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      Vlad

      

      No lo puedo creer. Justo cuando pensaba que era el bastardo más desafortunado en todo el continente, me sale algo bien.

      Ya llevo dos meses vigilando el Bellissimo y a Nico Tacone.

      Los Tacone arruinaron por completo mi negocio. Junior Tacone y sus hermanos destruyeron el negocio de Chicago cuando estaba de regreso en Moscú lidiando con unos asuntos de mi madre. Lo concedo, Ivan, el idiota que me sigue en mando, planeaba matarlos a todos y terminar por siempre con su reinado de influencia en la Ciudad del viento. Pero no tuvo éxito. Y encontraron a seis de mis mejores hombres muertos en un café italiano.

      Victor dejó a Ivan a cargo de comenzar los negocios en las calles, pero era demasiado terco y sediento de poder como para convertirlo en algo. Y cuando me enviaron a unirme a su grupo, me vio como una amenaza a su autonomía. Había acordado reunirme con Junior para que la familia Tacone se involucrara en mi estrategia de lavado, para diversificar nuestros intereses, pero Ivan lo arruinó todo. Cuando mi mamá murió y tuve que volar de regreso a Moscú, usó mi ausencia para intentar eliminar a los italianos y quedarse con lo clandestino en Chicago para él.

      Subestimó a Junior Tacone. Seis de los nuestros estaban listos, esperando con sus armas, y Junior los mató a tiros él solo.

      No estoy afligido por haber perdido el negocio en Chicago. Estoy más preocupado por los que mueven mucho dinero en la bratva. Soy el tipo que controla las cuentas de lavado de dinero. ¿Pero matar a todos los hombres de mi grupo? Es inaceptable. Y Victor, nuestro pakhan, me ordenó que buscara venganza, así que estoy aquí para hacer justamente eso.

      Puede que los Tacone le hayan hecho un favor a la hermandad al deshacerse de Ivan, pero todavía están en deuda conmigo.

      Victor buscaría sangre. Mataría a todo lo que Junior Tacone ame. Así es como funciona. Pero yo no soy ese tipo de persona. Sí, me criaron en medio de violencia y  muerte en la organización, pero yo soy el tipo del dinero.

      Y los Tacone tienen dinero. Bastante.

      Pero no viene de su negocio en Chicago. Por lo que noto, terminaron con la mayor parte de sus préstamos en las calles en los últimos años, y cerraron por completo el negocio desde que regresé.

      Así que vine a Las Vegas. Aquí son dueños de uno de los casinos más lucrativos del país. Y he estado observando a los dos Tacone que lo dirigen e intentando determinar cuál será mi jugada. Estaba pensando en llevarme a una de sus mujeres. Un simple rescate. Es claro que ambos hombres son devotos de sus esposas, novias, lo que sea.

      Pero todo se acaba de volver mucho más simple para mí. Porque dos limusinas llegaron esta tarde con toda la familia Tacone: los tres hermanos de Chicago, la novia, una madre, y una hermosa hermana menor de veintipico de años.

      Hice que una chismosa mesera de cócteles me contara todo lo que sabía. Me enteré de que están aquí para la boda de Junior Tacone, algo decidido en el momento. Cerraron todos los pisos superiores del casino para la celebración.  Y se rumorea que Stefano, el hermano menor, podría casarse con su prometida al mismo tiempo.

      Pero me importa un carajo su estado civil.

      Todo lo que me interesa es una Tacone.

      La hermosa Alessia, la hermana bebé de todos los cinco hermanos multimillonarios. He estado intentando elegir a qué mujer llevarme, quién estaría más dispuesto a pagar por su mujer. Ahora es sencillo. Tomaré a una que les importe a todos.

      Y no me refiero a su madre.

      Por supuesto que mi decisión de llevarme a Alessia antes que a la mujer mayor tiene que ver con su cuerpo perfecto de modelo, sus piernas kilométricas, y ese rostro tan hermoso. Si me encerraré con una mujer Tacone, será mejor que sea con una a la que valga la pena ver.

      Todo lo que debo hacer es dejar inconsciente a uno de los meseros antes de que suba la comida para la celebración de la boda y tomar su uniforme y su lugar.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Mi hermano Junior es el peor stronzo.

      De hecho, mis cinco hermanos son unos pendejos, pero Junior es el peor. Nos informó esta mañana que él y su novia embarazada se iban a fugar para casarse en Las Vegas.

      Esta noche.

      Lo que significa que todos tuvimos que volar hasta Las Vegas para verlo.

      Aunque, para ser honesta, no me hubiera perdido este momento por nada en el mundo. Incluso si viajar lleva mucho trabajo para hacer que mi madre se sienta feliz y para controlar que mi nivel de azúcar en sangre esté bajo control. Y es más difícil esconderle a  mi familia tan atenta la fatiga que causa mi problema renal. No saben nada de esto y así es como quiero que siga por todo el tiempo que sea posible.

      Estamos arriba en uno de los pisos superiores del Bellissimo, en un área de recepción con ventanas de pared a pared que dan hacia Las Vegas. Hay un cura católico aquí que los casará. Y el evento se volvió una boda doble sorpresa.

      Stefano, el único de mis hermanos que es simpático (lo que no quiere decir que no sea igual de letal que el resto), le propuso casamiento a su novia Corey esta mañana y decidieron hacer dos por uno.

      —María, Reina de la Paz, reza por nosotros, —murmuro y me persigno al mismo tiempo que el resto de los invitados y el cura.

      No puedo creer que Junior se esté casando otra vez. Bueno, lo que me sorprende no es la parte de volver a casarse. Es la felicidad que él irradia ahora mismo mientras está de pie mirando a Desiree, su novia dura como el acero. Él sostiene sus manos en las suyas; la mira como si fuera todo su mundo. Al lado de ellos está el pequeño hijo de la novia. Ver el vínculo silencioso de Junior con él me hace llorar. Junior perdió a su hija que todavía estaba en el prescolar en un accidente trágico hace varios años y se cerró por completo. Nunca pensé que volvería a abrir su corazón a amar de nuevo. Ahora no solo están esperando un bebé, sino que está siendo padrastro.

      —¿No es hermoso? —susurra mi mamá, llorosa, mientras me aprieta la mano.

      —Completamente perfecto, —concuerdo mientras lloro junto a mi madre.

      La esposa embarazada de Nico, Sondra, en serio se esmeró con la decoración. El salón debe tener unos diez mil dólares en flores. Los pilares y las vides con racimos de uvas reales que cuelgan de los enrejados lo hacen sentir como si estuviéramos de vuelta en la tierra madre.

      De buen gusto y extravagante, pero al mismo tiempo de perfil bajo, la ceremonia va bien con ambas parejas. Solo unos cuarenta miembros de la familia llenan el lugar. Es mucho más tierno por las dos barrigas de las embarazadas; Sondra y Desiree están en la dulce espera.

      Estoy tan entusiasmada por ser tía. Los niños son mi pasión, mi título es de enseñanza preescolar, aunque es probable que nunca me dejen trabajar. Mi familia no lo permitirá. Tampoco cualquier esposo que elijan para mí.

      Me duele saber que nunca tendré nada de esto: el amor, la fuga espontánea, la familia.

      La expectativa siempre fue que yo, como la princesa de la Familia, soportara una gran boda virginal en una iglesia con algún hombre Importante que eligiera mi padre o mis hermanos. No que mirara fijo los ojos de un hombre que me ama. Sería un matrimonio arreglado en todo sentido.

      Solía desear con devoción una pareja por amor. Eso fue cuando pensaba que en efecto me casaría y tendría mis propios hijos. Estaba encantada cuando Nico pudo casarse con la mujer que eligió en vez de con la novia a la que lo habían prometido desde que tenía diez.

      Me permitieron ciertas libertades que nunca pensé que tendría.

      Me dejaron estudiar. Tuve que ponerme en campaña por años solo para que Junior lo considerara, pero al final cedió. Pero la diabetes casi impide que vaya. Me ven como frágil. Mamá no quería perderme de vista. Mis hermanos no pensaban que pudiera valerme sola.

      Querían que me quedara donde pudieran protegerme, en Chicago o en Las Vegas.

      Pero al final todos llegamos a un acuerdo. Me enviaron a la universidad en la Tierra Madre donde La Famiglia podría vigilarme. Los Sicilianos. Y mi hermano Stefano también estuvo allí un tiempo para controlarme bien de cerca.

      Siempre me cuidan como si fuera una princesa en un convento. Lo que no quiere decir que no me haya escondido para tener un par de experiencias. Me di unos besos ocultos con un lindo chico italiano que tomó mi virginidad de la forma más respetuosa posible. Pero cuando se enteró de que era parte de la Familia, no pudo salir corriendo más rápido. Lo que igual estuvo bien, porque no quería que lo lastimaran.

      Solo buscaba vivir un poco antes de que fuera demasiado tarde.

      Porque lo que mi familia no sabe es que estoy en la tercera etapa de falla renal a causa de la diabetes. Me han dicho que tener hijos me mataría.

      Así que la pareja por amor y los bebés propios no sucederán jamás.

      De hecho, si no me cuido, puede que no llegue viva a los veinticinco.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Vuelvo al Bellissimo con un plan y todo lo que necesito para llevarlo a cabo: una jeringa con tranquilizante. Una soga para atarle las muñecas y los tobillos. Cinta para la boca. Mikhael, Mika como lo llamamos nosotros, mi cómplice de doce años y el único miembro sobreviviente de la bratva de Chicago, para que conduzca el auto.

      Me bajo del ascensor con el uniforme planchado del mesero del Bellissimo, y empujo el carrito en el que planeo llevarme a la chica.

      Dejo el carrito justo afuera de la puerta y me paro en el umbral; observo la habitación. Mantengo la cabeza baja y los dedos tatuados agarrados con fuerza detrás de la espalda. Si los hermanos Tacone de Chicago me reconocen, estaré muerto antes de poder respirar. No es que me importe. Si estuviera demasiado preocupado por vivir mucho, no estaría aquí. Es irónico que mi falta de preocupación por la vida siempre me haga salirme con la mía.

      Me arriesgo. Nunca me domina el miedo. Al comienzo vi la manera en la que trabaja la bratva y me di cuenta de cómo llegar a la cima. Me volví indispensable. No por medio de violencia, aunque he tenido bastante, sino con conocimiento.

      Aprendí cómo hackear. Cómo lavar dinero. Aprendí a hablar inglés, alemán y francés. Así es cómo me gané el control de todo el dinero de la bratva. Fue así como junté una fortuna. Fue así como sobreviví incontables ataques en mi contra. Si la mierda que pasó con la traidora de Sabina no hubiera ocurrido, todavía seguiría en la cima allí en vez de estar oculto en los Estados Unidos.

      Hago una nota mental de cada bulto en la habitación que oculta un arma; al menos veinticuatro. Cada hombre que está presente lleva una, incluso los novios. En vez de sentir miedo, la emoción familiar de adrenalina hace que mi piel hormiguee.

      Un análisis a escondidas de la habitación me permite encontrar a la princesa de la mafia. A la que usaré para poner de rodillas a cada Tacone.

      La que aprenderá un poco de humildad a mi merced.

      Debería odiar a la hermana de mi enemigo, debería considerarla también como una enemiga, pero es difícil odiar a una criatura tan hermosa. Y no es su culpa haber nacido en una familia despiadada.

      Los italianos hacen que sus mujeres sigan siendo puras. Las mujeres no participan en el negocio. Nunca ven sangre o muerte.

      Mierda, puede ser que la chica todavía sea virgen. Blyat, ahora tengo la verga dura. Ahora no es momento para tener una erección por la mujer a la que planeo drogar y atar. Pero soy un hijo de puta enfermizo porque esa idea solo me hace ponerme más duro.

      Ella lleva un vestido de color rosa fuerte que se ata al cuello y que enmarca y presenta sus hermosos senos de una forma que realmente me hace agua la boca. Solo los zapatos y el bolso rosa que hacen juego deben haber costado mil dólares.

      La suerte está de mi lado porque Alessia se separa del grupo y se dirige hacia la puerta, como si estuviera yendo al baño.

      Me muevo rápido; empujo el carrito por el pasillo detrás de ella, y toco la jeringa. Quito la parte falsa de arriba del carrito y revelo la parte vacía de abajo, que en efecto es uno de los carritos de ropa sucia del Bellissimo.

      Espero hasta que sale del baño (sola, gracias al cielo) y la ataco desde atrás. Si ella fuera un hombre, solo la dejaría inconsciente con mi puño, como lo hice con el mesero abajo. Pero no puedo lograr pegarle a una mujer, sin importar lo fácil y efectivo que pueda ser.

      Siento su esencia a vainilla y rosas mientras le cubro la boca y le clavo la jeringa hipodérmica en el cuello. Ella lucha contra mí mientras la droga se mueve por sus venas. Llevará al menos un minuto en surtir efecto.

      —Shh, printsessa, —murmuro en su oreja mientras la tengo agarrada con fuerza por los brazos y le cubro la boca—. Relájate y no saldrás herida. —Mi acento suena más marcado de lo normal. Es probable que sea porque mi miembro se acaba de ensanchar al sentir su trasero suave que lucha contra él—. Tranquila, zaika. Vamos a dormir.

      Su aroma floral es embriagante y llena mis fosas nasales mientras respiro en su cuello y espero. Al final, se queda inerte, su cuerpo flexible cuelga de mis brazos.

      Paso un brazo por debajo de sus rodillas y la dejo caer en el carrito, luego lo cubro otra vez, y acomodo el mantel sobre todo. Veintinueve segundos después estoy en el ascensor. Unos de los hombres de Tacone se sube conmigo. Me mantengo inexpresivo, pero formal.

      El tipo no me mira. Toco el cuchillo que está en mi bolsillo; listo para usarlo si debo hacerlo.

      Al final, el tipo se baja unos pisos más abajo y otras personas se suben, turistas. No son nadie. Toco el botón para cerrar la puerta y seguimos bajando hasta el nivel más inferior.

      Le envío un mensaje de texto a Mika, Estoy en camino. Intento hablar con él como hablan aquí, para aprenda y escriba.

      En posición, me responde en ruso. No debería involucrar al chico en esta mierda. Carajo, ni siquiera debería haberlo traído aquí desde Chicago. ¿Pero qué más podría haber hecho con él? Volví del funeral de mi mamá en Moscú para encontrar muertos a seis de la hermandad y a todos los demás desaparecidos. A todos excepto Mika.

      Había estado viviendo solo en el edificio que ocupábamos, sobreviviendo de algún modo. Es posible que hubiera sido más misericordioso entregarlo al sistema de asistencia social estadounidense. Pero no pude hacerlo. Puede que sea molesto, pero es uno de los nuestros, y nos cuidamos el uno al otro. Y ha estado trabajando duro para demostrar que es útil.

      En el pasillo del nivel inferior, me quito el traje de mesero y me pongo una camisa abotonada de las que usa el personal de mantenimiento y empujo el carrito como si estuviera sacando la ropa sucia. Limpio las huellas del bolso y lo arrojo a la basura.

      Mika se coloca al lado de la puerta y se detiene de un tirón. Sí, dejo que un chico de doce años maneje mi auto. Ni siquiera tuve que enseñarle; ya sabía cómo hacerlo. Y es muy bueno en esto.

      —Abre el cajón, —le murmuro en ruso y él lo hace mientras empujo el carrito hasta la parte de atrás de mi Jetta negro. Levanto a la drogada princesa Tacone y la dejo en el baúl, luego lo cierro de un golpe.

      Veintitrés segundos y ya salimos de allí.

      Misión cumplida. Ahora tengo la ventaja que necesitaré contra los idiotas Tacone.
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      Alessia

      

      Siento náuseas. Mientras la luz se filtra por debajo de mis párpados, recuerdo que me capturaron. El pinchazo afilado de la aguja. Los brazos musculosos y fuertes que me rodeaban. Los nudillos tatuados que presionaban contra mi boca. El marcado acento ruso. La cálida respiración en mi oreja que no era desagradable, aunque sí me aterrorizó.

      Estoy tan jodida.

      Intento pestañear para abrir los ojos, pero no me obedecen. Estoy temblorosa y el negro inunda mi visión. Mi corazón está acelerado, pero no me puedo despertar. El sudor frío hace que se me pegue el vestido al cuerpo. No sé si es lo que sea que me haya inyectado lo que me afecta o si me está dando un coma diabético. De cualquier forma, esto no está bien.

      Obligo a mi boca a moverse, a pedir ayuda.

      Si no me puedo despertar ahora, puede que nunca más lo haga.
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        * * *

      

      Vlad

      

      La chica ya debería estar despierta. No soy un experto en narcóticos, pero he visto antes cómo funciona esta mezcla. Busqué cuánto darle, y dudo que haya estado muy equivocado con el peso.

      La tengo atada a la cama en el departamento de arriba de la casa adosada que alquilo. Mika se para en el umbral, y patea un hacky sack hacia atrás y hacia adelante mientras controlo el pulso de Alessia. Se siente débil y errático. Tomo su rostro y lo muevo de un lado al otro; intento asegurarme de que no esté fingiendo. La manera en la que cuelga su cabeza me dice que no es así. Sus pestañas se mueven rápido al abrirse, pero todo lo que veo es la parte blanca de sus ojos, como si se le hubieran ido a la parte de atrás de la cabeza.

      Una descarga de alarma pura hace que me lata con fuerza el corazón.

      —Alessia. Despierta, printsessa. —Le doy golpes suaves en el rostro—. Despierta.

      Sus labios se mueven pero no puedo escuchar lo que dice.

      —¿Cómo?

      Murmura algo, deja caer la mano en mi dirección y entonces veo el brazalete médico. Es de oro rosa y luce caro así que al principio no noto el símbolo.

      Mierda.

      Lo doy vuelta para leer lo que dice.

      Diabética.

      Doblemente, mierda.

      Con el teléfono, googleo qué hacer con un diabético en caso de emergencias.

      Carajo. Según la pantalla, necesita atención médica urgente y no quiero dejarla en el hospital local. Si la chica muere, no me sirve para nada. Y no quiero que su muerte pese en mi consciencia. Ya tengo demasiadas.

      Me deshice de su bolso en caso de que pudieran rastrear su teléfono, pero ahora me quiero morir. Le grito a Mika que me traiga una lata de Coca de la cocina.

      Cuando la trae, le digo en un ruso brusco,

      —Necesito que conduzcas de nuevo hasta el casino y busques su bolso. Lo tiré a la basura afuera de los ascensores y en frente de la puerta donde me recogiste. Es muy importante; podría salvarle la vida. Pero que no te atrapen. ¿Entiendes?

      Está asustado por mi tono, pero asiente rápido.

      —Puedes hacerlo, Mika. Llámame si no lo encuentras.

      —Lo encontraré, —dice, mientras mira asustado hacia la chica que está atada en la cama.

      —¡Y no traigas el teléfono contigo! Déjalo en la basura. Solo el bolso y resto de los contenidos, ¿bien? Ve rápido, ahora.

      Mika estuvo de acuerdo y se fue rápido.

      Abro la lata y levanto a la chica por los hombros para ponerla contra mi cuerpo.

      —Toma, zaika. —Intento que caigan las gotas desde la lata de Coca hasta la boca de la princesa de la mafia.

      Diabética.

      No me esperaba eso.

      Los Tacone son tan perfectos, tan adinerados. La chica es tan hermosa; es como que no pensé que algo como una enfermedad o mala suerte los pudiera afectar.

      Pero claro, la enfermedad es inmune a la opulencia, al poder o incluso a la belleza.

      Carajo. Por alguna razón, su discapacidad hace que sea mucho más difícil para mí odiarla. Y ya estaba luchando con eso. Es difícil odiar lo hermoso. Es como que a alguien que no le guste un perrito o un gatito.

      Es casi difícil de creer lo perfecto que es su rostro. Labios prominentes con forma de lazo, cejas gruesas y algo arqueadas, pestañas largas. Su piel oliva es perfecta y suave.

      Los párpados de Alessia se sacuden y sus labios se mueven contra la lata. Ella traga.

      —Sí, —murmura cuando entiende lo que intento hacer.

      —Buena chica.

      Sigo haciendo esto por demasiado tiempo. La despierto de su desmayo, intento que la sustancia azucarada baje por su garganta para que vuelva a levantar sus niveles de azúcar en sangre.

      —Mika está buscando tu insulina, printsessa, —murmuro mientras dejo caer más gotas de Coca por su garganta—. No morirás hoy.

      Ella hace un ruido mientras traga. Me entiende. Sabe lo que está sucediendo. Sus intentos por abrir los ojos están teniendo más éxito. Mira mi rostro con el ceño fruncido.

      —¿Por qué? —me dice casi sin voz.

      —¿Por qué secuestrarte? —No sé por qué me atrae hablar con ella. No se merece cortesía o cuidados especiales de mi parte. Pero es casi imposible no responder—. Tu hermano mató a mi grupo.

      Sus ojos se vuelven a cerrar.

      Pongo la lata contra sus labios otra vez.

      —Bebe. No me sirves muerta.

      Ella murmura algo; sus labios gruesos están mojados con el líquido ámbar. Quiero lamer la dulzura que está sobre ellos. Morderlos. Castigarla por ser una Tacone. Por ser tan hermosa.

      —¿Cómo dices?

      —Vete a la mierda.

      Me río por lo bajo.

      —Todavía quieres pelear, ¿hmm? Bien. Me gustó luchar contigo en el casino. Me puso la verga dura.

      Sus ojos se abren de golpe; las pupilas se estrechan de miedo ni bien se posan sobre mi rostro.

      Le dedico una sonrisa malvada.

      Pestañea varias veces, pero parece que le toma mucho esfuerzo mantenerlos abiertos porque se vuelven a poner en blanco y ella se desvanece.

      Ups.

      Puede que el pico de adrenalina que le causó mi provocación la haya hecho perder la consciencia.

      Soy un maldito más enfermo de lo que pensaba porque incluso con ella desmayada quiero hacérselo.

      Fuerte.

      Duro.

      Quiero cabalgar a la princesa de la mafia hasta que grite y ruegue que la deje acabar.

      Parece tomar un siglo, pero finalmente escucho los pasos de Mika que se apuran para subir las escaleras.

      —Lo tengo, —dice en ruso mientras sostiene el bolso rosa—. Nadie me vio.

      —Buen trabajo.

      Vacío los contenidos sobre la cama. Labial, billetera. Caen una jeringa y una botella de insulina, junto con un kit de prueba con un pedazo de papel pegado con instrucciones escritas a mano. En caso de desmayo, dar Glucagón. El Glucagón está en un kit rojo que está marcado con el mismo marcador negro. Las instrucciones que tiene adentro me dicen que mezcle el polvo con solución salina en la jeringa. Mientras lo hago, le ladro órdenes a Mika.

      —Fíjate si hay un sistema de seguimiento electrónico en el bolso. Podría ser algo pequeño y delgado, como la batería de un reloj.

      Sigo las instrucciones y pellizco la piel de su barriga; clavo la aguja en la capa de grasa y de a poco empujo hacia abajo el émbolo de la jeringa de Glucagón.

      Miro el reloj. ¿Cuánto llevará? ¿Cuánto tiempo tiene hasta que su cuerpo se rinda por completo? No sé lo suficiente acerca de la diabetes como para darme cuenta de lo que está sucediendo.

      —Nada, —me informa Mika.

      Busco entre todo lo que hay en la cama. Los contenidos parecen ser inofensivos.

      —Pásamelo. —Estiro la mano para que me pase el bolso. Nada cambia en la expresión del chico; siempre luce realmente estoico, pero de algún modo sé que lo ofendí—-. Confío en ti, Mika, solo quiero ver una vez más. —Señalo a las cosas sobre la cama—. Comprueba el trabajo dos veces.

      El chico asiente y se mueve hacia la cama, levanta y observa todo como lo hice yo.

      No es un buen chico. No estoy seguro de si siquiera tiene un sentido de moral. Lo he visto golpear chicos del doble de su tamaño en la calle sin ningún motivo. Es realmente peligroso.

      Pero como un perro salvaje que encuentra a quien lo alimente, se ha unido a mí. Hará lo que sea que le diga sin hacer preguntas. ¿Secuestrar a una mujer y atarla a una cama? No hay problema.

      ¿Conducir un auto hasta la guarida del enemigo? Lo que diga, jefe.

      Y por mucho que sepa que no estoy haciendo lo mejor para él, no confío en que esté con nadie más. Sé que está roto. La perra de su madre se aseguró de eso... Junior Tacone lo terminó cuando dejó al chico huérfano de su bratva. Tengo poco para ofrecer, pero al menos le daré dignidad y las habilidades que necesita para sobrevivir.

      Alessia se mueve. Sus ojos se abren.

      Maldición, gracias.

      Se queja y se pone de costado.

      —Vomitaré.

      Me toma un momento entender la palabra vomitar, pero su expresión ayuda.

      —Mika, pásame el cesto de basura, —le ordeno en ruso.

      Mika se mueve rápido; su inteligencia y reflejos están perfectamente preparados para las emergencias. Es posible que el chico haya tenido demasiadas como para contar. Una chica vomitando no es nada comparado con lo que ha visto.

      Llego justo a tiempo para que descargue su almuerzo en la cesta.

      Mika hace un ruido de asco.

      —Puedes irte, —lo libero.

      No es porque quiera estar a solas con la chica.

      Sí, claro.

      Quiero desnudarla y atarla a esta cama. Provocarla con mi miembro y grabarla rogando.

      Pero en vez de eso busco una toalla húmeda y se la paso. Y como tiene las manos atadas, le limpio la boca con ella.

      Me mira con furia. Estamos cerca. Me acerco a ella, y controlo para ver si hay algo más que limpiar. Su atención se dirige a mis nudillos tatuados, sigue la tinta en mis antebrazos, se detiene en el bulto de mis bíceps.

      Ella traga.

      Tengo una erección. ¿Le parecerá atractiva mi fuerza? La forma en la que se dilatan las pupilas me hace pensar que sí. Pero quién sabe si alguna vez estuvo cerca de un hombre que no fuera su hermano.

      —Podrías haberme matado, —me acusa.

      Dejo que una de las comisuras de mis labios se levante para formar una sonrisa sin gracia.

      —Todavía puedo hacerlo, printsessa.

      Veo cómo el miedo crece en ella e intenta sentarse sin usar las manos. La dejo luchar; disfruto de la manera en la que su vestido fucsia se levanta por sus muslos maduros. Sus piernas son largas, esbeltas y fuertes; sus gemelos son curvilíneos. De algún modo sigue con los tacos puestos.

      Se lame los labios y mi erección crece.

      —Necesito controlar mi nivel de azúcar.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      —¿Esto? —El ruso levanta el kit de prueba. Pestañeo y consigo verlo mejor ahora que puedo enfocar la mirada. Tiene el cabello rubio arenoso, ojos azules penetrantes y múltiples cicatrices en la mandíbula con una barba incipiente. Lleva puesta una camiseta blanca lisa que se estira sobre unos músculos que sobresalen y sus brazos y dedos están cubiertos de tatuajes.

      Por desgracia, su atuendo me parece sensual. Es el chico malo, el James Dean moderno. O la versión callejera del actor Jeremy Renner.

      Me siento asustada pero también excitada por él al mismo tiempo. Quizás fue solo el sentir toda esa fuerza masculina en bruto cuando me atrapó. Quizás mis hormonas estallaron por completo después de que dos de mis hermanos dieran el sí.

      Mi captor inclina la cabeza y levanta una ceja en un gesto severo.

      —Sí, eso. Desátame.

      —Oh, zaika. Dejemos algo en claro ahora. No eres la que da las órdenes aquí.

      Su acento marcado tampoco debería parecerme sensual, pero así es.

      Le digo lo que pienso de inmediato y yo también arqueo la ceja.

      —Me necesitas con vida. Eso quiere decir que tienes que mantener mi nivel de azúcar estable. Así que desátame las manos y déjame controlar mi glucosa.

      —Nyet.

      Es una palabra que suena tan cortante, el no ruso.

      Él mira el medidor de glucosa y trata de entender cómo funciona mientras lo observo sin ofrecerle ayuda. Tampoco es un hombre tonto. Levanta la lanceta.

      —De tu dedo, ¿presumo?

      No respondo.

      Toma mis muñecas atadas y separa uno de los dedos del resto. Sentirlo no me resulta cruel, pero elijo este momento para mostrarle mi insatisfacción y uso ambas manos para pegarle en la nariz.

      Bueno, pegarle es una descripción vaga. No puedo pegarle en serio con las muñecas atadas y tampoco puedo lograr que sea efectivo. En parte lo sabía antes de intentarlo, pero pensé que igual valía la pena como acto de rebeldía.

      Una señal de guerra.

      No le rompo la nariz. Ni siquiera lo hago sangrar. Cristo, ni siquiera estoy segura de haberlo lastimado, pero él reacciona rápido, mueve mis manos hacia abajo y las pone contra el colchón, y me deja de costado de forma eficaz. Se avecina sobre mí con los ojos resplandecientes.

      Ay, mierda.

      ¿Está emocionado?

      Muy tarde me acuerdo de su advertencia de que lo había excitado luchar conmigo.

      Y mi cuerpo tonto reacciona; el calor se estanca entre mis piernas como si esto fuera una especie de ritual de apareamiento, y no un secuestro brutal.

      Bien, quizás no sea tan brutal.

      —No pegues, zaika. No te gustará el castigo.

      ¿Por qué será que la palabra castigo hace que mis partes íntimas cosquilleen?

      Me paso la lengua por los labios.

      —¿Cuál es? —No debería darle la satisfacción de preguntar, pero lo hago.

      Su sonrisa es malvada. Me saca uno de los tacos rosas y lo arroja al suelo.

      —Pégame de nuevo y perderás el derecho a tener ropa. Te quedarás sin vestido, printsessa. —Me quita el otro zapato. Me vuelvo realmente consciente de mi ropa interior húmeda y del hecho de que solo hay una fina tela entre mi vagina y esas manos ásperas.

      Comienzo a sentir un latido lento entre las piernas; mis pezones se tensan. Temiendo sonrojarme mucho, hablo rápido para distraerme a mí y a él.

      —¿Qué quiere decir zaika?

      Su sonrisa salvaje regresa.

      —Conejita. Ahora dame tu dedo como una buena chica.

      Le levanto el dedo del medio.

      Sus ojos resplandecen como si amara el desafío. Una ola de tensión sexual me golpea con fuerza cuando lo sostiene y me clava la punta de la lanceta, luego aprieta hasta que una gota de sangre queda en la tira de la prueba. La mete en el medidor y gira la pantalla para mostrarme la lectura.

      —Sigue siendo muy bajo, —le digo—. No necesito insulina.

      Observa la aguja hipodérmica y la botella de insulina.

      —Cuando la necesitas, ¿adónde te la aplicas?

      Esta vez definitivamente me sonrojo.

      —Puedes dármela en el brazo.

      Sus ojos se juntan cuando se da cuenta de mi incomodidad.

      —¿Dónde sueles dártela?

      Levanto el mentón.

      —No es de tu incumbencia.

      Una de las comisuras de su boca se levanta.

      —¿En el trasero? —adivina.

      —¡En la barriga! —le digo de mala manera.

      Sus ojos brillan y estira la mano hasta el dobladillo de mi vestido.

      —¿Qué, zaika? ¿Tienes miedo de que vea tu ropa interior rosa?

      El calor me enrojece del cuello hasta las orejas mientras él sube el dobladillo de a poco y expone mis muslos, luego mi ropa interior hasta llegar a mi ombligo.

      Pasa uno de los nudillos por la parte del frente de mis bragas y hace que mis muslos internos tiemblen.

      —¿Crees que no he visto antes estas cosas lindas cuando estabas en mi baúl? ¿O atada a mi cama?

      Mi estómago se hace un nudo. Oh, Santa María. ¿Esta es su cama? Estoy tan jodida.

      Quizás por fin comprendo toda la realidad de mi situación. Quizás vuelve mi sentido común y el miedo se asienta, pero por la razón que sea, de pronto mis ojos se llenan de lágrimas. Miro para otro lado y pestañeo. Estoy enojada de que haya visto que me afectó.

      Toca mi mandíbula.

      —No llores. Si te comportas, no saldrás herida. Son tus hermanos a los que quiero castigar, no a ti.

      Lo miro a los ojos, sorprendida de pronto por el cambio en su comportamiento.

      Suelta mi mentón y se aleja; me da la espalda.

      Cierro los ojos y dejo de verlo a él. A esta habitación.

      A esta nueva prisión.
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      Vlad

      

      —Espera.

      Mierda. Necesito alejarme de esta mujer. Es demasiada tentación. Podría mirar su rostro todo el día y nunca cansarme de él. Es así de hermosa. Y su belleza me lleva a hacer cosas estúpidas. Como querer ser bueno.

      Y no es una maldita posibilidad ser bueno aquí.

      Peor aún, no solo quiero mirar su rostro. Quiero morder esos labios, hacérselo a su boca, mirar cómo sus ojos se ponen en blanco cuando golpeo fuerte contra ella.

      Y no haré ninguna de esas cosas.

      No violo mujeres.

      Puede que no confíe en ellas. Puede que piense que son mentirosas, manipuladoras que solo quieren atraerse hasta su morada y comerte el corazón. Pero igual no tomaría lo que no me ofrecen.

      Puede que vaya a hacer que la princesa de la mafia piense que lo haré, pero no lo haría.

      —¿Qué? —No me molesto en darme vuelta.

      —Tengo que hacer pis. Y tengo hambre.

      Carajo. La giro y la miro fijo.

      Su cuello se vuelve a sonrojar. Puede que se haga la dura (y me encanta cuando lo hace), pero sé la verdad. Me tiene miedo.

      Y está un poco excitada.

      —Bueno, printsessa. Levántate.

      Ella levanta las cejas e intenta moverse hacia el borde de la cama.

      La miro por un momento porque es tan ardiente la manera en la que su vestido se sube y en serio quiero volver a ver esa ropa interior rosa.

      Cuando por fin llega al borde de la cama, me acerco y le desato los tobillos.

      —Ve. —La ayudo a pararse y le doy una nalgada en el trasero lo suficientemente fuerte como para ser una advertencia.

      Ella grita y se apura hacia adelante, luego se da vuelta y me muestra las muñecas atadas.

      —¿Qué hay de estas?

      Niego con la cabeza.

      —Arréglatelas. El baño está allí. Deja puerta abierta. —Su cercanía hace que mi acento se marque más y que se me olvide el artículo antes de puerta.

      —Vete a la mierda, —murmura mientras se aleja.

      Le golpeo el trasero otra vez.

      Mierda, ella arroja su largo y grueso cabello hacia atrás y mueve las caderas mientras cruza la habitación hasta el baño.

      Adorable.

      Esta chica en serio es diferente.

      Definitivamente es mi día de suerte. Los Tacone no me podrían haber dado un regalo mejor que su hermosa y joven hermana.

      Me quedo helado, con un cosquilleo que se mueve rápido por mi piel mientras se me ocurre algo.

      No.

      Es una muy mala idea.

      Levanto la mirada hacia Alessia, quien cedió algo y dejó la puerta abierta unos quince centímetros. Bien. Ella sabe que cumpliría con mi amenaza de castigo.

      Vuelvo a mi muy mala idea. ¿Podría?

      Es probable que no.

      ¿Debería?

      Definitivamente no.

      Mi teléfono prepago vibra. Es Victor, mi pakhan. El papa o gran jefe de nuestra bratva. El que me alejó después de que Sabina hiciera sus trucos. Es el único que tiene este número porque es uno nuevo.

      —Da, Pakhan.

      —Regresa. Zima ha muerto, —me dice en ruso.

      Zima es la razón por la que Victor me pidió que me fuera. Zima me quería muerto. Victor no lo permitiría. Como el derzhatel obschaka, el que lleva los libros de la organización, soy muy valioso para él. O quizás fue por respeto a mi madre, su amante por mucho tiempo. De cualquier forma, me alejaron. Me enviaron con el brigadier Ivan a formar el grupo de Chicago. Un trabajo de mierda y uno para el que estoy demasiado calificado. Así que dejé que Ivan se divirtiera y seguí trabajando en mis estrategias de lavado de dinero.

      Escucho la descarga en el baño.

      Mi corazón late fuerte con la osadía de mi idea.

      —Da. Iré en seguida. Ni bien tenga los papeles listos para traer a mi nueva esposa. Me llevaré a la chica Tacone como mía. Me pagarán para mantenerla bien y con vida. Es la mejor de las venganzas.

      Victor no habla por un momento. El matrimonio está prohibido como parte del Código de conducta de los ladrones, pero uno que involucre la venganza ante un enemigo es una situación diferente.

      —Bien. Te quiero aquí el domingo. El negocio se ha vuelto desprolijo sin ti.

      —Te veré el domingo, Papa.

      Termina la llamada sin decir adiós mientras sigo mirando fijo la puerta del baño. Cuando Alessia sale y vuelve a arrojar su cabello hacia atrás de forma arrogante, mi verga se estira por la pierna de mi pantalón.

      Sí.

      No hay mejor forma de dárselas por el culo a los Tacone que volverse parte de su familia. Reclamar a su hermana bebé como mi esposa y exigir pago en forma de dote.

      Para mantenerla al estilo al que está acostumbrada, por supuesto.

      No es que ya no tenga suficiente dinero.

      No, estos son negocios. Estoy marcando mi territorio de la forma más cruel posible. Estoy forjando el lazo que intentaba unir antes, entre la mafia estadounidense y la rusa.

      Y reclamando el trofeo más espectacular que fuera posible mientras lo hago.

      Alessia Tacone, mi esposa.

      —Ven.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      El ruso me pide que me acerque a él.

      Quiero negarme, pero temo lo que sucederá. El tipo parece lo suficientemente cuerdo, pero eso no significa que no sea peligroso. En especial si tiene una historial malo con mi familia. No dudo de lo que me contó.

      Que mi hermano (ni siquiera sé cuál, pero no importa; podría haber sido cualquiera de ellos) mató a todo su grupo.

      Eso es algo que nunca me hubiera gustado saber de mis hermanos, pero la verdad es que sé que somos de la mafia. Sé que hay violencia en esto. Es probable que sea más de la que quiero pensar que existe.

      Así que sería inteligente cooperar un poco con este tipo hasta que mis hermanos me saquen de aquí.

      Camino hacia él y no paso por alto la manera en la que su mirada recorre mi cuerpo. Tengo puesto un vestido que se pega a mis curvas en un color que ilumina mi rostro. Aprovecho su aprecio disimulado, y empujo hacia adelante mis manos atadas.

      —Alessia Tacone. ¿Y tú eres?

      —Vlad, —me dice sin dudas.

      El hecho de que no tenga miedo de decirlo me envía cosquillas de advertencia por la espalda. O bien no saldré de esto con vida o no tiene idea de que los sicilianos no descansan hasta vengarse.

      Claro que yo soy su venganza con ellos.

      Envuelve los dedos tatuados alrededor de la parte superior de mi brazo y me lleva hasta la puerta.

      —Muévete, zaika.

      —¿Adónde vamos?

      —A la cocina. A buscar comida.

      Bajo las escaleras de lo que de hecho es una hermosa casa adosada. Luminoso y aireado, el comedor tiene un techo elevado y una televisión de última tecnología en la pared.

      Me sorprende ver a un chico que realmente necesita un corte de cabello, acomodado en la parte de atrás de un sillón de cuero caro con los pies sobre los sillones y mirando Disney Channel con la cabeza inclinada hacia el costado. Se gira para verme y su expresión es precavida.

      La maestra en mí está horrorizada de encontrar a un niño en esta situación. Es testigo de un secuestro y se está acostumbrando a la violencia y al crimen. La peor parte de esto es que no parece ni siquiera estar asustado o perturbado por la situación.

      —¿Por qué me da la impresión de que esta no es la primera vez que haces esto? —-Murmuro, más para mí misma que para Vlad.

      —No lo es.

      Vlad me guía por la sala de estar hacia una cocina pequeña pero bien amoblada, donde me empuja hacia una silla en la mesa y me ata los tobillos a ella.

      —¿Es tu hijo?

      Bueno, ahora que he visto al niño, estoy menos segura de que Vlad esté cuerdo. ¿Quién en sus cabales involucra a un niño en un secuestro? ¿Por qué no está el chico en la escuela? ¿Qué carajo está pasando? Me brota la pasión por los niños y la necesidad de interferir sale a la superficie.

      —No.

      El chico nos echa un vistazo, como si estuviera escuchando, y él y Vlad se miran por un instante antes de que el niño baje la mirada.

      —Mika es huérfano, gracias a tu hermano.

      Respiro con dificultad, y mis costillas se contraen por el dolor. Sé que hice la vista gorda todo este tiempo con el negocio familiar; eso era lo que se esperaba de mí. Pero esto definitivamente no era algo que quisiera escuchar. Nunca.

      Pestañeo para contener las lágrimas.

      Vlad me mira fijo; la intensidad de su mirada hace que me arda el cuerpo.

      —Lo siento. —Le sostengo la mirada para que sepa que lo digo en serio. Las lágrimas se asoman pero no caen.

      Un músculo se tensa en su mandíbula endurecida.

      —Te creo. —Su voz suena ronca. Prende el horno y saca una pizza congelada del congelador.

      Sé que soy una prisionera aquí, pero me quiere con vida, así que hablo.

      —Vlad, no puedo comer eso.

      Mira la pizza, luego a mí otra vez.

      —¿Por qué no? ¿Por la diabetes?

      Asiento con la cabeza; no quiero mencionar el tema renal. Intento no pensar en eso.

      —Me encanta la pizza y la pasta y el pan, pero tengo que comer comidas con pocos hidratos como carne y vegetales.

      Arroja la pizza sobre el mostrador y abre un armario. Saca una lata de sardinas.

      —Pocos carbohidratos. Bueno. —Abre la lata y saca un tenedor.

      —¿Qué sabes acerca del negocio de tus hermanos? —Abre el paquete de la pizza y la pone en el horno sin esperar a que se precaliente.

      —Nada.

      —Nada, —me repite en su acento marcado. Suena más como nadda—. Los sicilianos no involucran a las mujeres en sus negocios, ¿no?

      —Así es, —le admito con calma.

      Abre el refrigerador y saca una bolsa de mini zanahorias. Como un león que acecha a su presa atrapada, camina tranquilo hacia mí y me pone la zanahoria en los labios.

      Miro sus ojos azules helados, sorprendida.

      Se encoje de hombros.

      —No te desataré. Si quieres comerla, será de mi mano, así que será mejor que aprendas a ser dulce.

      Mi cuerpo se tensa. Eso no debería ser emocionante, pero mi cuerpo no se enteró de eso. Parece que un mafioso ruso me dándome de comer en la boca es algo excitante. O quizás es el saber que estoy a su merced. La orden de ser dulce.

      De cualquier forma, algo de consciencia me recorre la piel, tensa mis pezones mientras muerdo un poco del vegetal que me ofrece. El ruso se para sobre mí, me mira. Juraría que su mirada es hambrienta.

      La zanahoria está deliciosa, o tal vez solo muero de hambre. Me trago el pedazo y levanto los labios para que me dé más.

      Las líneas marcadas de su rostro se suavizan mientras me ofrece la otra mitad de la zanahoria y luego saca otra.

      —No sabes nadda, así que te lo diré. Junior les disparó y mató a seis de mis hombres en un restaurante llamado Caffe Milano en febrero.

      Dejo de comer; de repente mi apetito desapareció.

      —¿Lo sabes? —me pregunta en un falso tono conversacional.

      —¿Y quién le disparó a mi hermano? —le pregunto. En febrero fue cuando le dispararon a Gio. Cuando Junior se negó a llevarlo al hospital y en vez de eso trajo a una enfermera para que lo cuidara en la casa.

      La enfermera con la que se casó hoy.

      Lágrimas frescas me arden en los ojos al pensar en cómo mi secuestro debe haber arruinado su boda. Cuán preocupados deben estar todos por mí.

      —Si piensas que mis hermanos no te matarán por esto, estás loco.

      Se encoje de hombros.

      —Oh, estoy seguro de que me querrán muerto. Pero no lo harán.

      Temo la respuesta a mi próxima pregunta.

      —¿Por qué no?

      Una sonrisa salvaje juega sobre sus labios. Me ofrece otra zanahoria.

      —Porque sí, zaika. No te devolveré. Y no querrán que te lastime, ¿entiendes? Además, será difícil encontrarnos en Rusia.

      Rusia.

      No me devolverá.

      El pánico total explota en mi vientre; inunda mi cuerpo con adrenalina. Intento levantarme de la silla, pero solo consigo empujarla hacia adelante y tirar el pecho sobre la mesa.

      Parece no estar impresionado, y me tira hacia atrás con un empujoncito en mi hombro.

      —No iré a Rusia contigo, —le digo. Como si decirlo con la suficiente firmeza lo hiciera real.

      —Sí, lo harás. Serás mi esposa, zaika. Y aprenderás a obedecer a tu esposo. Sé una chica buena, y en algún momento te ganarás tu libertad.

      Mi corazón late descontrolado en mi pecho.

      —No.

      —Izvinyayus.

      —¿Eso qué quiere decir?

      —Significa perdón. Tu destino ya fue decidido, printsessa. Eres mía. Tus hermanos me pagarán por quedarme contigo.

      Mi estómago se retuerce en un nudo apretado.

      —No te preocupes, te mantendré bien. —Me ofrece otra zanahoria, pero doy vuelta la cabeza rápido.

      Me toma el mentón y gira mi rostro hacia el suyo. Su mano es gentil pero sus ojos arden con una orden potente.

      —Vas a comer. No me pongas a prueba.

      Lo miro con odio, pero me horrorizo al ver que su rostro apuesto y cruel se nubla cuando mis ojos se llenan de lágrimas.

      Me acaricia la mejilla con el pulgar; nada cambia en su expresión.

      Una vez más siento que mi cuerpo se estremece. Como si a mi cuerpo le encantara la idea de ser la prisionera de este hombre, incluso cuando mi mente se rebela.

      Una lágrima se escapa de mi ojo derecho y cae hasta sus dedos.

      Él me sostiene la mirada mientras levanta los nudillos hasta su boca y los lame. Inclina la cabeza hacia el costado.

      —Quizás te deje ir, —me dice, como si estuviera discutiendo dónde quiere comer, no todo mi futuro—. Después de un año o dos. Veremos.

      —Vlad, no puedes...

      —Ah, pero sí puedo, zaika. —Toca la mesa donde se encuentra la bolsa de zanahorias—. Basta de discutir. Muéstrame que serás una chica buena, y come. —Levanta otra y la lleva a mis labios.

      Niego con la cabeza, pensando en negarme. Nos quedamos mirándonos; sus ojos azules perforan los míos y abro la boca para comer, justo como me lo ordenó.

      Maldito.

      En silencio, mantenemos nuestra batalla de miradas: Vlad imponiéndose sobre mí, dándome de comer las zanahorias, luego las sardinas. Yo, aceptando cada bocado, mirando hacia arriba con toda la pelea que me atrevo a imponer. Todo el tiempo, mi cuerpo traicionero responde a su cercanía. Su masculinidad pura, el poder detrás de sus músculos marcados, la fuerza de su presencia.

      —Buena chica, —le digo cuando termino. Suena el temporizador del horno. Saca la pizza y la coloca sobre la caja de cartón en la que vino—. Mika. Ven.

      El chico mueve las piernas hacia el otro lado del sillón y se baja con un salto. Puede que sea más chico de lo que pensé al comienzo.

      Cuando viene a la cocina, se lo pregunto.

      —Mika, ¿cuántos años tienes?

      El niño mira rápido a Vlad, quien se encoge de hombros.

      —Puedes responder.

      —Doce, —murmura. Tiene una mirada enojada, pero no está dirigida a mí, sino hacia la mesa.

      Vlad le pasa un pedazo de pizza en un plato y pone una naranja a su lado.

      —Aquí tienes. Busca un vaso de leche para acompañarlo.

      El chico obedece y me tranquilizo un poco. Al menos Vlad se está ocupando de sus necesidades alimentarias básicas. Pero de todos modos, el chico tendría que estar en la escuela.

      —¿En qué grado estás?

      —Ninguno, —me responde el chico a la defensiva. Como si me estuviera desafiando a que intente obligarlo a ir a la escuela.

      —¿Quieres volver a Rusia, Mika? —le pregunta Vlad.

      El miedo se expande por el rostro de Mika y mi corazón se estruja.

      —Nyet, —dice rápido.

      Vlad parece entender el temor del chico.

      —Conmigo, —aclara—. Llevaré a la chica a Volgogrado.

      Mika todavía parece estar a la defensiva.

      —Te quedarás conmigo, a menos que prefieras que te envíe a que alguien más te cuide.

      Siento la reticencia en la oferta de Vlad, como si no estuviera convencido de cuidar a este chico por siempre, pero el alivio en el rostro de Mika me hace querer poner mis brazos alrededor de Vlad y besarlo.

      Pobre Mika. Huérfano hace poco, es probable que esté aterrorizado de que lo abandonen o lo cambien por otro. Solo quiere vincularse con alguien para cubrir sus necesidades.

      De repente no estoy tan enojada de que Vlad me lleve a Rusia. Alguien tiene que cuidar de este chico, educarlo y asegurarse de que lo estén cuidando. Si estoy allí, puedo cerciorarme de su bienestar. Se lo debo si considero que fue Junior el que lo hizo quedar huérfano.
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      Vlad

      

      En la habitación, le desato las muñecas a Alessia para comprobar cómo está la piel debajo. Está irritada y en carne viva, así que doblo un pedazo de una de mis camisetas alrededor de la zona antes de volver a atarla.

      Está callada todo el tiempo. Retraída.

      Tomo el glucómetro para controlar su nivel de azúcar antes de que duerma.

      —No necesitas controlarlo otra vez. Ya debería estar estable, —murmura.

      La ignoro y saco una gota de sangre de todos modos. No me parece que sea del tipo suicida, pero preferiría no depender de ella para conseguir información. Igual tiene razón; los números están en el rango, de acuerdo con el que me dio.

      Hago una nota mental de investigar bien su enfermedad, así puedo cuidarla como se debe.

      Ya me consume una necesidad imperiosa de protegerla, lo que es inusual en mí. No confío en las mujeres. En mi experiencia, son las criaturas más conspiradoras y engañosas sobre la tierra. Pero esta mujer está a mi merced por completo, lo que cambia bastante la dinámica.

      También es hermosa.

      Eso no debería importar. No debería cambiar nada, pero lo hace.

      Por supuesto, Sabina era hermosa, pero hizo lo que hizo. Casi me mataron. Todavía no sé cuál era su estrategia; por qué querría inculparme.

      Desato los tobillos de Alessia y la acompaño al baño. Encuentro un cepillo de dientes sin abrir en el cajón.

      —Puedes usar este. —Lo pongo sobre la mesada.

      —¿Cómo esperas que me lave los dientes con las muñecas atadas?

      Me encojo de hombros.

      —Es tu decisión. Piensa en cómo hacerlo o no lo hagas. Y deja la puerta abierta. —-Salgo de la habitación para darle una pizca de privacidad.

      Sale unos minutos después, la ato a la cama y apago la luz.

      Luego no sé qué carajo hacer de mi vida. Acostarme a su lado hará que mi verga se ponga tan dura que se romperá. Pero tampoco la dejaré sola.

      Controlo rápido a Mika, aunque no es que el chico alguna vez necesite algo. Está acurrucado en el sillón donde ha estado durmiendo y mirando la televisión. No le digo que es hora de dormir. Es demasiado independiente como para necesitar ese tipo de tonterías. Solo camino hasta su lado y apago las luces como lo hago todas las noches; dejo una luz tenue en la cocina por si se levanta.

      —Dobri nochi, Mika. —Estiro la mano por encima del respaldo del sillón y le aprieto el brazo.

      —Dobri nochi, —murmura con sueño y luego toca el botón de apagado en el control remoto.

      Arriba me lavo los dientes y me saco los zapatos. Decido que dormir completamente vestido encima de las frazadas es la mejor opción. Si me froto contra esa piel joven y suave que tiene toda la noche, no sé de qué soy capaz.

      —¿Qué les sucedió a los padres de Mika? —me dice Alessia casi sin voz en la oscuridad.

      Dios. ¿Por eso estaba tan callada? ¿Ha estado pensando acerca de Mika todo este tiempo? Se me aprieta fuerte el pecho.

      Carajo. No quiero que esta mujer me parezca tan empática.

      —Ya te lo dije, —le respondo de mala manera, aunque no se lo merece. Aunque lo que le conté no es del todo cierto.

      —¿Junior los mató?

      Su tono tembloroso me obliga a decir la verdad.

      —Nyet. No. El chico no tenía padre, hasta donde sé, —admito—. Su madre era una prostituta de la bratva. Ella y Mika vinieron con Aleksi, uno de los hombres de mi grupo. Luego ella se escapó y dejó a Mika con nuestros hombres. Aleksi lo cuidaba. Tu hermano mató a Aleksi.

      —Su madre... ¿lo dejó con la mafiya rusa?

      —Da. La perra se escapó. Dejó a su hijo ni bien llegaron a los Estados Unidos. Creo que vio el viaje como un boleto a la libertad. Le dijo a Mika que sea leal a nosotros y que nos encargaríamos de él.

      El chico es realmente leal. Pero en serio no quiero ser responsable por él.

      —¿Y lo hiciste...? —Su voz suena alarmada.

      —Da. —Es más o menos la verdad. Entrenar a los mocosos de la calle ha sido parte de la mafiya rusa por mucho tiempo—. No estaba cuando tu hermano los mató a todos. Cuando volví, encontré al chico viviendo solo. Se había comido toda la comida de la casa y estaba robando de tiendas en el barrio para sobrevivir. Se escondió de la policía cuando vinieron a allanar el lugar.

      —Ay, Dios. Pobre niño. —Se queda callada por un momento—. ¿Ha ido a la escuela?

      —No. —Integrar al chico a la sociedad estadounidense no era parte de mi plan. No está peor de lo que hubiera estado en Rusia con su madre prostituta. Sus chances de sobrevivir, e incluso de estar una situación decente, terminaron cuando se volvió mi responsabilidad. Lo sé porque se me pega como pegamento. Está muy agradecido y hace todo lo que digo sin preguntar.

      —Todavía está aprendiendo el idioma. Y elegí quedarme con él, mantenerlo cerca. Es una situación temporal.

      —¿Y cómo es a largo plazo?

      Devolverlo a los rangos bajos de la bratva.

      —Todavía no lo he decidido.

      —Estás chantajeando a mi familia, ¿no es así? ¿Pidiendo dinero para mi rescate?

      —Sí.

      —Parte de ese dinero debería ser para el chico. —Lo dice con fervor, como si estuviera preparada para pelear por esto. Me gustaría decir que no me conmueve su compasión por el niño, pero una especie de sentimiento retorcido y culposo se mueve por mi cuerpo.

      Esta mujer puede no ser la princesa malcriada y egoísta que imaginé que sería. Pero es mimada, inocente y suave, como debería ser una hija protegida. Pero aprecio su pasión por el niño.

      —Da. Bueno. Le abriré una cuenta a él. En el exterior, sin impuestos, por supuesto.

      Se gira en la oscuridad, y me mira. Tengo que luchar contra la necesidad de tocarla. De correrle ese cabello castaño de su rostro encantador. De mover mi pulgar sobre esos labios provocativos. De empujarlo dentro de su boca y hacer que lo lama.

      —¿Lo prometes?

      —Te doy mi palabra.

      Inclina su cabeza hacia atrás y suspira.

      No me puedo resistir. Paso los dedos por su cabello y masajeo su cuero cabelludo con suavidad.

      Ella hace un sonido suave de rendición. Sigo haciéndolo hasta que se queda dormida.

      Luego me obligo a alejarme de ella, hacia el otro extremo de la cama, mirando para el otro lado.
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      Alessia

      

      —Quítame estas, —le ruego cuando me despierto. Los brazos me duelen de estar atada en la misma posición por tanto tiempo. Le muestro las muñecas a Vlad, sin mucha esperanza de que ceda. Soy su prisionera, después de todo.

      Pero tampoco es un tirano. Ya puedo darme cuenta de eso. Volvió a atarme las manos anoche cuando vio que la cuerda me estaba lastimando la piel. Y anoche también me masajeó la cabeza hasta que me dormí. No estoy segura de haber sentido algo tan maravilloso en la vida.

      No estoy segura de que él haya dormido.

      Está sentado en la cama, con la ropa todavía puesta, los dedos volando sobre el teclado de su portátil. Qué gracioso, lo hubiera encasillado como el tipo de persona que escribe buscando y tocando las teclas de a una. Creo que no lo juzgué bien.

      Sin decir palabra, se estira y me desata, solo así. Me quejo, sacudo los brazos, y me froto el hormigueo antes de inclinarme y desatarme los tobillos.

      —Quiero irme a casa.

      Sé que sueno como un bebé. Sé que no dirá «Bueno» y me enviará a casa. Pero debe escuchar mis quejas.

      —Izvinyayus.

      Perdón. Creo que estoy aprendiendo ruso. Recuerdo esa palabra de ayer.

      Me pasa un plato con un muffin de arándano y controla mi nivel de azúcar como si fuera un profesional con experiencia. Está claro que investigó algo desde ayer. El hecho de que sepa que debe tener la comida lista para mí ni bien me levanto es impresionante. Casi más que cómo me administra la dosis correcta de insulina sin que se la diga. Como ayer, cuando me mira la barriga, me sonrojo cuando se me ve la ropa interior. Cuando toca mi piel. Cuando mi cuerpo reacciona ante su cercanía.

      Me termino el muffin e intento hacer como si no me hubiera sensibilizado. Cuando dejo el plato, hace un gesto hacia el baño.

      —Ve. Dúchate. Lávate los dientes.

      Llego a medio camino del baño antes de detenerme y darme vuelta.

      —Vlad.

      —¿Da?

      —¿En serio me llevarás a Rusia?

      Juraría que veo arrepentimiento en su rostro por un instante antes de que se transforme en algo más firme.

      —Da. Vendrás. Ahora me perteneces.

      Algo se retuerce en mi barriga. No solo es el miedo. Es algo más bajo y animal. Soy consciente de la masculinidad bruta de Vlad. De su convicción de que le pertenezco. A pesar de mi enojo y de mi negación a entregarme, mi ropa interior se moja con la idea.

      Y eso me hace enfadar.

      —Será tu funeral, amigo. —No tengo ninguna duda de que mis hermanos lo matarán cuando me encuentren.

      ¿Y por qué eso hace que mi estómago se tense?

      Porque soy demasiado compasiva. Muy acoplable, si esa es la palabra correcta. Ya siento la necesidad de proteger y cuidar del pequeño Mika. Y mis sentimientos por Vlad... no son del todo amargos.

      Pero eso no quiere decir que lo dejaré llevarme a Rusia.

      Necesito encontrar la forma de salir rápido de aquí. Y empezaré por buscar algo en el baño que sirva como algún tipo de arma.

      Cierro la puerta y la trabo.

      En menos de treinta segundos, Vlad abre la puerta de golpe y llena el espacio con su tórax en tonel y su rostro intimidante.

      Un escalofrío me recorre la espalda justo antes de que se estire hacia mí y me arranque el vestido por encima de la cabeza. La conmoción por su castigo se expande por mi cuerpo. Me quedo parada en mi ropa interior y contengo el temblor que comienza en mis muslos internos.

      En la parte de atrás de mis rodillas.

      Que sube por mi cuello.

      —¿Qué te dije que sucedería si me desafiabas? —Su acento está más marcado de lo normal; su mirada azul, fría.

      Pero estaré bien jodida si dejo que me asuste. Me obligo a no moverme y a levantar el mentón.

      Él toma mi codo y me gira para que mire el espejo, luego pone una mano entre mis omóplatos y me obliga a bajar el pecho hasta la mesada.

      Mis senos se expanden y se achatan contra el mármol frío.

      —Conejita mala. —Me golpea el trasero tres veces, fuerte. Todas en el mismo lugar.

      Oh por Dios, me dijo conejita. En mi idioma.

      Mi cuerpo estúpido piensa que es parte del juego previo porque mi ropa interior se empapa. Me atrevo a verlo en el espejo y a sostenerle la mirada. Sus ojos de tono azul claro parecen más oscuros. Tormentosos. Me sostiene la mirada mientras me vuelve a dar una nalgada.

      Mi vagina se tensa.

      Dios, esto no debería ser tan excitante. Mi trasero cosquillea y se contrae en donde lo golpeó. El otro cachete quiere recibir el mismo trato. Alguna fantasía de ser manoseada, de que me lo hagan con fuerza, quizás hasta forzado, acecha los bordes de mi consciencia sexual. Un deseo que nunca reconocí.

      Un fetiche realmente retorcido.

      Vlad todavía no ha dejado de mirarme. Me golpea el otro cachete (¡ay, Dios!) y su mano se queda allí, mientras lo aprieta con fuerza. Con la otra mano, toma mi garganta, me levanta el torso hasta que choca contra su pecho. Se ha puesto justo detrás de mí, con el gran bulto de su miembro presionado contra mi trasero recubierto por la ropa interior.

      Ay, Dios, las mariposas en mi barriga son increíbles. Mi respiración está entrecortada y temblorosa. La suya es cálida, justo al lado de mi oreja.

      —Te queda la ropa interior, zaika. ¿Qué sucede si me vuelves a desobedecer?

      Mi vagina se tensa.

      No respondo porque parece una pregunta retórica, pero muerde el lugar donde mi cuello se junta con mi hombro. Con la fuerza suficiente como para dejar una marca.

      Me quedo sin aliento.

      —Respóndeme, printsessa.

      Mariposas. Más mariposas. Mariposas por todos lados. En cada rincón.

      —¿Pi-pierdo la ropa interior?

      Oh por Dios, sueno como la heroína idiota de una ridícula película porno.

      Vlad se ríe por lo bajo de forma sombría.

      —Así es, printsessa. Estarás desnuda para mí. —Relaja sus caderas y empuja, moviendo su pelvis contra la mesada y su dureza entre mis piernas—. Y si esta es mi reacción ante tu ropa interior, ¿qué crees que haré cuando estés desnuda?

      Me tiembla todo el cuerpo.

      Él mueve las caderas hacia el costado y me vuelve a golpear el trasero, justo donde lo quería.

      Un gemido escapa mis labios antes de que pueda contenerlo. Vlad empuja fuerte contra mis piernas, y con la mano me aprieta el cuello. Me quejo.

      —Blyat, —murmura Vlad—. Si sigues haciendo esos ruidos, harás que te coja ahora mismo, printsessa. Estoy intentando contenerme, pero lo haces difícil.

      Oh, Santa María. Mis ojos se ponen en blanco. Estoy tan excitada, embriagada de lujuria.

      Su pulgar sigue la línea de mi mandíbula; sus dedos todavía envuelven mi cuello.

      —Me gusta la forma en la que tiemblas, Alessia.

      Tiemblo más fuerte. La planicie de mi barriga tiembla con cada respiración irregular.

      —Vlad, —susurro.

      Empuja contra mí otra vez.

      —Dilo de nuevo.

      —Vlad. —Estoy temblando. Mi piel se siente cálida y cosquilleante; mi vagina se derrite.

      Vlad desliza la mano hacia abajo por mi garganta y me aprieta un seno con fuerza.

      Esta vez dejo que el gemido salga sin intentar contenerme.

      —Necesitas que te lo hagan bien. —Hay duda en su voz.

      Intento tragar, pero no puedo. Mis labios están separados. Su pulgar se desliza entre ellos.

      Lo muerdo, fuerte.

      Lo saca rápido al mismo tiempo que golpea contra mi entrada otra vez. El refuerzo de mi ropa interior está empapado; temo que pueda sentirlo a través de mis jeans.

      Empuja mi torso hacia abajo otra vez y comienza a golpearme el trasero con nalgadas fuertes que vienen una tras otra de un lado y luego del otro.

      Gimo de forma lasciva. El dolor resulta ser un alivio. Es justo lo que necesito para aliviar la tensión sexual que amenaza con romperme desde adentro.

      Tampoco se contiene. Cada golpe arde y me deja una marca y hace que jadee y me ponga ay-tan-mojada. Cuando acomoda la mano para tocarme entre las piernas, un mini orgasmo me recorre.
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        * * *

      

      Vlad

      

      La chica acaba de tener un orgasmo.

      Admito que elegí a Alessia como rehén porque es tan linda de ver, pero nunca en un millón de años pensé que sería así de ardiente. Si vendiera entradas para este espectáculo, ganaría medio millón en un día. Pero nunca, bajo ningún concepto, permitiría que otro hombre viera lo que estoy viendo. No, ya me siento realmente posesivo de ella.

      Alessia Tacone es de lo que están hechas las fantasías. Tiene el rostro que lanzó mil barcos. El cuerpo que dejó de rodillas a mil hombres. Y esta muestra de sexualidad lasciva me acaba de arruinar para siempre la idea de estar con cualquier otra mujer.

      Qué bueno que me la quedaré.

      —Blyat, —rechino en su oído—. Estás haciendo que me duelan mucho las bolas; se me caerán.

      Su cuerpo dulce y suave sigue temblando contra el mío. Quiero estar entre sus piernas y darle otro orgasmo. Sé que no tomaría mucho; ya está en el borde, madura y lista para que suceda.

      Pero si hago eso, terminaré arrancándole la ropa interior y dándole hasta que ambos armemos un escándalo, y no puedo hacer eso.

      No mientras todavía sea mi prisionera.

      No hasta que sea mi esposa. Hasta que esté sana y salva en mi casa en las afueras de Volgogrado.

      No a menos que esté seguro de que lo quiere.

      No violo mujeres.

      Así que me obligo a alejarme de ella y le vuelvo a golpear ese delicioso trasero.

      —Entra a la ducha. —Mi acento está tan marcado que me sorprende que pueda entenderme—. Deja puerta abierta o sufrirás las consecuencias.

      Se mueve con dificultad hacia la ducha y no mira hacia atrás; se para detrás de la cortina sin abrir el agua o sacarse la ropa interior.

      Es tan malditamente atractiva. No es solo su belleza; es la mezcla de inocencia madura y descaro. Su coraje y orgullo, a pesar de las circunstancias. La compasión que mostró por Mika.

      Quiero poseerla en todo sentido. Darle nalgadas, dominarla, malcriarla. Quiero tenerla de rodillas y que me mire con esos grandes ojos sicilianos, ansiosa por complacer.

      Y ahora quiero ganarme la confianza que esa escena requeriría. Enseñarle a obedecerme y honrarme y recompensarla por sus esfuerzos.

      Generosamente.

      Con orgasmos, riquezas, atención. Cumplidos. Más orgasmos.

      ¿Puedo lograr que le guste Rusia?

      ¿Que quiera quedarse?

      Porque si no lo logro, ya sé que sería incapaz de retenerla contra su voluntad a largo plazo.

      Tomaría el dinero de sus hermanos y la liberaría, llegado el momento, si no quisiera quedarse.

      ¿Pero y si se quedara?

      Se baja la ropa interior por afuera de la cortina de la ducha y escucho cuando empieza a correr el agua.

      Afuera. Maldita sea, afuera.

      Me obligo a salir del baño mientras me aprieto la verga que late a través de mis jeans. Tendré que masturbarme antes de que termine el día o definitivamente la giraré sobre su barriga y se lo haré desde atrás a mitad de la noche.

      Pero ahora mismo, tengo cosas de las que ocuparme.

      Pasaportes que hacer, documentos que falsificar. Vuelos privados que reservar.

      Tomo su vestido y lo coloco en el fondo falso de mi maleta con otros objetos de valor, luego vuelvo a mi portátil. Casi termino de alterar el rastro electrónico de Anya Popov, la mamá de Mika. Cambié su edad a veintiocho y su foto por una de Alessia que saqué de su cuenta de Instagram. La chica debería ser más cuidadosa con sus configuraciones de privacidad, aunque no es como que no pudiera hackearla. Ahora parecerá que la perra que vino y abandonó a su hijo volverá a Rusia y se lo llevará de regreso, junto a sus visas que ya no están caducadas.

      Hackear fue una habilidad que me enseñó de joven Igor Ivanovich, jefe del grupo en el que me pusieron cuando mi mamá se volvió la amante de Victor. Creo que es una habilidad que podría enseñarle a Mika. Lo mantendría fuera de las calles; le daría un oficio que puede usar para hacerse su camino en la bratva. Para volverse demasiado útil como para tener que matar alguna vez. Y rico también si es inteligente con eso.

      Tengo dinero escondido en cuentas por todo el mundo, bajo demasiados nombres como para dar una lista. Puse en marcha estrategias elaboradas de lavado de dinero para los capos de la bratva, para los políticos corruptos, no solo de Rusia, sino también de Ucrania, Eslovenia y Latinoamérica.

      Sacarles dinero a los Tacone no es una necesidad. Solo es mi venganza preferida.

      El dinero siempre ha sido un juego para mí. Números en la pantalla, en mis cuentas. Las transferencias y dividendos y los ingresos pasivos no solo me han mantenido con vida hasta ahora, sino que también me han hecho increíblemente rico. Una riqueza que mantengo bien escondida de los que me rodean, incluso en la bratva. Solo Victor sabe cuánto tengo en realidad. Fui transparente con él porque si se enteraba de otra forma, asumiría que le había robado.

      A pesar de mi resentimiento, el niño de doce años que llevo dentro todavía necesita de su aprobación. Todavía es el papa de la organización y de mi vida.

      Aunque ahora mi madre esté muerta.

      El agua se cierra en el baño. No me permito mirar por la puerta abierta porque ver a Alessia mojada y desnuda en serio me volverá loco. Aun así, mi miembro se hincha contra la cremallera y me obliga a cambiar de posición en la cama.

      Llamo a un piloto que conozco en Irlanda y hago los arreglos para que esté aquí en un jet privado, listo para salir a la medianoche a más tardar. No hay forma en la que vaya a confiar en un piloto estadounidense porque los Tacone podrían tener espías en cualquier lado.

      Alessia sale con el cabello húmedo que cae sobre sus hombros y una toalla alrededor.

      Niego con la cabeza y se detiene.

      —Sin toalla, —le gruño—. Perdiste tus privilegios de usar ropa.

      Sus fosas nasales se ensanchan. Ya no está excitada y ahora se enojó.

      —¡Figlio di puttana!

      No hablo italiano, pero entiendo lo importante.

      —Cuidado, printsessa, o te dejaré ese trasero rojo otra vez con unas nalgadas.

      El color le tiñe las mejillas.

      Mi verga se pone dura como el mármol.

      Mierda, cómo quiero golpear entre esas piernas hasta que grite.

      Me aclaro la garganta.

      —La toalla.

      Arroja el cabello hacia atrás y moja la habitación con gotas de agua. Con un movimiento de muñeca, se saca la toalla y me la arroja al rostro. Por suerte para ambos, tiene ropa interior debajo.

      Eso no evita que mi verga empiece a latir.

      —Por aquí. —Sueno más enojado de lo que quería. Eso es lo que me hace tener los huevos hinchados. Me obligo a respirar antes de acercarme, de amarrarle las muñecas y atarla a la cama.

      Huele a manzana y a miel. ¿Así huele mi champú? No puede ser. Nunca sentí un aroma tan erótico y atractivo en la vida.

      Primero envuelvo la franja de tela alrededor de sus muñecas para que la cuerda no la lastime, y luego le amarro las manos. Las pongo contra el cabezal para que estén colocadas, pero le dejo los tobillos sueltos. No tiene nada que ver con que quiera ver a esas piernas retorciéndose en la cama cuando intente moverse.

      Para nada.

      Carajo.

      No podré hacer nada si me quedo en esta habitación con ella. Al menos no algo que no sea pornográfico.

      Cuando estoy seguro de que está bien atada, me levanto y me voy. Necesito conseguirle a Alessia algo más que un muffin para comer.

      Necesito asegurarme de que Mika haya desayunado.

      Más que nada, solo necesito alejarme de la tentación atada a mi cama.
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      Alessia

      

      —¿Avena? —le pregunto a Vlad cuando vuelve con un tazón.

      Mira los contenidos del tazón.

      —¿Sí? Supongo. —Se encoje de hombros—. A Mika le gusta.

      Eso no debería enternecerme. Tampoco el hecho de que cortó una banana en el tazón y trajo una taza de café caliente. Luce como alguien rudo con calle y como un verdadero chico malo, pero Vlad no es más duro que mis hermanos en el interior.

      Suelta la cuerda que conecta mis muñecas al cabezal y me ayuda a sentarme; me apoya en el medio de la cama con una almohada detrás de la espalda. Se sienta a mi lado y me ofrece la cuchara.

      —¿En serio? ¿Me darás de comer otra vez? ¿No tienes algo mejor que hacer con tu tiempo?

      Se detiene con la cuchara a mitad de camino hacia mi boca, como si estuviera pensando acerca de la pregunta. Se vuelve a encoger de hombros.

      —Sí y no.

      —Explícame. —Trago una cucharada de avena que de hecho da en el clavo.

      —Sí, tengo trabajo que hacer. Pero no puedo tener a mi prisionera en un coma diabético otra vez.

      —Ya me diste insulina.

      —Me gusta tenerte a mi merced.

      Ahí está. El nudo de nuestra relación, y me temo que la fuente de nuestra atracción mutua. Es enfermizo y está mal en todo sentido. Y por eso que tengo que escapar de las garras de este hombre de inmediato. Antes de que me lleve a Rusia. Antes de que me empiece a gustar más.

      Lleva el borde de la taza de café hasta mis labios y bebo con mucho cuidado.

      Y casi lo escupo.

      —¡Ay, por Dios! ¿Es café instantáneo?

      Vlad se encoje de hombros.

      —¿Qué tiene?

      Hago una mueca.

      —Asqueroso.

      Se lleva la taza a la boca y se lo termina todo junto, luego se limpia la boca con el dorso de la mano.

      —No tendrás espresso hoy, printsessa.

      Me quedo mirando fijo la taza vacía; mi decepción es real. Sí, tengo problemas mucho más importantes de los que preocuparme, como estar casi desnuda y atada a la cama de un hombre. Necesito escaparme antes de que me haga cruzar la mitad del mundo. Pero ese café olía tan bien.

      Y en serio me gusta tomar café a la mañana, maldita sea.

      —¿Así hacen café los rusos? —Si me llamará princesa, bien podría actuar como una.

      Empuja otra cuchara de avena en mi boca.

      —Los rusos toman té. Los que toman café, beben el instantáneo. En general.

      Me doy cuenta de que me conviene seguir conversando. Cuanto más aprenda de él, mejor. Además, entre antes logre que confíe en mí, más rápido encontraré la forma de escaparme. No cerraré la puerta cuando me diga que no lo haga. Necesito actuar como una prisionera obediente y pequeña y hacerlo sentir satisfecho.

      Contemplar la obediencia me hace mover mi trasero en la cama. El ardor de las nalgadas ya casi se ha ido. Si esa es la versión de un castigo de Vlad, no estoy en mucho peligro de siquiera romperme una uña. Parece interesarle más la humillación que causar dolor o miedo real.

      Lo que es bueno porque tampoco estoy pasando por dolor o miedo real.

      Y la humillación... fue bastante ardiente.

      —¿Y tú?

      La sorpresa aparece en su rostro, como si nunca nadie le hubiera preguntado lo que tomaba. Cuando se encoje de hombros, me doy cuenta de que es una característica suya.

      —Me gustan ambos.

      —¿Pero no el espresso? —Dejo que mis labios formen una sonrisa burlona.

      Me recompensa con una de respuesta que me deja sin aliento. Me observa por un momento, como si fuera la criatura más fascinante sobre la faz de la Tierra, luego me ofrece otro bocado.

      —Nunca llegó a gustarme. ¿Cómo te gusta el tuyo?

      Termino de masticar y trago.

      —Cappuccino descafeinado.

      —¿Descafeinado? —Me dice con desdén—. ¿Qué sentido tiene?

      —La cafeína afecta más el azúcar en sangre. —Y mi presión sanguínea, lo que no es bueno para mis problemas renales, pero no me gusta pensar en eso.

      Su rostro se suaviza con empatía.

      —Ah. —Limpia una gota de leche de mi labio inferior—. Con ese paquete perfecto es difícil creer que los bienes de adentro estén dañados. —Me estremezco y él niega con la cabeza—. No quise decirlo de esa forma. Solo lamento haberme hecho la idea equivocada. La princesa de la mafia no vive la vida encantadora que imaginé, eso es todo.

      Por alguna razón, eso hace que mis ojos ardan. Quizás es porque no esperaba tanta compasión de parte de mi secuestrador.

      Por supuesto que lo nota. Frunce el ceño y desliza el pulgar sobre mi mejilla.

      —Shhh. Te cuidaré, Alessia. Me equivoqué al drogarte ayer porque no lo sabía. No volverá a suceder. Tu cuerpo necesita vigilancia. Mantener su delicado equilibrio. Me encargaré de la diabetes. No necesitas seguir preocupándote.

      Algo vibra detrás de mi esternón. Un temblor que no puedo identificar. Mis ojos se humedecen, aunque no puedo imaginarme el por qué. Siempre odié que mi familia asumiera que soy débil y frágil, que se hicieran problema por mí, aunque la idea de que él se ocupe se siente como un alivio.

      Este hombre necesita mantenerme con vida. Me está usando por el dinero del secuestro. No es una pareja que jura quitarme de encima la carga de la diabetes. O si eso es lo que está haciendo, está loco. No se quedará conmigo como su esposa cautiva. No me quedaré para eso.

      Miro hacia otro lado; me niego a comer más. De todos modos, mi estómago está demasiado anudado como para seguir comiendo.

      Vlad murmura algo en ruso y me pone sobre mi espalda de forma poco ceremoniosa con los dedos tatuados alrededor de mi muslo. Mi ropa interior se sube hasta mi trasero y me retuerzo; intento volver a bajarla.

      —Blyat. —Niega con la cabeza y agarra mis muñecas para volver a ajustarlas al cabezal.

      Es obvio que es algún tipo de insulto. Le pediría una traducción, pero me estoy sintiendo muy deprimida.

      Cuando Vlad sale de la habitación, me permito derramar un par de lágrimas.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Me mantengo alejado de la habitación del altillo durante la mayor parte de la mañana. La chica es una tentación demasiado grande para mí, es especial sin vestido.

      Su castigo se ha vuelto también el mío.

      Pero durante toda la mañana, su voz resuena y vuelve a sonar en mis oídos. Su esencia me hace cosquillas en la nariz. Pienso en cómo se sintió su cabello sedoso entre mis dedos o su bello trasero de princesa debajo de mi mano.

      Es tan sugerente. Tan diferente a la niña malcriada que me imaginé que sería.

      Pero eso no significa que pueda desatarla. O confiar en ella. O dejarla ir.

      Sus hermanos todavía me deben una compensación.

      Incluso así, cuando envío a Mika a buscarnos una hamburguesas de In-N-Out, hago que pase rápido por la ventanilla del Starbucks por un cappuccino grande descafeinado.

      ¿Qué puedo decir?

      La chica ya me puede.

      Para un miembro de la bratva que está tan alto en la organización, soy demasiado inocentón. Es probable que esa sea la razón por la que Victor me mantuvo detrás de escena. Eso, y como favor a mi mamá. Para mantenerme a salvo. No es que no haya tenido mi suficiente cuota de violencia.

      Cuando Mika regresa, llevo la comida hasta arriba.

      Alessia levanta la cabeza y me mira con furia, pero sus hermosos pezones rosa pálido están duros.

      Dios, ¿está excitada? ¿De estar atada y desnuda?

      Yo sin dudas lo estoy. Mi verga se lanza acrobáticamente contra mi cremallera.

      Carajo. Esto no funcionará. No hay forma en la que pueda alimentarla sin antes ponerla hacia abajo y succionar esos dos pezones tensos hasta que gima y esté mojada.

      Dejo caer la comida sobre la cómoda y tomo una de mis camisetas del cajón.

      —Te permitiré una pequeña salida, —le digo, como si fuera a llevarla al zoológico o algo así.

      Ella junta los párpados.

      —¿Una salida adónde?

      —A la cocina.

      Resopla.

      Le desato las manos e inspecciono las muñecas. No me gusta que haya marcas a pesar de la protección. Las froto para que le vuelva la circulación. Luego, mientras el tic en mi mejilla se vuelve más y más fuerte por la proximidad con sus hermosos senos, tiro de la camiseta para pasarla por encima de su cabeza.

      Después de dejarla usar el baño, le digo, «Vamos printsessa» y la tiro encima de mi hombro. Es posible que hacer que camine sea una mejor opción. Estoy seguro de que le vendría bien moverse. Pero me gusta estar a cargo de su cuerpo. Mostrarle que me pertenece.

      A la mierda con eso, solo me gusta tocarla. Tener su carne contra la mía, en especial en una posición poco dignificada pero sensual.

      La llevo hasta abajo y la deposito en la silla de la cocina donde la puse la última vez. La ato a ella con los brazos libres, pero la soga anudada en la espalda para que no pueda ir a ningún lado y la apunto con un dedo de advertencia.

      —No te muevas.

      Ella frunce el ceño, empuja esos labios provocativos hacia afuera de una forma que hace que mi miembro se ponga más duro que la piedra. Quiero empujarlo entre esos labios gruesos y hacerla ahogarse con mi grosor.

      —Mika. —llamo al chico—. Mírala mientras busco la comida. —Mandaría al niño por la comida que dejé arriba, pero sé que a Alessia le cae bien.

      Lo sé. En definitiva ya me ablandó.

      Mika se pone en posición en el umbral de la puerta entre la sala de estar y la cocina y cruza los brazos sobre el pecho imitando a un miembro adulto y peligroso de la bratva a la perfección. Algo de culpa atraviesa mi escudo de indiferencia hacia el chico.

      ¿En serio no le estoy ofreciendo algo mejor que la vida a la que me empujaron a mí? ¿Peligro y oscuridad? ¿Violencia y desconfianza?

      Alessia todavía ve la inocencia en él. ¿Cómo no la vi?

      Creo que no es algo que esté buscando encontrar.

      Corro por los escalones para buscar el café y la comida rápida. Para cuando vuelvo a bajar, me encuentro que Alessia ya está charlando con el chico. Él está cortando una manzana con su navaja y le ofrece un pedazo.

      Princesita encantadora. Puede que su belleza le consiga todo. Belleza y dulzura natural. Es inmaculada. Privilegiada, sí. Pero no diría que malcriada. Es probable que haya tenido el mundo a sus pies desde el comienzo de su vida corta y semi-encantadora, así que espera lo mejor de la gente.

      Y puede que a ella se lo den. En especial aquellos que sepan de su diabetes.

      Me siento con ganas de darle un descanso; apoyo la comida en frente de ella y la dejo usar las manos para variar.

      La mirada agradecida que me dedica hace que mi momento de debilidad valga la pena.

      Saco una silla a su lado y le hago señas a Mika para que se siente en la otra.

      Aquí estamos todos, una gran familia feliz. Controlo su nivel de azúcar para ver si necesita insulina, aunque me dice que medirla una vez a la mañana y otra a la tarde debería ser suficiente. Tiene razón; está bien.

      —¿Cuál es tu comida estadounidense preferida? —le pregunta Alessia a Mika.

      Él muerde un pedazo grande de su doble hamburguesa con queso.

      —Pizza, —le dice con la boca llena.

      Ella asiente con sabiduría.

      —La pizza es bastante asombrosa. Pero me vuelven loca las papas fritas. —Ella mete una en el kétchup y se la lleva a la boca; pone los ojos en blanco como si fuera un bocado de un manjar de los dioses.

      Mika resopla, pero la manera en la que sus labios se levantan me dice que está tan fascinado por ella como yo. ¿Quién no lo estaría?

      Me siento y la miro mientras se esfuerza en persuadir a Mika de salir de su caparazón de malhumor y al mismo tiempo se devora la comida que le compré; luego se acomoda en su asiento y bebe el café. Cada tanto, me echa un vistazo debajo de las pestañas.

      Cuando terminan, Mika se levanta y se va, y yo me acerco para desatar a Alessia. Y ahí es cuando todo se sale de control.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Agarro la navaja de Mika en mi palma sudada.

      ¿Puedo hacerlo?

      Debo.

      Si no me libero ahora, terminaré en un avión a Rusia, y mis chances de escaparme o de que me encuentren se reducirán muchísimo.

      Vlad me inclina para desatar los nudos que me atan a la silla. Ni bien termina, tengo que actuar. Esta es mi mejor oportunidad. Estaré desatada, con solo Vlad para subyugar. Escuché que Mika entraba al baño, así que no tendrá que ser testigo de mi acto de violencia. Y si lo hago bien (cosa que dudo bastante si considero que tengo cero práctica en apuñalar a alguien) Vlad seguirá con vida para cuidar del niño.

      Porque no podría vivir con la culpa de dejarlo huérfano otra vez.

      En serio, si fuera tan despiadada como uno de mis hermanos, apuntaría a la yugular. Lo apuñalaría para matarlo.

      Pero no puedo hacerlo.

      Me siento mareada de solo pensar en romperle la piel.

      Termina de desatarme y me agarra por la parte de arriba del brazo para levantarme de la silla.

      Esta es mi oportunidad.

      Con un movimiento rápido hacia arriba, le entierro el filo corto en las tripas.

      Grita algo en ruso y se va hacia atrás, lo que me hace perder el agarre antes de que logre meter el cuchillo bien hasta adentro.

      Corro para pasarle por al lado, al menos eso intento. Él pone su cuerpo entre mí y la puerta; con la manos toma el mango del cuchillo. La sangre brota, le mancha la camiseta.

      Mis ojos se llenan de lágrimas al ver la herida, pero lo intento otra vez; me lanzo hacia adelante para pasar junto a él.

      Pero un gruñido feroz en ruso me detiene.

      No, no es el gruñido, es el arma.

      Es la expresión.

      El joven Mika está parado detrás de Vlad, con el rostro pálido y torturado, y una pistola que se tambalea en sus manos temblorosas.

      —¡Nyet! —Vlad saca el cuchillo de sus costillas y lo arroja al piso, luego se da vuelta y toma el arma.

      No hablo ruso, pero es fácil notar que lo que sea que le esté gritando a Mika no es dulce. Es un reto con palabras de gran magnitud. Mientras grita, vacía el cargador de la pistola y la guarda en la parte de atrás de su cintura. Todo tiempo, sigue sangrando bastante.

      Siento que vomitaré.

      Vlad continúa retando a Mika. No estoy seguro de si es por dejarme tomar la navaja o por apuntarme con un arma, pero las orejas del niño se ponen coloradas y su mandíbula se mueve de derecha a izquierda, su mentón se tambalea un poco.

      De hecho me siento mal por él, aunque recién podría haberme matado.

      Aunque mis chances de escaparme acaban de disminuir a cero.

      El chico parece intentar defenderse a sí mismo, hace un gesto hacia mí mientras murmura en ruso, pero Vlad lo interrumpe con muchas otras palabras duras.

      No puedo moverme de donde estoy parada. De todas formas no hay otro lugar hacia donde ir. Estoy toda temblorosa, aunque no estoy segura de si me molesta más lo que le hice a Vlad, la humillación de Mika o lo que está a punto de sucederme.

      Cuando el chico se mete las manos en los bolsillos y mira para otro lado, mientras pestañea rápido, Vlad finalmente cede. Su voz se vuelve más calma. Más persuasiva. Le toca el hombro, y le dice algo más en tonos más suaves. Le despeina el cabello.

      Mika se da vuelta y se escapa por donde yo quería irme.

      Cuando Vlad se vuelve a girar para verme, mi estómago se anuda.

      —Vlad, —susurro.

      No sé qué es lo que quiero decir. ¿Lo siento? ¿No me lastimes? ¿No intentaba matarte? O quizás solo Por favor no mueras.

      No sé por qué me importa, pero parece que así es.

      Pestañeo frenéticamente, pero mis ojos igual se llenan de lágrimas.

      Vlad niega con la cabeza por un breve instante mientras se acerca a mí.

      —Guarda las lágrimas para tu castigo, printsessa. Viviré.

      Dejo salir un sonido, en parte de risa, en parte sollozo y él me tira sobre su hombro aunque es probable que yo debiera estar cargándolo a esta altura.

      Se mueve más lento de lo normal, pero me lleva hasta arriba y me tira sobre la cama, luego me arranca la camiseta que me había puesto.

      —Vlad, —digo con dificultad otra vez.

      Me empujo hasta mis codos; mi respiración está agitada; mis pezones, fruncidos aunque esto no sea sexo. ¿Qué me hará?

      Vuelve a atarme las manos por el frente, con movimientos hábiles y seguros. Luego toma mis gemelos y me arrastra hasta el borde de la cama; me da vuelta para que mis pies toquen el suelo pero mi torso esté acostado sobre la cama.

      Sí, con el trasero hacia afuera.

      Más nalgadas.

      Es tan desproporcionado con lo que acabo de hacerle que quiero reírme.

      Tira de mi ropa interior hacia abajo hasta mis muslos y me da unas nalgadas a la derecha y a la izquierda un par de veces.

      Acepto la sensación. Si esto es lo peor que hará, estoy feliz de recibirlo. Solo creo que él podría necesitar ir al hospital mientras tanto.

      Empuja una mano sobre mi espalda baja para sostenerme mientras me da nalgadas fuertes. Ya es sexual, (todo acerca del castigo es sexual) mi desnudez, estar atada, que me den nalgadas tan cerca de la vagina. Pero cuando desliza un pulgar entre los cachetes de mi trasero y lo empuja contra mi orificio anal, mi respuesta sexual se dispara.

      Algo posee y levanta la parte inferior de mi vientre, mi vagina chorrea, gotea por mis muslos. Los sonidos que salen de mi boca suena claramente como gemidos sexuales.

      Vlad sigue dándome nalgadas en la derecha y en la izquierda decenas de veces, me empuja las caderas y sigo sintiendo su pulgar. No me penetra en realidad, pero está siempre ahí, en mi lugar más íntimo.

      Y luego se detiene de repente.

      —No. Te muevas, —me gruñe.

      Es una orden imposible. Porque, verán, mi cuerpo está a punto de explotar. El calor se retuerce y se arquea dentro mí, late en mi centro. Aunque me liberó, estoy muy consciente de mi ano. De mi vagina. La necesidad me recorre por completo.

      Giro la cabeza y miro mientras va al baño y se quita la camiseta ensangrentada; se examina la herida en el espejo.

      No debería excitarme un momento como este.

      Es como que todo el miedo se transformó en algo oscuro y sexual. Mi trasero está caliente y arde. Todavía sigue expuesto hacia él.

      Es un macho a la enésima potencia. Acaba de recibir una puñalada sin siquiera hacer una mueca. Se sacó la navaja y la arrojó al piso como si lo hubiera rasguñado con una uña. ¡Y el único enojo que mostró fue hacia Mika!

      Me muevo y contraigo los muslos internos, intento aliviarme.

      —Quédate en la posición en la que te puse, —me dice Vlad de mala manera desde el baño, con un acento marcado—. Si te mueves, te daré unas nalgadas tan fuertes que las sentirás durante todo el viaje a Rusia.

      Es ridículo. Ahora estoy segura de que no me lastimará. Si esto es lo peor que hará por intentar matarlo, no tengo miedo. Su mayor crueldad es dejarme aquí en esta posición humillante, excitada por completo y a su merced.

      Quizás en serio quiera las nalgadas.

      Me llevo los codos hacia el pecho y me muevo para ponerme las manos atadas entre las piernas. Realmente necesito descargarme.

      Es una tortura no poder girar las manos, poner los dedos en el ángulo en el que los quiero, pero me froto a mí misma con los puños atados, creo fricción sobre mi clítoris.

      Desde el baño escucho que inhalan profundo.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Ty che, blyat.

      Apoyo el pomo de pegamento instantáneo sobre la mesada, absorto por lo que veo en la cama.

      Mi rehén hermosa está donde la dejé. Masturbándose.

      Mi verga se sacude; la lujuria me recorre rápidamente. Me obligo a moverme despacio, a inhalar por las fosas nasales, exhalar despacio por la boca, mientras camino hasta estar detrás de ella.

      —¿Qué te dije acerca de moverte? —Mi voz no suena como la mía. Es grave y ronca. Deslizo el brazo alrededor de su cintura para levantarle las caderas y volver a tirar sus brazos hacia atrás; los pongo derechos por encima de su cabeza.

      Toco su vagina con la palma de la mano y me inclino para hablarle al oído.

      —¿Te hice doler entre las piernas, Alessia?

      Su vagina está empapada; los pliegos hinchados y acogedores. Sin intención, uno de mis dedos se hunde en su calor húmedo.

      Ella gime, y mueve las caderas para llevarme más adentro.

      —¿Piensas que mereces placer después de lo que me hiciste?

      Un pequeño quejido sale de ella. Su rostro se aprieta directo contra el colchón así que no puedo ver su expresión, pero le muerdo la oreja, acaricio sus pliegos.

      Mi verga late.

      —Discúlpate, —le exijo.

      —Lo lamento, —dice de inmediato.

      Pobre niña. Creo que lo siente. El horror en su rostro ni bien me apuñaló me lo dijo todo. Ella no conoce la violencia. No quería perpetuarla. Y eso me hace admirar mucho su intento. Es valiente. Fuerte para alguien con una debilidad física. Es posible que hasta más fuerte que yo.

      Vuelvo a deslizar un dedo dentro de ella. Está ajustada, pero logro meter un segundo.

      Ella se monta la cama.

      —Ruégame, zaika. Ruégame y te ayudaré a acabar, —la desafío. Su esencia llena mis fosas nasales, dulce como una tarta de miel.

      —No, —se queja en la cama.

      Dejo de mover los dedos.

      —¿No?

      Ella niega con la cabeza, frota el rostro sobre el cubrecama.

      Bueno, no soy el pendejo que sigue cuando le dicen que no. Incluso si su cuerpo ruega sin dignidad. Saco la mano de su vagina mojada y me enderezo.

      Y entonces, quizás porque estoy enojado, quizás solo porque quiero darle lo que necesita, comienzo a darle nalgadas de nuevo.

      Fuertes.

      Ella arquea la espalda, sube el trasero para recibirlas, separa las piernas.

      Debería hacerla sufrir. Sufrir la frustración sexual por la que estoy pasando. Pero no tengo lo necesario para torturarla. Le doy nalgadas fuertes y regulares una decena de veces, luego le pego a su vagina. Una.

      Dos.

      La tercera vez, ella grita y llega al orgasmo; sus cachetes se aprietan al juntarse, sus piernas pierden estabilidad cuando sus dedos de los pies se estiran.

      Si no estuviera en tanto dolor yo mismo, sonreiría porque estoy realmente orgulloso de mí por ser el hombre que la hace acabar, incluso cuando diga que no lo quiere. Pero mi testosterona arrasa; el poder y la urgencia me recorren. Le arranco de las piernas la ropa interior que estaba baja, luego tomo su cabello en mi puño y lo uso para levantarle la cabeza mientras me inclino sobre ella.

      —¿Dije que podías acabar, Alessia?

      Su rostro se enrojece de una forma hermosa, sus ojos están desenfocados y brillantes. Le lleva un momento procesar mis palabras, mirarme a la cara.

      —No, —suspira con esos labios provocativos.

      —No. Nyet. No lo dije. —Le muestro la ropa interior. También acabas de perder el derecho a tener ropa interior. La dejo caer y estiro la mano para volver a pegarle en el trasero—. Pronto, esa vagina me pertenecerá. Soy el único que puede tocarla a menos que te dé permiso de masturbarte. Tus orgasmos me pertenecen a mí y solo a mí. Si quieres acabar, tendrás que aprender a rogar de rodillas con mi verga en tu garganta. ¿Queda claro?

      Fui muy lejos, pero no parece que sea capaz de calmarme. La lujuria y la frustración se mezclan en una furia potente.

      Su garganta trabaja por un momento, luego me escupe un

      —Vete a la mierda.

      Mis labios forman una sonrisa salvaje.

      —Con gusto, printsessa. Te tendré despierta toda la noche haciéndotelo.

      Ella se pone pálida y algo de sentido común regresa a mí. Suelto su cabello; froto su cuero cabelludo para que pase el dolor.

      —La próxima vez que acabes sin permiso, sentirás mi cinturón sobre ese trasero encantador, —le advierto.

      La suelto por completo y ella esconde el rostro entre los brazos y solloza.

      Me enderezo y miro hacia abajo al retrato perfecto que es sobre mi cama. Le froto el trasero enrojecido; no estoy seguro de qué es lo que me hace estar tan sensible. Tal vez no sea sensibilidad sino la necesidad de mostrarle mi autoridad, de probar mi control.

      De cualquier modo, le acaricio lento, en círculos la piel acalorada hasta que se relaja. Luego la levanto del todo hasta la cama y tiro de la esquina del acolchado hacia arriba para tapar su cuerpo desnudo.
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      Alessia

      

      Intento detener el temblor en mis extremidades mientras nos subimos al avión. Tenía un plan (mi última esperanza) de alertar a absolutamente todos para que vieran que soy una prisionera.

      Pero no hay nadie. Está oscuro afuera; estamos en un vuelo privado y es claro que este hombre trabaja para Vlad.

      No hay nadie a quién gritarle, nadie que me pueda ayudar.

      Vlad me toma del brazo con mucha fuerza mientras me apura a subir al avión y me empuja en un asiento. Noto que su lado herido le duele un poco y se lo merece.

      No logro entender cómo un ruso y un niño de doce años pueden evitar la muy pero muy importante red de la familia criminal Tacone.

      Cómo puede estar pasando esto en serio. Yo, en viaje a Rusia para supuestamente casarme con el enemigo.

      —Estás temblando, —observa Vlad mientras me ata al asiento.

      —No quiero ir a Rusia.

      —Qué mal, —me responde de inmediato—. Irás.

      —Eres un pendejo, —murmuro. Es aniñado, ¿pero qué más puedo hacer? Decirle groserías es la única opción que tengo al estar atada al asiento de un vuelo privado, rodeada de hombres que parecen peligrosos.

      Sin ropa interior.

      Sí, me volvió a poner el vestido, pero se negó a dejarme usar ropa interior. Dice que todavía estoy castigada.

      Lo sé, qué problema. Tengo que lidiar asuntos mucho peores que el hecho de estar desnuda debajo del vestido, pero me está volviendo loca.

      Me hace sentir caliente y excitada y vulnerable. Me hace pensar demasiado acerca de las nalgadas que me dio hoy.

      De los orgasmos.

      Vlad es todo lo sombrío, sucio y dominante que nunca imaginé pero siempre debo haber deseado porque me descoloca. Me siento diferente después de cada interacción con él.

      Se agacha a mi lado y controla mi nivel de azúcar en sangre. Normalmente, con una dieta regulada e inyecciones regulares, solo lo reviso una vez a la mañana y otra a la tarde.

      Pero tuvo razón en controlarlo. La adrenalina que me está haciendo temblar hizo que mi nivel de azúcar se descontrolara. Llena una jeringa con insulina como si lo hubiera hecho toda la vida.

      Me estremezco cuando está por levantarme el vestido. No tengo ropa interior y Mika está a solo unos metros. Se detiene y en vez de eso, me inyecta en la parte de arriba del brazo.

      Esto es parte del porqué me descoloca. Es un pendejo de primera, eso es seguro. Un delincuente que me está alejando de todo lo que conozco y amo. Que está pidiendo un rescate por mí. No, no es un rescate, dice que se quedará conmigo. Pero si ignoro todo eso, también es tan atento. Consciente de mis reacciones y necesidades. Puede que gruña y amenace. Puede que hable de forma cruel, pero hizo una parada especial para buscarme el café que me gusta. Y se detuvo cuando dije que no.

      Tenía que hacerlo; no había forma en que fuera a rogar.

      De ninguna manera.

      Lo que no significa que mi cuerpo no se haya revelado por completo cuando se detuvo. Había estado a solo dos respiraciones del orgasmo.

      Y no puedo creer que igual acabé. Con solo recibir sus nalgadas.

      A eso me refiero con lo de descolocarme. Nunca antes un tipo me golpeó el trasero. No sabía lo mucho que me excitaba. Desconocía el deseo que surgiría, echaría chispas y herviría como lava que rebalsa a los costados de un volcán.

      Cuando termina, Vlad frota el lugar de la inyección y luego se sienta a mi lado para el despegue.

      Al otro lado del pasillo, Mika parece estar pálido, con los ojos café atormentados. Se agarra con fuerza del apoyabrazos de su asiento.

      Levanto el mentón en su dirección.

      —¿Tiene miedo a volar?

      Vlad saca una naranja de su bolso y la empieza a pelar mientras lo observa.

      —No lo sé, —murmura—. Quizás Rusia le trae malos recuerdos.

      —¿Peores que Estados Unidos? —le pregunto de forma cortante. Aquí es donde al pobre chico lo abandonó su propia madre.

      Vlad me ofrece un trozo de la naranja.

      —Sí.

      Hay tanto en solo esa palabra. De algún modo escucho toda una vida de dolor, tanto de Vlad como de Mika. O quizás solo sea mi imaginación desatada.

      —Puede que esté preocupado por su futuro allí, —piensa Vlad.

      Me tenso un poco, también preocupada.

      —¿Te quedarás con él, no es así? Cuídalo.

      Algo en la postura del chico me dice que puede que esté escuchando a escondidas. Sus hombros se ponen rígidos y se queda bien quieto.

      Vlad se toma un momento para contestar, lo que lo empeora todo.

      —Si sobrevivo esto, sí.

      —¿Sobrevivir qué? —mi voz es hostil. La urgencia por asegurar el futuro del chico se siente abrumadora.

      Intenta darme de comer otro trozo de la naranja, pero miro para otro lado.

      —Tus intentos de escape.

      Resoplo porque ambos sabemos lo patética que fue en realidad mi agresión hacia él. Y realmente no hay forma de que me esté diciendo que en serio tiene miedo de que lo mate.

      Se encoje de hombros.

      —Tus hermanos, —se corrige.

      Una ola de frío recorre mi piel porque hace bien en temerles. Lo matarán si lo atrapan. No tengo dudas.

      Miro para otro lado, fuera de la ventana del avión a las luces de Las Vegas que brillan debajo. Mis hermanos están allí abajo ahora mismo. Buscándome. Usando todos los recursos que tienen para intentar encontrarme.

      Y estoy aquí mismo. Tan cerca, pero fuera de alcance.

      Pronto estaré muy lejos de su influencia. Pronto estaré en un país donde no hablo el idioma ni tengo un solo amigo.

      Miro a Mika.

      Quizás se siente del mismo modo, excepto por lo de la barrera lingüística.

      Vlad me da de comer otro pedazo de naranja, luego se agacha y busca otra en su bolso de cuero.

      —Mika, —lo llama.

      El chico se da vuelta y Vlad le muestra la naranja.

      Mika niega con la cabeza.

      —Cómela, —le dice Vlad con firmeza y se la arroja al chico, quien la agarra con una mano—. Necesitas vitaminas.

      Una sonrisa aparece en la comisura de su boca antes de desaparecer rápido otra vez. Inclina la cabeza sobre la naranja y la pela; Vlad y yo nos acomodamos en nuestros asientos, satisfechos.

      Cuando alcanzamos altura, Vlad me desata y me muestra cómo el asiento se convierte en una cama totalmente reclinable. Me acerco y ayudo a Mika con la suya mientras Vlad trae almohadas y frazadas.

      —¿Necesitas algo? ¿Un refrigerio? ¿Algo para tomar? —pregunta Vlad.

      —¿Eres nuestra azafata? —No debería provocarlo cuando intenta ser cordial.

      No parece molestarle. Me da un golpecito en el trasero.

      —Cállate y vete a dormir. Sé buena o te ataré a la cama.

      —¿Tú no dormirás? —le pregunto. Todavía no armó una cama para él.

      Se encoje de hombros.

      Espero a que me responda algo más pero no lo hace.

      Bien, así que el tipo no duerme.

      Es posible que sea inteligente si considero que hoy intenté matarlo.

      Me siento en el borde de la cama. Estoy exhausta pero no tengo sueño. Demasiada adrenalina. Demasiada preocupación.

      —¿Qué hay para tomar? —le pregunto, distraída.

      Vlad mira desde su butaca individual de cuero al lado de mi cama.

      —¿Qué quieres? —Se levanta; sus movimientos son ligeros y elegantes, como los de una pantera. Me paro y lo sigo, feliz de caminar con los dos pies para variar. De no estar atada y de ser libre para moverme.

      En la pequeña cocina, hay un refrigerador lleno de todo tipo de tragos sofisticados.

      Vlad lo abre y saca una botella de Chardonnay.

      —¿Bebes vino?

      Eso no debería hacer que mi corazón se agite. No estamos en una cita.

      El vino suena bien ahora mismo, pero no creo que mis riñones puedan soportarlo.

      —Agua carbonatada, —le digo.

      Sirve el agua y me pasa un vaso, luego abre un cajón y saca un destapador. Después de abrir la botella y servirse una copa, me mira y guarda el destapador.

      —¿Piensas que te lastimaré con eso?

      Dios. ¿Estoy coqueteando?

      —Sé que lo estás pensando. —Su tono es casual, como si la gente a su alrededor muchas veces considerara matarlo y eso no lo perturbara en lo más mínimo.

      Me giro para pasar a su lado y salir de la pequeña cocina, pero se mueve para evitar que lo haga. Me empuja contra la pared. Sus costillas atrapan mi pecho; uno de sus muslos presiona entre mis piernas. Sostiene la copa de vino junto a mi oreja e inclina la cabeza junto a la mía.

      Me quedo sin aliento, mi pulso se acelera, el calor inunda mi cuerpo.

      —Deberías saber —me dice con un acento marcado— que me está costando mucho no tocarte. Sabiendo que tu ropa interior está en mi bolsillo.

      Un pequeño quejido se escapa de mis labios.

      —Qui-quizás deberías devolvérmela entonces, —le digo. Mi voz suena rasposa y débil.

      Su erección se agranda contra mi vientre. Sin querer me froto sobre su muslo y el contacto me hace mojarme.

      —Mañana, —me promete—. Si me juras que puedes ser una buena niña en este vuelo. Entonces no tendré que seguir teniéndote atada.

      Lo miro con cautela.

      —¿Y si mejor solo no te quedas conmigo?

      Él se relaja, lo que resulta ser tanto una decepción como un alivio.

      —Perdón, printsessa. La libertad no es una de tus opciones. Ahora eres mía.

      La nariz me quema e inhalo para esconder las lágrimas que amenazan salir con urgencia, pero mis ojos se inundan antes de que pueda mirar para otro lado.

      Vlad frunce el ceño y me toca el rostro con gentileza. Me acaricia la mejilla con el pulgar.

      —No será para siempre, zaika.

      —¿Por cuánto tiempo? —le digo mientras me ahogo.

      Me mira fijo y tengo la clara sensación de que está inventando esto en el momento. No hay un plan. Es esperanzador y aterrador al mismo tiempo. El lado positivo es que significa que es flexible. Puede cambiar. Lo puedo influenciar.

      Quizás cambiar mi futuro.

      —Hasta que me canse de ti, —me dice y deja caer la mano. Da unos pasos atrás para que pueda pasar.

      Mientras camino frente a él, estoy muy consciente de cada paso. De la humedad entre mis piernas. Del hecho de que su mirada probablemente esté pegada a mi trasero. Camino hasta los asientos en frente de mi cama y me siento en uno junto a la ventana.

      Vlad se queda atrás; agarra una botella de vino con una mano y una copa con la otra mientras me sigue y me mira con ojos caídos.

      Apunto al asiento a mi lado.

      —¿No te sentarás?

      No pude librarme antes de partir a Rusia. Ahora mi mejor oportunidad es Vlad. Ser buena con él. Hacer que él me quiera. Rogarle por mi libertad.

      Ya concedió que en algún momento la tendré.

      Mi trabajo es asegurarme de que suceda lo antes posible.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Ella es peligrosa.

      Sé lo que tiene en mente. Intenta tenerme comiendo de la palma de su linda mano.

      Es en lo que se destaca.

      Conozco esta trampa. Es la que saben todas las mujeres. Usan su belleza, su atractivo. Tejen una red para atraparte y luego te tienen agarrado de las bolas.

      Así es como la madre de Mika llegó a los Estados Unidos. Como mi mamá se congració con Victor. Como Sabina casi logra que me maten.

      Y sin embargo es imposible negarme. Ya soy casi adicto a estar cerca de ella, y más aún cuando está haciéndose la buena.

      Me siento a su lado y la miro tomar su agua carbonatada. Podría haber jurado que quería vino, pero quizás no puede con la diabetes. Busco la botella de agua y vuelvo a llenarle el vaso; ella murmura las gracias y bebe otro sorbo.

      La observo, fascinado como siempre por su belleza. Su compostura.

      Mira por la ventana, aunque no hay nada que ver allí más que una negrura absoluta.

      —¿Me repites adónde vamos? ¿Volgogrado?

      —Sí. —No doy más detalles. Me gusta mirar cómo trabaja.

      —¿Es una ciudad grande?

      —Pequeña. Un millón de habitantes. Un buen lugar para vivir.

      —Cuéntame más.

      Ahí está. Una orden simple. Una a la que debería resistirme, simplemente negarme, pero no puedo. No cuando me mira con esos ojos café y se inclina un poco hacia adelante, con los labios separados, esperando.

      Bebo un sorbo de vino.

      —Volgogrado solía ser Stalingrado. Antes de eso, Tsaritsin. Es una ciudad al suroeste de Rusia a orillas del río Volga. Es hermosa en verano. Te gustará. —Es estúpido. No sé por qué creo que tengo que vendérsela, pero me doy cuenta de que en serio quiero que le guste mi ciudad.

      Ella mira para otro lado, el recordatorio de que es posible que le duela que vaya a ser su hogar por siempre.

      —¿Tienes lugar para Mika allí?

      Ahí está su preocupación por Mika otra vez. Si está preguntando, debe pensar que tengo un lugar pequeño, como el de Las Vegas. Me entretiene pensar que puede que la sorprenda con mi propiedad.

      —Sí, Alessia, —le digo con suavidad—. Hay bastante lugar.

      Sus labios crean una forma, como si fuera a hablar, pero cambia de opinión. Intenta de nuevo.

      —¿Qué... haré yo allí?

      Pienso en qué decirle.

      —¿Qué hacías en Chicago?

      La luz es tenue, pero creo que se sonroja.

      —Mi ma se operó hace unos meses, así que la he estado ayudando desde que me gradué en diciembre.

      No puedo evitar sonreír.

      —No tienes que poner una excusa por no trabajar. Sé que te tenían como a una princesa. No será diferente en mi casa. Tus hermanos proveerán el dinero para mantenerte de la misma forma a la que te acostumbraron.

      El dolor aparece en su rostro, pero lo esconde rápido. Mira para otro lado.

      No debería molestarme. Cuando tomas a una mujer para recibir una contribución, no puedes esperar que se ponga de rodillas a tus pies y te lo agradezca.

      Cuando vuelve a girarse, su mandíbula está rígida y sus ojos, desafiantes.

      —Necesito Rosetta Stone para aprender ruso.

      Casi me atraganto con el vino.

      —¿Quieres aprender ruso?

      Asiente; irradia determinación.

      Es una decisión inteligente. Si puede hablar el idioma, no estará tan desamparada en Rusia. Sería más fácil escapar o conseguir ayuda. Pero es claro que es un juego a largo plazo, y no uno sencillo. La admiro bastante por siquiera considerarlo.

      —Por supuesto que sí. Tendrás todo lo que necesites, zaika.

      —¿Todo menos mi libertad?

      —Da.

      Su mentón tiembla un poco, pero se recupera, mira por las ventanas negras.

      —¿Qué estudiaste en la universidad, Alessia? —Ahora soy yo el que está charlando.

      Se vuelve a girar hacia mí.

      —Enseñanza preescolar.

      Levanto las cejas, sorprendido. Esperaba algo insustancial como historia del arte o literatura inglesa. Algún título en artes liberales con poca utilidad.

      —¿Te gustaría enseñar?

      —Sí. Me encantan los niños.

      Por supuesto que sí. Observo a Mika, que ahora duerme en su cama. No es sorpresa que se interese tanto en él.

      Saber que tiene este costado humanitario, esta veneración por los niños, me despierta algo en el pecho.

      —¿Quieres tener hijos? —De pronto la imagen de ella embarazada de mi hijo inunda mi imaginación. Saca a la luz un proteccionismo primitivo de las cavernas. Nunca quise tener hijos, pero la idea de embarazarla, de crear una familia con ella, me pone el mundo de cabeza.

      Pero ella se estremece ante mis palabras y mira para otro lado.

      —No puedo.

      Mi decepción es tan ridícula como lo era la de idea de tener hijos con ella para empezar. Pero tal vez solo esté sintiendo su dolor. Es claro que esto la lastima mucho.

      —¿Por qué no?

      No me responde.

      —¿Por la diabetes?

      Asiente levemente, pero todavía sigue sin mirarme.

      Ay, Alessia.

      Seguro hay gente con diabetes que tiene hijos. Hago una nota de buscarlo, pero un escalofrío me eriza la piel. Alessia debe haber tenido los mejores doctores que el dinero puede comprar. Si cree que no puede tener hijos, debe haber una buena razón.

      No debería causarme dolor.

      Da lo mismo si considero que nuestro matrimonio no durará mucho.

      —Lo lamento, —murmuro y ella me echa un vistazo. La vulnerabilidad que llego a ver en su rostro me destroza.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Maldito Vlad. Mis ojos arden y se humedecen por su mirada empática y tengo que mirar hacia otro lado otra vez.

      Desearía que no fuera tan buen observador.

      No le he dicho a nadie acerca de la falla renal de tercera etapa. A ninguno de mis hermanos, y en especial tampoco a mi madre. Así que no he tenido que enfrentarme a este momento antes, de revelar mi mayor decepción en la vida.

      Como necesito con desesperación cambiar de tema, me vuelvo a girar hacia él e inhalo.

      —¿Qué hay de ti, Vlad? ¿Cuál es tu trabajo en Rusia?

      —Soy un derzhatel obschaka. Un contador de la bratva. Soy el tipo del dinero. Muevo dinero, lavo dinero. Escondo dinero. No había buscado a tu hermano para causar problemas, sino para ofrecer una solución. Para también lavar su dinero. Pero luego mi madre murió en Moscú. Tuve que viajar de regreso a Rusia, e Ivan, el idiota de mi compatriota decidió que matar a tu familia era una mejor opción.

      Lo miro y pestañeo, sorprendida por esta información. No quiero que Vlad me resulte alguien agradable. Saber que no es un traficante de drogas o uno sexual o un asesino a sueldo, sino más como un matón de guante blanco, no me parece diferencia. Saber que tiene una madre (tenía una madre) lo vuelve mucho más real. Normal. Humano.

      —Siento tu pérdida, —le digo.

      Algo feroz y brutal aparece en su rostro. Un dolor que no ha sido expresado. Me da la sensación de que no le han ofrecido condolencias. O que la pérdida todavía es muy reciente. O que hay asuntos sin resolver allí. Baja la cabeza y la deja así.

      —Mi madre, da. Todavía no puedo creer que se ha ido. Es extraño volver y saber que no estará allí.

      Estiro la mano y toco su brazo. Él levanta la mirada, asombrado. Como si lo hubiera marcado con un hierro caliente.

      Pero sus labios forman una línea amarga.

      —No te sientas mal por mí. No debería extrañarla. Era una perra manipuladora, como todas las mujeres que conozco.

      Saco la mano, asqueada. Porque siento que de algún modo me pone a mí también en esa categoría.

      Sé que tengo razón cuando me mira con sospecha.

      —Puedes abandonar tu juego de intentar ganarte mi cariño. Acuéstate en tu cama. Vete a dormir. Mañana es el día de tu boda.

      Mi estómago se sacude y de repente siento náuseas. Me paro de golpe y me pongo firme; me trago el resto del agua.

      —¿Dónde está mi cepillo de dientes? —le pregunto como la niña malcriada que siempre parece pensar que soy.

      Realmente espero que me diga que me vaya a la mierda, pero busca en su bolso y lo saca: el cepillo con la pasta dental de viaje en una pequeña bolsa sellada. Todavía sigue cuidándome.

      No debería gustarme eso. No debería desear ningún tipo de atención del hombre que me secuestró y que quiere obligarme a casarme con él.

      Le saco la bolsa de la mano y me marcho al baño; hago un esfuerzo por mantener la respiración y los nervios en calma.

      No ganará este juego. Tarde o temprano me escaparé. Mis hermanos me encontrarán.

      Y él estará ahí de rodillas rogando piedad.
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      Alessia

      

      Aterrizamos la tarde siguiente tras un vuelo de dieciséis horas. Pasé la mañana jugando a las cartas con Mika e ignorando a Vlad.

      Estoy nerviosa cuando nos bajamos del avión y una multitud de hombres con tatuajes, armados y de traje nos rodean y nos guían a una limusina.

      Aunque Vlad parecía un tipo solitario en los Estados Unidos, está claro que tiene muchas conexiones en su territorio. Miro por el vidrio polarizado; mis manos se sienten sudadas y mi estómago, anudado.

      —Es normal que una novia esté nerviosa el día de su boda, —comenta Vlad y yo le dedico mi mejor mirada fulminante.

      —Vete a la mierda.

      Mika se queda quieto, con la cabeza inclinada sobre su tableta, como siempre, pero es evidente que está escuchando. ¿Está preocupado por mi bienestar ahora que somos amigos? Me pregunto si no puedo convencerlo de que me ayude de alguna forma.

      Aunque no estoy segura de querer ponerlo en la posición de traicionar a la única figura paterna que tiene ahora mismo en el mundo.

      Pero Vlad solo se ríe. No parece tener un mal carácter; al menos no conmigo.

      La limusina llega al frente de una iglesia y la piedra que se formó en mi estómago se hunde cada vez más. En serio haremos esto.

      —¿Crees que conseguirás a un cura que oficie una boda para una novia en un vestido rosa atado al cuello? —le pregunto. Estoy tan harta de este vestido ahora mismo que quisiera pasarlo por una trituradora. Y Vlad tampoco me ha devuelto mi maldita ropa interior.

      Vlad tiene una sonrisa burlona. Tengo un vestido blanco para ti. Y una mujer que te ayudará a vestirte. Todo lo que debes hacer es caminar hasta el altar.

      Frunzo el ceño.

      —Te odio.

      —Así debería ser la relación entre un marido y su mujer. —Se baja del auto y me ofrece la mano. Niego con la cabeza, pero no me molesto en hacer comentarios sobre su visión nefasta del amor, de las mujeres y del matrimonio. Mi vestido se levanta mientras me bajo y sus ojos azules se oscurecen, siguen la subida del dobladillo por mi muslo. Rechazo su mano y me bajo el vestido.

      La iglesia está vacía. Al menos no me casaré en frente de una multitud de gente que no conozco. Vlad me deja en una pequeña habitación donde me espera una mujer mayor. Ella se acerca apurada y me habla en ruso.

      —Cinco minutos, —me dice Vlad, y luego le aclara algo a la mujer mayor en ruso. Cuando se va, me señala con un dedo acusador—. Intenta escaparte y te castigaré por ello. —Inclina la cabeza hacia la mujer mayor.

      Mi boca se abre de golpe, el corazón se me acelera.

      Es mentira, me digo mientras cierra la puerta. No lastimaría a una señora mayor más de lo que me lastimaría a mí. O a Mika. Es solo que ya sabe qué es lo que me afecta. Se dio cuenta de que siento compasión por los que me rodean y me está manipulando con eso.

      Igual me sigo sintiendo reticente a afirmar que es una mentira. En serio no quiero que una mujer mayor se enfrente a su ira.

      La mujer tiene una expresión arisca y me habla en ruso; me muestra ropa interior blanca y me empuja hacia el baño.

      Deduzco que quiere que me ponga la ropa interior en privado, entro en el cubículo y me deshago del vestido. Me bañé en el pequeño bajo del avión privado esta mañana, pero se siente glorioso ponerme ropa interior limpia. El sostén y las bragas me calzan perfecto. ¿Cómo lo supo Vlad? Ni siquiera tenía un sostén en el que basarse.

      Salgo del baño. La mujer mayor me muestra el vestido de bodas. No es tan malo para lo que son los vestidos de bodas. En definitiva podría ser peor. Es uno sin mangas, con un corsé simple de satén. Una banda de satén decora la parte superior y tiene un lazo chato en la espalda. El vestido es ajustado a la cintura y en las caderas y se extiende en los tobillos; el dobladillo cae más alto en el frente que en la parte de atrás.

      Mi asistente anciana me empuja a las manos un ramo de rosas de tono rosa pálido que caen en cascada, luego se agacha a mis pies y acomoda varias cajas de zapatos a su lado. Dice algo en ruso y me muestra un par de sandalias con tiras plateadas.

      Arrugo la nariz.

      —No me encantan si eso es lo que está preguntando.

      Ella inclina la cabeza y dice otra cosa; saca de una caja un par de tacos simples de satén.

      Miro hacia la tercera caja.

      —¿Qué más tiene allí?

      La abre. Sandalias blancas de satén con tiras.

      Apunto a los tacos.

      —Probablemente esos. Probémoslos.

      Entiende el mensaje y me ayuda a ponerme los zapatos. Están bien. No tienen nada especial, pero me van bien. Ni bien los tengo puestos, ella me apura hacia la puerta de la capilla.

      El nudo en mi estómago se levanta hacia mi plexo solar y se me hace más difícil respirar. Estoy transpirada y me congelo al mismo tiempo. Tan solo hace unos días estaba en la boda doble de mis hermanos y me lamentaba por no haber tenido nunca una pareja como la de ellos. Incluso si nunca soñé con que mi boda fuera así. Con que sería una novia cautiva en un país extranjero.

      Esto no importa. No es real.

      Eso es lo que me sigo diciendo, pero mi parte sentimental no lo cree. Esto es una boda. Una boda por iglesia en frente de Dios y del cursa ortodoxo ruso, que no puede ser muy diferente de un cura católico.

      Nadie toca el Coro nupcial cuando camino hacia el altar. No hay nada de música. Tampoco hay invitados a menos que se cuente a Mika y a la horda de tipos de seguridad de Vlad.

      —¿Qué, sin esmoquin? —le pregunto cuando nos encontramos en la parte de atrás de la iglesia. Me ignora; toma mi codo en vez de ofrecerme el suyo—. ¿Dónde está mi tocado? En serio, no me casaré sin una tiara. Pensé que era tu printsessa o lo que sea.

      Los labios de Vlad tiemblan, pero no me mira.

      —No necesitas una tiara, ya tienes un halo brillante. —Su acento se ha vuelto más marcado desde que llegamos a Rusia.

      Resoplo.

      No puedo creer que esté caminando hacia el altar haciendo bromas con mi secuestrador-barra-novio.

      Se detiene frente al cura, quien hace la señal de la cruz en frente de nosotros y canta en ruso.

      Habla un poco. Habla un poco más.

      Luego, al parecer, los votos. El cura me mira.

      —Nyet, —digo con firmeza.

      El cura me ignora y continúa con la ceremonia. Al menos eso es lo que creo que sucede, pero no puedo estar segura ya que todo está en ruso.

      Mientras sigo parada allí, temblando al lado de un hombre que parece estar casándose conmigo, me doy cuenta de lo jodida que estoy. Sin hablar el idioma, estar en un país extranjero es una gran desventaja. En especial si considero lo bien conectado que parece estar Vlad.

      El cura dice algo más y Vlad toma la parte de atrás de mi cabeza y me lleva rápido hacia él para un besito en los labios. Todo sucede tan rápido que no tengo oportunidad de oponerme, y ya todo se acabó.

      Carajo.

      Estoy casada.

      Me ahogo en un sollozo.

      Vlad me toma en sus brazos y me lleva hasta afuera de la iglesia mientras respiro de forma entrecortada. No lloro. Solo son sollozos dementes, agitados, erráticos. El tipo de sonido que haría una mujer que se ahoga y se va quedando sin aliento.

      Mika camina al lado nuestro, y me mira con preocupación. Vlad camina rápido hasta la limusina. Uno de sus hombres le abre la puerta. En vez de dejarme dentro, se sienta y acomoda las pierdas hacia el interior, conmigo en sus brazos.

      Mika se desliza en frente, con el entrecejo fruncido, la cabeza baja.

      Vlad le ladra algo en ruso al conductor y la limusina parte mientras sigo en mi lucha por respirar. Mi novio falso me sostiene en su regazo y acaricia mis brazos desnudos de forma ligera y suave. Tiene el entrecejo fruncido, igual que Mika, y no me mira.

      Observo el paisaje que pasa rápido por la ventana, me ahogo, siento cómo se agota mi última esperanza.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Quiero calmar a mi novia, pero no hay nada que decir. Soy la causa de su aflicción y lo hecho, hecho está.

      Igual me molesta más de lo que me atrevería a admitir el sentirla temblar en mis brazos. Verla perder el control.

      —¿La dejarás ir? —murmura Mika en ruso tan bajo que apenas lo escucho. No me mira cuando lo pregunta.

      —Sí. En un tiempo, —le digo, también en ruso.

      Desvía su mirada desconfiada y asiente una sola vez antes de volver a mirar por la ventana.

      —No la lastimaré y no la obligaré a tener sexo. —Es una conversación muy incómoda para tener con un niño de doce años, pero siento que debo decírselo. No sé qué es lo que ha visto. Su madre era una prostituta. No sé cómo la trataba Aleksi o los otros tipos. Mika puede tener traumas por las cosas que le hicieron a ella.

      O peor aún, puede que no comprenda el concepto del consentimiento, de cómo se debería tratar a una mujer. Y le estoy dando un ejemplo de mierda. Así que necesito que sepa esto.

      No responde, lo que está bien. Lo miro hasta que vuelve a verme.

      —Nunca obligues a una mujer a tener sexo, Mika. Está mal.

      La incertidumbre y el dolor aparecen en sus ojos, y me alegra haber insistido. Está traumatizado.

      —¿Estás de acuerdo? —insisto.

      Asiente rápido.

      —Da.

      —Bien. —Lo dejo de mirar. Sigo acariciando los brazos de Alessia. Ahora se ha calmado, aunque todavía detecto un temblor en sus labios.

      —Les gustará mi lugar, —le digo en su idioma para que ella entienda, pero es para ambos—. Es muy cómodo.

      Ninguno de los dos me responde.

      La limusina llega a mi extensa casa de campo a orillas del río Volga al atardecer. Las nubes de tintes rosados crean un trasfondo sorprendente para la mansión majestuosa.

      Es extraño regresar. Hace trece meses que me fui. Me exiliaron a los Estados Unidos porque una mujer confabuladora me engañó para acostarse conmigo.

      Los sirvientes saben que llegamos. Mi ama de llaves, Zoya (la sirviente que ayudó a Alessia en la iglesia) está parada fuera de la mansión con su esposo Yegor. Mis hombres también forman una fila afuera para recibirnos.

      El chofer abre la puerta y levanto a Alessia para ponerla de pie y la sigo hacia afuera del auto. Mika se baja y contempla todo, pero su expresión no dice nada.

      —Es linda, —concede Alessia, mientras su mirada recorre mi enorme mansión y los terrenos cerrados que la rodean. Ella señala en dirección al matorral de árboles—. ¿Ese es el río?

      —Da. —Sonrío. Ella tranquilamente podría ser una perra ahora mismo. Decidir odiarlo todo, mostrarme solo su ira. Pero no lo hace. Sus primeras palabras son «es linda».

      Ella es linda.

      Mucho más dulce de lo que imaginé.

      La culpa por robarla de su vida se disputa en la misma medida con el deseo de quedármela de forma permanente.

      Recompenso su dulzura con la cortesía que no le mostré en la iglesia.

      —Alessia, ya conoces a Zoya, mi ama de llaves. Ella no habla tu idioma, pero atenderá todas tus necesidades. Te conseguiré un traductor hasta que aprendas de tu Rosetta Stone.

      Alessia le ofrece la mano y Zoya la toma de forma reticente, luego le hace una reverencia.

      —Su esposo, Yegor. Él es el cuidador.

      Yegor hace una reverencia.

      En ruso, presento a Mika al personal. Ya les advertí acerca de mi prisionera, pero olvidé nombrar a mi nuevo protegido.

      Zoya le dedica una mirada fulminante, como si tuviera miedo de que fuera a arruinar la casa, pero por supuesto que no dice nada.

      —Vamos, ustedes dos. Les daré un recorrido. —Les muestro la casa. Ya les di instrucciones a mi personal de quitar cualquier acceso a teléfonos o a internet y mis hombres controlarán todas las salidas para evitar que Alessia se escape. De esta forma, será libre de moverse por la mansión.

      —Esta será tu habitación, Mika. —Abro la puerta hacia una de las habitaciones de invitados.

      Entra y se sienta sobre la cama; rebota un poco. Luego me mira fijo, con esos ojos de color azul-grisáceo que me analizan.

      —¿Por cuánto tiempo?

      Me encojo de hombros.

      —Veremos. —No soy del tipo que hacen planes o promesas. No sé cuánto durará esto con Alessia. O si siquiera querré quedarme en Rusia. No tengo un deseo especial de volver a la vida que solía tener aquí.

      Pero dije algo que no debía.

      Alessia me mira con furia; sus labios se tensan.

      Frunzo el ceño al mirarla, pero luego suspiro e intento arreglarlo.

      —Puedes quedarte aquí el tiempo que quieras, Mika. Es tu hogar.

      Parece que aun así tampoco es la respuesta correcta porque Alessia niega con la cabeza al mirarme.

      Le hago un gesto de «¿qué?» y niega con más ímpetu.

      Le arrojo a Mika el control remoto de la televisión de su habitación.

      —Siéntete cómodo. O ve a explorar. Lo que quieras. —Lo saludo con la mano.

      Fuera de la habitación, Alessia me lleva por el pasillo lejos de la habitación, y me dice de inmediato.

      —Mika necesita estabilidad. No le dices que puede quedarse. No es un invitado. Le dices que estarás con él, así sea aquí o en otro sitio. Que es tuyo y que lo cuidarás. —Ahora se frena y nos hace detenernos—. Lo cuidarás, ¿no es así?

      Suspiro.

      No era un compromiso que estuviera listo para asumir. El chico se volvió mi responsabilidad por defecto, no porque lo haya elegido.

      —Escucha, no estaba buscando convertirme en padre. Sabes que no estoy preparado. Ya involucré al chico en delitos graves. No le di una educación apropiada.

      —Solo necesita a alguien a quien le importe. Está buscando vincularse. Hasta que te asegures de que sabe que estás comprometido, apenas tiene una oportunidad de convertirse en una ser humano decente.

      Maldigo en ruso y me paso los dedos por el cabello.

      —Tendré en cuenta tu opinión, —le gruño—. Ahora vamos, esposa. Es hora de exigir tu dote.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Mi dote.

      —¿Llamarás a mi hermano? —le pregunto a Vlad cuando me guía hasta la habitación principal.

      —Da. —Saca una tableta del bolso de cuero que siempre lleva con él.

      —¿A cuál?

      —Llamaré a Junior. ¿No es el jefe de la familia?

      Levanto un hombro.

      —Sí y no. Oficialmente, sí. Pero Nico tiene el poder financiero.

      —Sí, Nico. El que dirige el Bellissimo.

      Las cosquillas vuelan por mi barriga. Solo hablar de mis hermanos hace que parezca que están más cerca. Que son más capaces de encontrarme y de rescatarme.

      —¿Puedo hablar con ellos?

      —Si eres buena. Te pondré en video para que puedan ver que estás bien. Pero sin trucos. —Me apunta con un dedo de advertencia.

      Miro hacia abajo a mi vestido de boda. Me verán en el día de mi boda. Me arden los ojos. Casada con un delincuente. Esa parte era esperable, solo pensé que sería uno que ellos eligieran.

      Vlad se apoya contra una cómoda y usa su teléfono, luego enciende la tableta.

      Un momento después empieza a sonar. Vlad sonríe mientras desliza el dedo sobre la pantalla.

      —Junior. ¿Me recuerdas?

      —Vladimir. —Escucho la oscuridad en la voz de Junior. La amenaza.

      —Tengo algo tuyo. A alguien, de hecho.

      Junior maldice en italiano. En el fondo puedo escuchar las voces del resto de mis hermanos.

      —Si algo le sucede a Alessia, te romperé la columna. ¿Dónde está? —la voz de Junior resuena desde la tableta.

      Me acerco al lado de Vlad para ver. En parte espero que me lo impida, pero no lo hace; me deja inclinarme a su lado, llenar la pantalla con mi rostro.

      El rostro de Junior ocupa la pantalla del otro lado, pero veo partes de los de Nico y Stefano detrás de él.

      —Alessia, —dice Junior rápido—. Dime dónde estás —me lo dice en italiano, una idea inteligente.

      —¡Volgogrado! —grito.

      Estúpida, estúpida, estúpida.

      Vlad de inmediato me arranca la tableta, la sostiene alto en el aire y termina la llamada.

      —No, —lloro cuando la tableta se vuelve silenciosa—. Espera, por favor. Lo siento.

      De repente me importa menos que me encuentren que acabar de haber visto a mi familia. De hablar con ellos. De hacerles saber que estoy bien. Vi círculos oscuros debajo de los ojos de Junior. Líneas profundas. Ahora mismo debería estar en su luna de miel, no preocupado por mí.

      —Ahora pierdes tus privilegios. —Vlad se acerca con un paso amenazante hacia mí. Su rostro está rígido. Juraría que está más enojado conmigo que cuando lo apuñalé.

      —Déjame hablarles. Por favor. O solo verlos. Deja mi lado en silencio, no diré nada.

      —Nyet.

      —Por favor. Sin italiano. Sin trucos, lo juro. —Las lágrimas caen por mis mejillas. No puedo detenerlas. De repente extraño tanto mi hogar. Estoy tan sola.

      La tableta vuelve a sonar.

      Vlad apunta a la cama.

      —Siéntate.

      Me siento donde me indica, y lo miro con grandes ojos de perrito que ruega. Los tacos blancos se caen de mis pies.

      Vlad atiende la llamada.

      —Puede que hayan notado el vestido de novia de su hermana. Hoy nos casamos. Estoy tan complacido de formar esta alianza con la mafia estadounidense, —dice, como estuviera haciendo un brindis en nuestra recepción—. Pueden contar conmigo para tratarla bien siempre que me envíen los fondos para mantenerla al estilo de vida al que está acostumbrada.

      Escucho que uno de mis hermanos maldice por lo bajo en italiano.

      —Seis millones. Un millón por cada uno de mis hombres que mataron, a pagar en veinticuatro meses. Eso es un cuarto de millón al mes. Les enviaré los números de ruta y cuenta. El primer pago será en veinticuatro horas. —Mira su reloj.

      —Lo enviaremos todo ahora y Alessia vendrá a casa, —gruñe Junior.

      —Nyet. Es mi esposa. Se queda conmigo. Veinticuatro meses. Cómo la trate dependerá de ustedes.

      Otra maldición en italiano. Suena como Stefano.

      —Déjanos verla otra vez. —Ahora es la voz de Nico—. Necesitamos saber que no la has lastimado.

      Vlad me echa un vistazo, y luego vuelve a la pantalla.

      —Si hablan italiano, termino la llamada. ¿Cómo se dice... capiche?

      —Entendido, —dice Stefano.

      Me siento más derecha, me limpio los ojos mientras Vlad se acomoda a mi lado y sostiene la pantalla en frente de nosotros.

      —¿Qué le hiciste? —explota Junior al notar las lágrimas.

      Niego con la cabeza.

      —No me lastimó. —Me limpio lo que me queda de humedad en los ojos—. Solo estoy siendo una bebé. Es bueno verlos, chicos.

      —Lessie, —me dice Stefano con voz suave, con tanta empatía en ella que empiezo a llorar otra vez.

      —Estoy bien. —Inhalo—. Solo extraño la casa. Dile a Ma que estoy bien. Y envíen el dinero. Irá al niño que Junior dejó huérfano cuando les disparó a todos los rusos.

      Junior se queda inmóvil.

      Vlad toma la tableta y se para.

      —Da. Envíen el dinero. Tienen cuatro horas. —Termina la llamada por video y me observa. Los planos de su rostro forman líneas hostiles. Está irritado, quizás incluso enojado; es difícil saberlo. Aunque ha sido decente conmigo, veo el peligro en él; el potencial oculto justo debajo de la superficie.

      Me agarro del borde de la cama con ambas manos. Las mariposas revolotean en mi vientre.

      Ahora perderás tus privilegios.

      ¿Cuáles? ¿El tener ropa? ¿Cuál será mi castigo? ¿Me desnudará y me atará a la cama otra vez? ¿Me dará nalgadas?

      El recuerdo de la última nalgada que me dio mientras me sostenía en mi lugar con su pulgar contra mi ano se apodera de mi mente.

      Mi vagina se tensa aun cuando me sudan las palmas de las manos.

      Pero «es difícil seguir enojado contigo» es todo lo que dice mientras se dirige hacia la puerta.

      —Hay ropa en la cómoda. Básica. Mañana podrás comprarte lo que necesites. —-Cierra la puerta y escucho una llave que gira en la cerradura.

      Corro hacia ella e intento abrir el picaporte. Golpeo sobre la madera.

      —¡Vlad! —grito.

      No sé por qué tengo tanto pánico; debería estar feliz de no estar atada. Solo estoy encerrada en una habitación. Y en una muy lujosa. Pero no me gusta. La soledad rasguña mi pecho como la desesperación.

      —¡Vlad! —grito.

      —Tranquila, zaika. —Se escucha otra vez la llave en la cerradura y la puerta se abre unos centímetros. Vlad se apoya contra el umbral con el rostro cerca del mío—. Perdiste tu libertad por esta noche. Debes quedarte en esta habitación. Mañana volveremos a intentarlo; si eres una buena chica, te dejaré salir.

      Mi garganta se mueve de arriba a abajo, pero no puedo tragar.

      —¿Volverás? —Tiemblo.

      Es patético. ¿En serio estoy rogando por su compañía?

      Sí, lo estoy.

      No quiero estar sola esta noche. En otro país, a miles de kilómetros de mi gran familia italiana y ruidosa. Sin esperanza de verlos pronto.

      Estoy desesperada por tener contacto humano de cualquier tipo. Y me estoy acostumbrando, en especial, (aunque no es que me guste) a su compañía.

      Su expresión se suaviza y me observa por un momento.

      Intento quitar la vulnerabilidad de mi rostro, pero dudo tener éxito.

      —Es mi habitación, zaika, —me dice con suavidad—. Volveré.

      Suena más como una advertencia que como algo reconfortante, pero me alivia de todos modos. Cuando cierra la puerta, me siento en la cama y me permito llorar bien.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Vlad

      

      Envío a Zoya a que le lleve una bandeja de comida a Alessia y camino por la mansión. Mika se acomodó en su cuarto, ya está comiendo de una bandeja. Bien. Zoya lo cuidará bien. Me dio esa impresión. Puede que parezca arisca, pero por debajo de ese exterior duro hay un corazón tierno.

      Blyat, casi me mató tener que alejarme cuando escuchaba a Alessia llorar desde el otro lado de la puerta. Solo me fui en primer lugar porque dudaba que me quisiera allí. Porque no me atreví a castigarla al quitarle la ropa. O golpear ese hermoso trasero. Porque en serio, la próxima vez que ella acabe con mi castigo no podré contenerme. La sostendré hacia abajo y se lo haré a lo bruto.

      Pero entonces me preguntó si yo iba a volver, como si no quisiera que me fuera.

      Carajo.

      Ahora no puedo alejarme. Dejarla sola es imposible.

      Controlo mis cuentas y veo que los hermanos de Alessia ya transfirieron el dinero.  Esperaba que cumplieran, pero ver lo rápido que respondieron me satisface. Es bueno saber que es tan querida por ellos como debería serlo. No tomarán riesgos con su seguridad.

      Hago una ronda por la propiedad, formo una lista mental de las adaptaciones y del mantenimiento que se requiere, luego vuelvo a la habitación.

      La bandeja de comida ya no está y Alessia se mueve en el baño. Escucho el tapón de la bañera y unos minutos después sale con una de mis camisetas y la ropa interior que hice que Zoya le comprara, junto con otras prendas básicas.

      Ya sería de noche en Estados Unidos aunque aquí solo es media tarde. Debe estar preparándose para ir a la cama.

      Mi verga se pone gruesa. Huele fresca, como a pepinos y fruta.

      Luce lo suficientemente madura como para comérmela.

      Toda la tarde.

      Se detiene cuando me ve; su respiración se entrecorta.

      —No consumaremos el matrimonio.

      —Algún día, zaika, me rogarás que lo hagamos.

      Resopla.

      —Sigue diciéndote eso. —Pero cruza los dedos como si estuviera nerviosa.

      —Ven, —toco la cama— necesito controlar tu nivel de azúcar.

      Ella se acerca, con cautela en su andar.

      Controlo su nivel de azúcar y luce bien. Estoy algo decepcionado y algo aliviado de no tener que levantarle la camiseta y ver cómo luce con otra ropa interior cuando le aplique la inyección.

      Ella bosteza.

      —¿Lista para dormir? En serio deberías esperar a que oscurezca. Para reiniciar tu reloj interno. O eso dicen.

      Ella se acerca a las ventanas y cierra las cortinas.

      —Listo. Ya oscureció.

      Intento sin éxito evitar reírme. Hay algo tan fresco y agradable acerca de ella. Me pelea, pero no es malcriada. No es mandona. Sin contar su colapso nervioso después de llamar a sus hermanos, ha sabido llevar su secuestro bastante bien.

      Es una en un millón, eso es seguro.

      Quiero besarla. La idea me sorprende porque no suelo dar besos. Soy más de los que le dan a una mujer desde atrás sin preguntarle el nombre. Pero tiene esos labios gruesos y curvilíneos. Quiero probarlos. De forma salvaje.

      Y lenta.

      Y todo lo que hay en el medio.

      Ella abre la cama y se mete adentro.

      De pronto yo también estoy realmente exhausto. No he dormido más que un par de horas por días por no querer bajar la guardia. Pero ahora que estoy en Rusia, con soldados de la bratva en todos los alrededores para proteger mi reino, puedo dormir.

      Me levanto y me lavo los dientes; luego me quito la ropa hasta quedar en bóxer.

      Alessia me mira desde la cama; sus ojos se posan sobre la herida que me provocó. La toco. Está sanando bien. Todavía está sensible, pero no está infectada.

      Me meto debajo de las frazadas con ella y escucho como su respiración se vuelve superficial. Me tiene miedo, por supuesto. O quizás esté excitada. Es probable que un poco de ambas.

      Después de un par de minutos de silencio, me dice,

      —Podrías tocarme la cabeza si quisieras.

      Sonrío y me levanto con el codo. Ella mira para el otro lado, acurrucada de costado.

      —¿Quieres que te masajee la cabeza otra vez?

      —¿Sí? —me dice con voz dulce. Suena como una pregunta. Como si no estuviera segura de lo que está pidiendo. Quizás sepa que no debería invitarme a tocarla.

      —Di por favor. Pozhaluysta. —le doy la palabra en ruso.

      —Te gusta que ruegue, ¿no es cierto?

      Meto los dedos en su cabello.

      Ella hace un quejido suave como respuesta.

      —Pozhaluysta, —le ordeno de nuevo.

      —Mmm. Bien. Pozhaluysta.

      Su pronunciación no está nada mal.

      La recompenso con caricias regulares. Encuentro los puntos de su cráneo y froto círculos gentiles a lo largo de ellas; tomo su cabello con el puño y tiro de las raíces.

      Ella hace pequeños ruidos de placer por unos minutos y luego, al juzgar por su respiración más lenta, cae en un sueño profundo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 9

          

        

      

    

    
      Alessia

      

      Me despierto a las 10 p. m. Vlad tenía razón; debería haber esperado a que oscureciera para irme a dormir, pero después del agotamiento emocional que me provocó ver a mis hermanos y extrañar mi hogar, no tenía energías para seguir despierta otro minuto.

      Está dormido a mi lado. Es la primera vez que lo veo dormir.

      Lo observo. Analizo de cerca los tatuajes que tiene. Son ordinario y feos, pero él es hermoso. Me abruma la necesidad de tocarlo, de seguir la forma de esos músculos prominentes, de tocar sus abdominales marcados.

      En serio quiero tener sexo con él. Quiero sentarme a horcajadas en su cintura ahora mismo y ver lo que se siente tenerlo dentro de mí.

      Pero no hay forma en la que vaya a decirle eso. Me ha sacado todo, y no le entregaré la única cosa que me deja tener.

      Salgo de la cama y busco en la habitación. Estaba muy desorientada cuando llegué, pero ahora veo si hay dispositivos (su teléfono, una tableta), cualquier cosa que pueda usar para contactar a mis hermanos.

      Por supuesto que no encuentro nada.

      Es detallista, mi ruso. Es más inteligente de lo que parece. Pero tiene sentido, tendría que ser inteligente para ser el tipo que maneja el dinero de toda la bratva rusa.

      Reviso sus cosas, busco pistas acerca de él, pero no hay nada personal. Ni fotos, ni papeles, ni siquiera una identificación.

      —Deja de husmear, conejita. —la voz de Vlad, más grave por el sueño, viene desde la cama.

      Me sobresalto y giro. Tengo las disculpas en la punta de la lengua, pero no estoy realmente arrepentida, así que no lo digo.

      —¿Tienes hambre? Déjame controlar tu azúcar en sangre.

      Estoy comenzando a temblar.

      —Está bajo, —le digo.

      Maldice y se levanta rápido de la cama, toma el kit de prueba y se acerca a mí.

      Tiene un grave caso de erección matutina. Al menos pienso que es un caso serio. En realidad no lo sabría. Me quedo mirando el asta que llena sus bóxeres.

      —Ruega para que te lo dé, zaika, y es tuyo, —me murmura mientras dobla mi dedo.

      —Vete a la mierda, Vladimir.

      Sus labios tiemblan, pero no deja de prestar atención a la jeringa.

      —¿Es tu nombre real?

      —Da. —Me levanta por la cintura y me sienta en su cómoda, luego levanta la camiseta que usé para dormir y me inyecta en la barriga.

      —¿Cuál es tu apellido?

      —Putin. —Está inclinado hacia mí, tan cerca que puedo sentir su calor.

      —Muy gracioso.

      Baja la mirada hacia mi ropa interior.

      —Esta es linda.

      Mis rodillas están separadas y antes de que pueda cerrarlas de golpe, pasa uno de sus nudillos por la abertura del revestimiento.

      Mis músculos internos se sacuden por el placer, pero aprieto los muslos, y ahuyento su mano.

      Una comisura de sus labios se levanta, pero no intenta otra cosa.

      —¿Qué quieres comer?

      —¿Honestamente? Panqueques. Pero tienen muchos carbohidratos. Así que un omelet de espinaca y hongos.

      —Buscaré a Zoya.

      —¿No está durmiendo ahora?

      Se encoje de hombros.

      —Trabaja cuando la necesito.

      —Ese es un comentario bastante pendejo.

      —Da. Soy un pendejo. Ya deberías saberlo. —Se pone una camiseta por encima de la cabeza y un par de jeans—. Ven. —Me extiende la mano.

      No quiero tomarla, pero tampoco rechazarla, no cuando parece que me está ofreciendo una oportunidad de salir de la habitación.

      Le doy la mano y me guía por su enorme mansión hasta una cocina hermosa. Todo es moderno y nuevo. Electrodomésticos brillantes de estilo europeo y encimeras de granito.

      Camino hacia el refrigerador y lo abro. Hay un maple de huevos y lo agarro.

      Me quedo dura cuando siento a Vlad justo detrás de mí, pero no intenta nada. Estira el brazo a mi lado y toma la manteca, el queso y la leche y algún tipo de vegetal fresco del que no reconozco las hojas verdes.

      —Omelet.

      —Sí, por favor.

      Aunque dijo que iba a levantar a Zoya, saca una sartén y comienza a preparar y a cocinar rápido dos omelet perfectos de queso con vegetales.

      Cuando me lo sirve, completo con una pizca de cebolla de verdeo picada encima, me siento en el taburete y me lo devoro.

      —Tenías hambre, —comenta cuando se sienta a mi lado y se come su propio plato—-. ¿Comiste algo antes de irte a la cama?

      —No mucho, —admito. Me he sentido muy alterada emocionalmente como para querer comer.

      Llevo mi plato al fregadero, lo enjuago y lo pongo en el lavavajillas.

      —¿Hace cuánto que vives aquí?

      —Compré esta casa hace seis años. Pero he estados en los Estados Unidos por los últimos trece meses.

      —Sí, obviamente. ¿Pero por qué?

      —¿Por qué, qué?

      —¿Por qué dejarías este hermoso lugar para vivir en Chicago? O sea, es evidente que te está yendo bastante bien aquí.

      Su entrecejo se frunce. Su expresión se vuelve tensa.

      —Me ordenaron irme. Victor, el papa.

      —¿El papa?

      —Así llamamos al jefe de la bratva. —Raspa el plato con su tenedor, y junta los últimos pedazos de huevo.

      Hay algo allí. La energía de la habitación pasó de ser relajada a estar cargada.

      —¿Fue un castigo? —le pregunto.

      Él me mira de reojo, luego se encoge de hombros.

      —En cierto modo. —Se para y camina hacia el fregadero—. Demasiadas preguntas, printsessa.

      —¿Qué otra cosa puedo hacer? Estoy totalmente despierta a las 10 p. m. solo contigo de compañía.

      Su mirada baja hasta mis senos, desnudos debajo de la camiseta fina y su expresión se vuelve salvaje.

      —Se me ocurren un par de cosas que podríamos hacer.

      —Apuesto a que sí. —Hago lo mejor que puedo por sonar molesta, pero la verdad es que mi corazón se acelera. Mis pezones se ponen duros. Mi vagina hormiguea.

      —Pronto, printsessa.

      —Lo sé, rogaré. Sigue soñando, ruso. —Camino tranquila hacia la puerta—. ¿Me mostrarás el resto del lugar? —Admito que le doy cierta cadencia a mi voz. Una invitación.

      La mirada de Vlad va hacia abajo; sus ojos se posan sobre mis piernas al descubierto. Debería haberme puesto más ropa antes de salir de la habitación.

      —Sigue coqueteando, zaika, y esto no terminará bien para ti.

      Inclino la cadera hacia un costado.

      —¿Y eso qué quiere decir?

      Se acomoda el miembro, y ya no necesito una respuesta. La carpa en sus jeans es impresionante, como mínimo.

      —Se me está acabando el autocontrol.

      Mis mejillas se sienten acaloradas. Mi ropa interior se humedece.

      Camina hacia mí como un león que acecha su presa.

      Sonríe de forma burlona y salgo corriendo.

      —Blyat, —maldice Vlad. Me alcanza cinco pasos después, pone su brazo alrededor de mi cintura y me levanta del piso.

      —Vlad, —me río, sin poder respirar.

      —Debes querer mi castigo, —me gruñe en la oreja. Su respiración se siente cálida contra mi cuello mientras me lleva a la habitación.

      —No. —Me río y me retuerzo en sus brazos.

      Es uno de esos no que definitivamente quieren decir sí.

      Me muero de ganas de que me castigue.

      Y al mismo tiempo sé que es una mala idea. Estoy jugando al juego equivocado. No debería invitarlo a tocarme. Darle una idea equivocada. No cuando mi intención era no tener sexo con él.

      Pero es como si a mi cuerpo no le importara. Mi carne está ardiente; deseo sus caricias dominantes.

      Y me las da.

      Me lleva hasta la habitación y usa una de sus corbatas para atarme las muñecas al cabezal.

      —No, espera, —jadeo mientras sacudo las piernas hacia arriba y abajo sobre la costosa colcha.

      —Muy tarde, printsessa. Corriste. Ahora tienes que estar atada. —Sus ojos normalmente azul pálido brillan sombríos mientras me mira de forma fija y hambrienta en la oscuridad. Coloca sus manos y sus rodillas sobre mí y me quedo sin aliento; mis caderas se mueven hacia arriba.

      Me toca ambos muslos y me abre las piernas. Baja hasta estar entre mis piernas, me muerde la vagina; sus dientes se deslizan sobre el refuerzo de la ropa interior que encontré en el cajón junto con otras prendas de mi talle.

      —Elige tu castigo —su voz es grave y profunda—. Mi mano en tu trasero o mi boca en tu vagina.

      —Boca —apenas logro decir la palabra. Suena más como un chillido.

      Lo que en realidad quiero son ambas opciones. Todo. El paquete completo. Pero la boca realmente suena deliciosa.

      Me recompensa con una sonrisa de león. Me baja la ropa interior de un tirón y la arroja sobre su hombro. Luego se desliza de nuevo hacia arriba entre mis piernas, totalmente decidido.

      Tiemblo antes de que siquiera me toque, y cuando lame mi abertura, mis caderas salen volando de la cama. Vuelve a lamerme. El sonido ahogado debe venir de mí.

      Estoy tan sensible, como si cada nervio estuviera prendido fuego allí abajo. Podría solo respirar sobre mi vagina y creo que acabaría.

      Ya me han hecho sexo oral, pero no fue para nada como esto. Fueron un par de pasadas de lengua para prepararme. ¿Esto? Esto es como que me golpeen con una descarga de placer. Es demasiado, y aun así no es suficiente. Es éxtasis mezclado con el dolor de la necesidad.

      En especial cuando Vlad comienza a hacer círculos con la lengua sobre mi clítoris para succionarlo.

      Mete un dedo dentro de mí y me retuerzo, lista para explotar.

      Retrocede, aparta la boca y me levanta la camiseta para dejar mis senos al descubierto. Creo que está por succionar uno de mis pezones, pero en vez de eso estira la mano y me golpea el seno desde el costado.

      Me quejo un poco por la sorpresa.

      Lo vuelve a golpear.

      Gimo.

      Me pellizca el pezón mientras frota los dedos lubricados hacia arriba por mi abertura y de nuevo hacia abajo. Me retuerzo debajo de él por el placer, gimo y canto y tarareo.

      Me vuelve a golpear el seno. Ahora se mueve hacia arriba y succiona el pezón; provoca el botón tenso con los dientes. Luego vuelve a trabajar sobre mi clítoris con la lengua mientras acaricia mis paredes internas con dos dedos dentro de mí.

      Me ahogo. Grito. Acabo.

      Vlad no se detiene en ningún momento mientras acabo, solo acaricia y succiona hasta que dejo de frotarme sobre su rostro, y aprieta los dedos con los movimientos de mi descarga.

      Ni bien acabo, se levanta para quedar de rodillas y se desabrocha el pantalón.

      —No, —niego con la cabeza.

      Sé que soy una perra, pero no quiero darle esto. Me robó de mi familia. No se merece consumar un matrimonio infeliz.

      Pero él solo sonríe de forma burlona y saca la verga. Miro, con la respiración entrecortada, y bocanadas de pánico mientras se toca la erección y se masturba con la mano.

      Ah.

      No me violará.

      El alivio se transforma en emoción mientras veo volar su mano, con la cabeza de su verga hinchada y brillante por el líquido preseminal.

      No lleva mucho hasta que lo lanza, y mancha mi vientre con franjas de su esperma caliente.

      Mi cabeza cae hacia atrás sobre la almohada y me hundo mientras me recorre una relajación por el orgasmo.

      Vlad se apoya sobre sus manos y baja la cabeza; me besa el vientre lleno de mariposas. Es un beso suave y prolongado y me hace tener otro mini orgasmo.

      —Pronto, Alessia, —me recuerda mientras contengo la respiración, e intento disimular.

      No quiero admitir que tiene razón.

      Por orgasmos como este, es probable que ruegue.
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      Vlad

      

      Alessia duerme un par de horas más. Me quedo trabajando en la habitación por un rato, pero luego me dirijo a mi oficina.

      Dejo la puerta sin traba. Tengo hombres posicionados en cada puerta, dentro y fuera del edificio. No se irá a ningún sitio. Y no quiero verla angustiada otra vez.

      Intento apartar la culpa subyacente que ha creado todo este negocio. Comenzó como una manera de castigar a los Tacone y de llenarme los bolsillos. Pero si soy honesto conmigo mismo, debo admitir que se ha transformado en otra cosa.

      Habría dicho que no devolvería a Alessia de inmediato por seis millones sin importar nada. Soy un bastardo así de grande. Pero tenerla aquí ya es más de un deseo personal de que esté en mi hogar (en mi cama) que marcar territorio con la mafia estadounidense.

      Me siento en el escritorio y ordeno la correspondencia. Hay una pila de cartas de Sabina. Las arrojo al tacho de basura sin abrirlas.

      Qué perra confabuladora.

      Abro la portátil y comienzo a mover dinero en las cuentas fantasma. Divido el pago de los Tacone en partes más y más pequeñas hasta que desaparece en la multitud de negocios que tengo en funcionamiento.

      Luego recuerdo la promesa que le hice a Alessia de abrirle una cuenta a Mika y trabajo en eso. Cuando el chico aparece en la puerta, frotándose los ojos, lo llamo.

      —Mika, ven aquí. —le hago señas de que se acerque—. Quiero mostrarte algo. —-Arrastro el cursor por una larga lista de cuentas y le muestro el cómputo de $ 95.000 al final—. ¿Sabes lo que es esto?

      Niega con la cabeza.

      —Este es tu dinero.

      Se queda quieto.

      Hago un gesto hacia la habitación.

      —Dinero de la chica. Para ti.

      Está rígido y da un paso hacia atrás.

      —No lo necesito, —dice rápido, y me doy cuenta de que cree que estoy tratando de mantenerlo a bordo en esto. De comprar su complicidad. Y no quiere ser parte—. Quizás deberías dejarla ir.

      Siento una nueva ola de culpa, pero la ignoro. Me sentí casi alegre al crear las cuentas para él, al guardar dinero para asegurarme de que esté a salvo, sin importar lo que me suceda. Quiero que entienda que esto es algo bueno. Que surge de la compasión de Alessia. —Ella insistió, —le digo—. Porque su hermano mató a Aleksi, tu tutor.

      —Aleksi no era mi tutor, —gruñe Mika.

      Me doy vuelta y le dedico toda mi atención. El chico está enfadado ahora.

      —¿No?

      —Era el pendejo que hizo que mi madre se escapara.

      Un sentimiento enfermizo se mueve por mi estómago. Así que culpa a Aleksi por el abandono de su madre. Puede que tenga razón. Puede que no. Su madre puede haber sido una zorra a la que no le importaba su hijo. De todos modos, eso es lo que me pareció a mí. Pero tengo una opinión distorsionada de las madres. Y de las mujeres en general.

      Es probable que Aleksi fuera un pendejo, tanto con Mika como con su madre. Nunca me cayó bien el imbécil.

      —Aleksi era un pendejo chupa pija, tienes razón, —expreso mi acuerdo con suavidad—. Pero Alessia se siente responsable de que hayas quedado solo después de que mataran a tu grupo. Me exigió usar su dinero para cubrir tus necesidades. Así que aquí está. Si algo me pasa a mí, eres el único que puede acceder a estas cuentas.

      Él me mira con desconfianza, como si no terminara de creerlo.

      —¿Ese es mi dinero? —me pregunta.

      —Da.

      —¿Puedo usarlo ahora?

      —No. A menos que lo necesites. ¿Necesitas algo, Mika?

      Se encoge de hombros.

      —No.

      Lo observo, e intento darme cuenta de qué le pasa por la cabeza.

      —Te daré una mesada semanal, así tendrás tu propio dinero para gastar, —le digo y se ilumina—. Pero solo si haces un buen trabajo con el estudio.

      —¿Qué estudio?

      —Comenzarás a estudiar con Alessia. —Lo estoy inventando en el momento, pero me parece un plan brillante. Alessia es maestra. Ya le preocupa Mika. Y necesitará algo que hacer aquí, un propósito. La pondré a cargo de su educación, y se acostumbrará a su vida aquí.

      Ambos lo harán.

      Algo poco familiar, pero no por eso poco placentero se despierta en mi interior cuando pienso en eso.

      El deseo de hacer que suceda, de crear un ambiente donde ambos estén cómodos, incluso felices, se infiltra en mis planes.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Me despierto antes del amanecer. En realidad no estaba durmiendo, solo dormitando. Ese estado sin descanso, lleno de sueños donde te despiertas y te vuelves a dormir varias veces y te cuesta distinguir si estás soñando o estás despierta.

      Como si estuviera en la cama mientras Vlad me masajea la cabeza, y luego estamos en la cocina preparando el desayuno de nuevo. Solo que esta vez, me pone sobre la mesada y me sostiene la pelvis mientras me lame hasta hacerme gritar. Y luego estamos en la habitación con mis hermanos en la pantalla del video, pero no me deja verlos. Y lo pateo, pero no sirve de nada porque estoy descalza. Y creo que es gracioso y luego me pone sobre su regazo como una niña y me da nalgadas por lo que hice.

      Y me emocionan las nalgadas y me froto contra su regazo, pero no me deja acabar porque no quiero rogarle.

      Me despierto excitada y enojada-hambrienta. Parece que hace días que comí el omelet. Salgo de la cama con las piernas temblorosas. Parece que el orgasmo y soñar con Vlad quemó muchas calorías. Me ducharía primero, pero no creo que lo logre sin comer algo antes. En serio necesito tener algo para comer al lado de la cama en caso de  emergencia.

      Me pongo un par de jeans que encuentro en la cómoda y me dirijo con dificultad hacia la cocina. Al menos creo que voy hacia allí. Es difícil saberlo, de noche y con todo oscuro.

      Doblo una esquina y me encuentro con Vlad y Mika que vienen por el pasillo en mi dirección.

      —¿Alessia? —Vlad camina rápido hasta mi lado—. Tienes hambre, ¿eh? ¿Controlaste tu nivel de azúcar en sangre?

      Niego con la cabeza y el pasillo se tambalea a mi alrededor.

      —Hambre, —le digo con dificultad.

      En un momento, Vlad me levanta en sus brazos y me lleva hasta la cocina.

      —Busca jugo en el refrigerador, —le ordena a Mika, quien se quedó cerca.

      Unos momentos después, me presionan un vaso de jugo contra los labios y bebo, agradecida.

      —Ve a buscar el kit médico de la habitación, —dice Vlad, luego cambia al ruso, habla rápido, como si fuera mucho trabajo explicar dónde estaba el kit en mi idioma.

      Mika se va corriendo y vuelve igual de rápido. Vlad me acomoda contra el taburete, controla mi sangre y me da una dosis de Glucagón. Me mira a los ojos, su ceño está bien fruncido.

      —Dormí mucho y no comí lo suficiente, —le digo con debilidad. Mi rutina está desacomodada por el desfase horario. Arruiné mi nivel de azúcar en sangre. No he comido lo suficiente. No estoy segura. Evitar situaciones como esta es la razón por la que mi familia quiere que esté todo el tiempo con una bomba de insulina, una idea que detesto. Me esforcé mucho por nunca tener un accidente, así que estoy enojada conmigo misma. Pero nunca me han secuestrado y traído a otro país contra mi voluntad.

      —Lo arruiné, —dice Vlad, enojado, mientras se frota la frente—. Lo debería haber controlado más seguido.

      Por supuesto que no es su responsabilidad, es la mía, pero igual le sigo la corriente.

      —Puedes compensarlo si me liberas.

      Vlad prueba con dejarme sobre el taburete sin sostenerme y cuando no me caigo, grita algo en ruso y camina hasta el refrigerador. Zoya entra apresurada sin mirar a nadie mientras saca una sartén y enciende las hornallas. Vlad le pasa un contenedor metálico que sacó del congelador.

      La manteca chisporrotea y luego el dulce aroma de los panqueques inunda la cocina.

      Mi desayuno preferido, pero el que casi nunca me permito. Logro sonreír.

      —En realidad no debería comer panqueques.

      —Son panqueques especiales con proteínas elevadas. Son buenos para los diabéticos.

      —¿En serio? Guau. Gracias. Estoy tan feliz.

      Asiente pero su ceño todavía está fruncido.

      —Relájate. Me siento mejor. Todavía no moriré.

      Al menos no este año.

      Espero.

      Unos minutos después, un plato de panqueques y tocino aparece frente a mí y casi lloro de placer.

      —Gracias. Gracias. Gracias. ¿Cómo se dice gracias en ruso?

      —Spasibo.

      En serio no me debería gustar tanto el murmuro grave de la voz de Vlad.

      —Spasibo, —le repito, mirando a Zoya.

      Gira la cabeza hacia mí y la inclina, pero no me mira a los ojos. No es la sirviente más amigable, pero claro que cuando hay hambre no hay pan duro. Tendré que hacerme amiga de ella ni bien pueda si quiero salir de este continente.

      Mika y Vlad tienen sus propios platos de panqueques con tocino y los tres nos llenamos la boca en silencio por un momento.

      —¿Cuándo tendré Rosetta Stone?

      Los labios de Vlad se levantan un poco. Como siempre, parecen resultarle algo graciosas mis demandas, en vez de enojarlo. Creo que tengo suerte de tener un secuestrador al que parezco agradarle. La situación podría ser cien veces peor. O mil veces, tal vez.

      —Lo tendrás cuando lo tengas.

      —También necesito Spotify. O Apple music. Algo para escuchar. —Ahora solo lo estoy poniendo a prueba. Lo que en realidad necesito es acceso a internet.

      Por supuesto que sabe lo que intento hacer.

      —Buen intento. Dame una lista y la descargaré.

      —¿Mis hermanos enviaron el dinero?

      —Da.

      —Quiero ir de compras. ¿No se supone que me tendrás al estilo al que estoy acostumbrada?

      Otra vez veo una pequeña sonrisa en su rostro.

      —Cuando te ganes una salida, la tendrás.

      La excitación aumenta la temperatura entre mis piernas cuando pienso en cómo podría ganarme algo así.

      Creo que el sexo podría llevarme lejos con Vlad.

      Qué mal que no esté dispuesta a dárselo.

      Aunque después de anoche no estoy segura de cuánto más pasará hasta que mi resistencia se derrumbe.

      —¿Cuándo empiezo a estudiar? —pregunta Mika.

      Le robo un trozo de tocino a Vlad de su plato y me lo llevo a la boca.

      —¿A estudiar qué?

      —Pensé que podrías ser su tutora, —dice Vlad, mientras deja el resto de su tocino en mi plato vacío.

      —¿Y qué hay de la escuela? —le pregunto.

      —Sin escuela, —gruñe Mika en una imitación perfecta de Vlad.

      Pongo los ojos en blanco.

      —¿Por qué no? ¿No quieres estar con niños de tu edad?

      Niega con la cabeza con énfasis.

      —Quiero que tú me enseñes.

      —¿Lo harás? —Vlad pincha una torre de panqueques.

      Mi mente ya está adelantándose a lo que eso conllevaría; pruebas en cada área, etc.

      —Tendría que ser en inglés, por supuesto. Necesitaría a otra persona que le enseñe a leer y a escribir en ruso.

      —No necesito el ruso.

      —No podré encargarme de eso, —le digo a Vlad.

      —Lo evaluaré y conseguiré a un tutor si lo necesita, —ofrece Vlad.

      Mika se ilumina.

      —Necesitaré tener acceso para descargar un currículum.

      —Te conseguiré lo que necesites, —me promete Vlad.

      —¿Hoy? —le pregunto.

      —¿Comenzaremos hoy? —Mika de hecho parece estar emocionado por la posibilidad. Se me ocurre que ha tenido muy poca interacción o supervisión de adultos. Está listo para absorberlo todo, incluso las tutorías sobre las materias escolares.

      —Sí, —le digo, aunque todavía no sé lo que estoy haciendo. El niño necesita estructura. Se la daré, desde hoy mismo.

      Miro al reloj en la pared.

      —Nos encontraremos de 9 a 12 todos los días, de lunes a viernes. Tendrás los fines de semana libres para jugar.

      Mika resopla con la palabra jugar.

      —Tendrás que aprender a jugar. Sé que tuviste que crecer más rápido de lo que debías, pero en algún sitio ahí dentro, todavía hay un niño que quiere jugar. —Le despeino el cabello y se aleja de mi alcance—. Ahora ve a ducharte y a peinarte. Te encontraré... —-dudo.

      —Pueden estudiar en la mesa de la sala de estar. —Vlad mueve la mano hacia la sala de estar que está al lado, con una larga y hermosa mesa de madera de cerezo.

      —Te veré allí a las nueve, —le digo a Mika con firmeza en mi mejor vez de maestra.

      Se baja del taburete y deja el plato sobre la mesa.

      —No no, —lo reto rápido—. Lleva el plato al lavavajillas y dile spasibo a Zoya.

      Me obedece y a Zoya parece gustarle; me mira con la cabeza inclinada.

      Suena el teléfono de Vlad.

      —Con permiso, zaika, tengo negocios de los que ocuparme. Si necesitas algo, Zoya te ayudará.

      —Claro, porque hablo ruso tan bien, —le digo sarcásticamente a su espalda mientras se aleja de la habitación y habla en un ruso brusco por teléfono.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Le respondo a Victor toda la mañana: atendiendo sus llamadas, me ocupo de su dinero, me uno a sus llamadas grupales, pero en todo lo que pienso es en cuando Alessia llegó al orgasmo anoche.

      En el sabor de su vagina.

      En su piel flexible bajo mis manos.

      Quiero separa bien esos muslos de nuevo y hacerla gritar. Quiero que se meta en problemas conmigo; trasero desnudo y golpeado, manos atadas.

      Quiero que su respiración esté entrecortada, acalorada y lista.

      Pero no insistiré. El tiempo está de mi lado. Alessia es mi prisionera; estará aquí por dos años, quizás más. Sé que la excito. Su cuerpo me responde. Así que ahora solo debo ganarme su mente. Su corazón. Cambiar su voluntad.

      Y la tengo justo aquí donde la quiero.

      En mi hogar.

      Mi cama.

      Descubriré lo que le gusta; se lo daré. En algún momento me dejará entrar. Ya tiene la guardia tan baja. Está tan indefensa. Es amable y compasiva; se entrega con facilidad. Es una criatura tan perfecta, por dentro y por fuera.

      Casi me hace reevaluar cómo veo a las mujeres.

      Casi.

      Al final logro librarme del teléfono con Victor por la tarde y salgo de mi oficina para encontrarla. Me aseguro de que haya almorzado y veo cómo le fue con Mika.

      Escucho que ella chilla en la puerta principal y voy corriendo.

      Blyat, no.

      La puerta está abierta y uno de mis soldados lucha para alejarla. Camino rápido hasta allí. Las mejillas de Alessia están enrojecidas por la ira, sus ojos brillan. Le pisa un pie al soldado; le da un codazo en las costillas.

      —Saca tus malditas manos de encimad de ella, —le grito en ruso con la amenaza de mil muertes. Otro soldado se queda atrás, listo para sumarse, pero con demasiado miedo de hacer un movimiento incorrecto.

      Se queda helado y la libera de a poco.

      —Dijo que la mantuviéramos alejada...

      Ella intenta pasar rápido a su lado, hacia afuera, pero él le bloquea el paso con su cuerpo.

      —Sí, mantenla adentro. No dije que podías tocarla, maldita sea. Esta es mi esposa. Nunca le faltes el respeto a mi esposa, ¿entendido? La tratarán con el mayor respeto. Si te doy una orden de limitar sus acciones, es mejor que pienses bien en cómo cumplirla mientras la tratas como a una maldita reina. ¿Queda claro?

      —Sí, Vladimir —él y el otro soldado responden rápido, agachan las cabezas.

      —Alessia, ven —la llamo con el dedo. No la manosearé justo después de que la agredieran.

      Me mira con furia.

      —Quiero ir a pasear.

      Tiene puestos unos jeans que hice que Zoya le comprara y una camiseta ajustada de mujer. Del tipo que se pegan alrededor de los senos y los hacen lucir comestibles. Lleva un par de zapatillas en los pies.

      —Si quieres ir a pasear, me lo preguntas. Te llevaré afuera.

      Su mandíbula empuja hacia adelante.

      —¿Y si quiero caminar sola?

      —Nyet. —Niego con la cabeza—. No está permitido. Si sales de esta casa, será conmigo. Tú eliges.

      Ella se cruza de brazos y frunce los labios; es claro que se debate entre querer salir y no querer aceptar mi regla.

      —No rogaré.

      Escondo una sonrisa.

      —No dije que tuvieras que rogar. Solo pregunta. Vamos, ¿quieres ir ahora? Te llevaré afuera. —Les paso por al lado a los soldados, quienes se corren para mí y extiendo la mano.

      Ella la mira.

      —Tampoco te daré la mano.

      Se me escapa una carcajada, que sorprende a mis hombres. Me sorprende a mí.

      Esta vez cruza el umbral sin salir lastimada, con una sonrisa reticente en los labios. Caminamos a la par y la guío hacia el camino que va entre los árboles.

      —Me gustas, Alessia —admito.

      —Lo sé, —me dice, lo que me hace reírme otra vez—. ¿Pero no tanto como para dejarme ir?

      No respondo porque la verdad es lo opuesto. Me gusta demasiado como para dejarla ir. Pero decírselo no me ayudará en nada.

      Y la dejaré ir. Sé que lo haré. Creo que es posible que ella también lo sepa. Sino creo que estaría un poco más preocupada de lo que lo está.

      La llevo en una caminata por el lago porque creo que se moría de ganas de respirar aire fresco y un paseo corto no iba a ser suficiente. Es una caminata de cuarenta minutos, y me sorprende ver que le falta el aliento y se detiene a descansar bastante seguido.

      —¿Esto es por la diabetes? —No sabía que causara falta de aliento y fatiga—. ¿Necesitas un refrigerio? —me maldigo por dentro por no haber traído comida—. Volvamos.

      —No, estoy bien, —jadea, con las manos en las caderas como si estuviera exhausta—-. Es hermoso aquí. La estoy pasando bien.

      —¿El ejercicio afecta tu nivel de azúcar en sangre?

      —Estoy bien. En serio. Sigamos.

      Me debato entre querer complacerla y preocuparme por su salud. Concedo y camino más lento, hago pausas. Cuando llegamos al lago, el placer en su rostro me hace pensar que valió la pena.

      —¡Vladimir! ¡Es hermoso! No sabía que tenías un lago. Guau.

      —¿Te gusta el agua?

      —¿A quién no? Esto es increíble. No puedo creer que no construyeras tu casa más cerca.

      Quiero tocar su hermoso rostro, acariciarlo, pero hay distancia entre nosotros ahora que ya no está atada. Que ya no come de mi mano.

      Ahora la estoy seduciendo, no obligando.

      —La construí donde me aconsejaron los arquitectos, por riesgo de inundación. Pero sí, es hermosa. Es la razón por la que elegí comprar este lote.

      —¿Nadas aquí?

      —A veces. Es frío.

      Se ríe.

      —Apuesto a que sí. —Encuentra una piedra cerca de la orilla y se sienta encima, mirando el agua—. Podría sentarme aquí todo el día.

      Me siento a su lado.

      Es gracioso. Hice que construyeran este casa enorme cerca del lago, pero no he pasado nada de tiempo aquí, disfrutándola. No hasta ahora.

      Respiro el perfumado aire estival, escucho el sonido de las aves y de los insectos que se llaman entre sí.

      Quiero traer a Alessia hasta mi regazo y también inhalar su aroma, pero dejo mis manos donde están.

      —¿Qué le dijiste al guardia que me detuvo? —interrumpe el pacífico silencio.

      —Le dije que nunca vuelva a tocarte.

      Sus labios forman una curva.

      —Y cuando te apuñalé, ¿qué le dijiste a Mika?

      —Lo reté.

      —Me acuerdo. ¿Por qué? ¿Por dejarme tomar un cuchillo o por apuntarme con un arma?

      —¿Qué te parece? —le pregunto.

      Se gira y me mira mientras pestañea. Sus ojos café son dorados bajo la luz del sol. No tiene maquillaje y luce fresca y hermosa como una modelo.

      —Ya sabes la respuesta.

      —¿Por tener el arma?

      —Por apuntarte a ti. —El recuerdo vuelve rápido. No sentí dolor por que me apuñalara en el momento. Todo lo que sentí fue miedo puro de que Mika disparara esa pistola, a propósito o por accidente. Ningún niño debería alzar un arma, ni siquiera sé de dónde la sacó.

      —Dios, —murmuro mientras me paso los dedos por el cabello—. Podría haberte matado.

      Alessia se apoya contra mí; su hombro presiona contra el mío.

      —También me gustas, Vlad.

      Registro el asombro antes del placer que brota de mi pecho.

      —Cuando no eres un pendejo.

      Se me escapa una de esas carcajadas inesperadas.

      Dios, no sé cuándo fue la última vez que me reí. Nunca me río. Como Mika, crecí muy rápido. No recuerdo cuándo o si el juego y la risa formaron parte de mi experiencia.

      Pero aquí estoy bajo el gran cielo azul con la chica más hermosa y simpática del mundo.

      Riéndome.

      No se siente real.
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      Alessia

      

      —Alessia.

      No creo que Mika haya dicho mi nombre antes. Me alegra que se esté acostumbrando. Tuvimos nuestra sesión de estudio matutina y luego desapareció por un rato. Ahora apareció otra vez en la sala de estar. Me llama con un dedo.

      —¿Quieres ver algo?

      ¡Chocolate por la noticia! Estoy demasiado aburrida aquí encerrada. Vlad ha estado trabajando todo el día en su oficina. Me levanto de la cómoda silla en la que me había acomodado.

      —Sí. Da. —Empecé mis clases de Rosetta Stone. Desearía poder simplemente descargar el idioma en mi cabeza como lo hacen con las habilidades de Matrix.

      Sigo a Mika hasta el ala posterior de la mansión. A lo que parece ser más como los «cuarteles de los sirvientes». El territorio de Zoya.

      Mika me lleva a la sala de lavado y señala. Allí, entrando y saliendo de una canasta de mimbre llena de toallas para lavar, hay unos gatitos negros y blancos. Sus pequeños maullidos me hacen reír.

      —Awwww, —exclamo mientras me agacho a acariciar una pequeña cabeza con el dedo índice—. Son tan dulces. —Levanto uno y me lo llevo al pecho. Comienza a ronronear de inmediato—. ¿La mamá gato es de Vlad?

      —No lo sé.

      Zoya entra y su expresión es tan severa como siempre. Le dice un par de palabras hostiles a Mika.

      —Dice que tiene que deshacerse de ellos antes de que Vlad se entere. Creo que la mamá es de ella.

      Tomo la canasta para protegerla.

      —De ninguna manera se deshará de ellos. —La levanto—. Pregúntale si puedo quedármelos.

      Las cejas de Mika se levantan.

      —¿A todos?

      En realidad no quiero quedarme con todos, pero molestar a Vlad es mi única diversión últimamente. Creo que tener cinco gatitos revoltosos destruyendo su habitación es la manera perfecta de volverlo loco.

      —Da, —le digo.

      Estoy muy dispuesta a enfrentarme con él por este tema, incluso si Zoya no lo está.

      Mika le dice algo a Zoya, quien me mira con dudas.

      Levanto el mentón.

      —Los gatitos irán a mi habitación, —anuncio—. Vlad puede arreglárselas. —Quizás pueda usar esto como un elemento útil de negociación para conseguir mi propia habitación. Dios sabe que compartir la cama con Vlad ha sido una propuesta peligrosa. Si repetimos lo que hicimos la otra noche con su lengua entre mis piernas, no podré resistirlo.

      —¿Le pides a Zoya que lleve una caja de arena a mi habitación? —le pido a Mika mientras salgo por la puerta y me llevo a los gatitos.

      Dejo a Mika y a Zoya discutiendo la situación en el lavadero.

      En la habitación, cierro la puerta, prendo la televisión y dejo que los gatitos exploren. Son las cositas más lindas que he visto y me alegran el día por completo. Incluso si no hubiera querido molestar a Vlad, tenerlos en la habitación es un placer.

      Zoya coloca la caja de arena en el baño en suite. No entiendo lo que dice, pero hay mucho movimiento de manos y cacareo. Es claro que la preocupa la reacción de Vlad.

      —No te preocupes, —le digo en mi idioma—. Me encargaré de Vlad.

      Ella entiende el nombre e inclina la cabeza, habla un poco más. Finalmente se va.

      Me siento en la cama y miro televisión mientras sostengo a varios gatitos en mi falda. Cuando Vlad entra, hay uno en mi hombro, otro en mi pecho, y dos en mi falda. El quinto está acurrucado en la almohada de Vlad.

      Se detiene al instante.

      —¿Qué...?

      Le muestro una gran sonrisa.

      —¡Tienes gatitos! Me quedaré con todos.

      La gatita que tengo en el hombro está jugando con mi cabello. Me río y la acaricio.

      Esperaba que Vlad estuviera enojado. Pero su expresión se suaviza y solo me mira por un momento.

      —Qué lindo, —me dice, y me toma por sorpresa.

      —Lo son, ¿no es verdad?

      Niega con la cabeza, y sus labios forman una leve sonrisa.

      —Ellos no. Tú. Tú con ellos. Muy linda.

      Estoy sorprendida.

      —¿Entonces puedo quedármelos?

      —Da, printsessa. Lo que sea que te haga feliz.

      —¿Puedo tener un cachorrito también? —insisto.

      Él solo sonríe.

      —Ahora solo me pones a prueba. ¿En serio quieres un cachorrito?

      —Quizás no hasta que los gatitos hayan crecido un poco, —concedo.

      La sonrisa de Vlad se vuelve más cálida. Las líneas de su rostro, más suaves. Es otro hombre cuando está así, más joven y más guapo. Casi como un chico.

      Levanto al gatito que está en mi pecho y se lo paso.

      —Sostenlo. Son tan dulces.

      —Bueno.

      Es tan complaciente. Toma al gatito y lo pone sobre su pecho; frota debajo de su hocico para hacerlo ronronear.

      Es ridículo pero me enamoro un poco.

      No quiero hacerlo.

      En serio no se lo merece.

      Pero no lo puedo evitar.

      Es tan agradable, maldición. Y el hecho de que también sea un pendejo que me tiene aquí contra mi voluntad, de que sea un delincuente, capaz de ejercer la violencia debería hacer que me dejara de gustar. Pero no lo hace. Quizás es porque vengo de una larga línea de hombres como él. Y si nos enamoramos de hombres que son iguales a nuestros padres, entonces da con la talla.

      Puede que no sea italiano, pero todo lo demás está allí.

      Peligroso. Poderoso. Astuto. Inflexible.

      Y aun así gloriosamente protector e igual de bueno.

      Lo miro.

      —También eres lindo con ese gatito, —le digo—. Pero no creas que esto quiere decir que tendré relaciones contigo.

      Él solo sonríe.

      —Lo harás, zaika. Me rogarás que suceda. Y te gustará.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Después del depósito inicial de un cuarto de millón, los hermanos de Alessia me hacen una transferencia por el resto de los seis millones. Todo.

      Es una estrategia inteligente de su parte. Darme la suma completa en un pago y usarlo como ventaja para lograr que la devuelva.

      Pero por supuesto que no funcionará.

      Me niego a dejar que me haga sentir culpable.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 12

          

        

      

    

    
      Alessia

      

      Acurrucada en el cómodo sillón de cuero negro de la opulenta sala de estar de Vlad, practico ruso con Rosetta Stone.

      Mika se ríe de mi acento.

      Lo repito, y espero su aprobación hasta que asiente.

      Ya van tres días de que llegamos y nos acomodamos en una rutina con sus tutorías. Le enseño por un par de horas y luego él me ayuda con mi ruso. Tengo Rosetta Stone y también la aplicación para traducir. De algún modo Vlad se dio cuenta de darme una tableta con acceso solo a ciertos sitios, pero no puedo hacer nada más en línea. No sé cómo lo hizo, pero creo que debe saber bastante de tecnología. Por la forma en la que sus dedos vuelan sobre las teclas de la portátil, parece sentirse realmente cómodo.

      Trabaja muchas horas en la oficina, encorvado ante la portátil o caminando mientras habla por teléfono.

      Por las tardes, me lleva al lago; es mi momento preferido del día. Ayer encontré un banco de jardín que habían colocado en un lugar con sombra a mitad de camino hacia el lago.

      —¿Esto es para mí? —me quedé sin aliento cuando llegamos a él.

      Vlad mantuvo su estoica máscara rusa.

      —Descansa, —me ordenó, en vez de solo admitir el buen gesto.

      Me senté porque en efecto necesitaba descansar, luego me moví y toqué el lugar a mi lado. Cuando él se sentó, le pellizqué la mejilla.

      —Gracias.

      No me respondió.

      —Está bien admitir que de hecho hay un tipo bueno debajo de esa fachada de pendejo que usas, —le dije.

      —No, —refunfuñó—. Definitivamente no hay un tipo bueno. Solo no quiero que mueras de agotamiento.

      Eso es lo que dijo, pero cuando llegamos al borde del agua, me encontré con otra sorpresa. Una de esas hamacas viajas de pórtico, colocada justo al lado de la piedra en donde me suelo sentar.

      Como no quiero que me conmuevan los esfuerzos de Vlad, aumenté mis demandas y mis quejas. Necesito música nueva. Ropa nueva, ¿cuándo me llevarás de compras? Necesito un Kindle y novelas románticas. Quiero enviar cartas a casa.

      No me concede nada, pero tampoco se molesta. Solo me mira con su rostro juguetón y me da algunas órdenes para mantenerme a raya.

      Hago intentos con la tableta de acceder a internet. En serio, si él encontró la manera de limitar el acceso, puedo encontrar la manera de sortearla.

      —¿Cuál es la contraseña del WiFi? —le pregunto a Mika de forma casual. Nunca se sabe. Puede que lo engañe si actúo como si fuera un pedido normal.

      No tengo suerte.

      El chico hace una mueca y sus orejas se ponen coloradas. Me siento mal por siquiera preguntar.

      —Solo estoy bromeando. ¿Puedo usar tu tableta? —Estiro la mano como si esperara que me la pase.

      Se la lleva al pecho.

      —La mía tampoco tiene acceso a internet, —me dice.

      No me doy cuenta de si es verdad o no. Pero tendría sentido. Vlad no debería confiar en que Mika no me ayude, en especial cuando cada día me gano más y más al niño.

      —Solo juegos y televisión.

      Suspiro y Mika se ruboriza más. Soy una perra porque básicamente le pedí que traicionara a la figura paterna con la que espero se vincule. Fue algo muy perverso de mi parte.

      —Está bien, —le digo—. No quiero que quedes en el medio de nosotros. No es justo para ti.

      Mika me mira, sus ojos azul-verdosos son sinceros.

      —Vlad dice que te dejará ir, —me comenta.

      Asiento.

      —Lo sé. Creo que lo hará. ¿Tú lo crees?

      Mika traga, pero asiente. Luego se encoge de hombros.

      —Tampoco lo conozco tan bien. Solo han sido un par de meses.

      —Estoy segura de que es peligroso, —le digo—. Pero no para nosotros. —Apunto entre nosotros.

      Mika me analiza con atención como si estuviera midiendo la verdad en mis palabras. Luego asiente.

      Afuera, escucho cómo cruje la grava cuando llega un camión grande. Me acerco a la ventana y miro hacia afuera. El conductor se acomoda, luego retrocede para girar. Debe ser un idiota porque va en reversa demasiado rápido y destruye por completo uno de los autos en la entrada circular.

      Los hombres que están en el pórtico gritan. Los guardias de seguridad salen de todos lados, rodean el vehículo. Miro por un momento, fascinada, y pienso que este sería una excelente táctica de invasión de caballo troyano.

      Y luego me doy cuenta.

      No necesito que salgan hombres armados de la camioneta. Todo lo que me hace falta es una distracción. Ahora mismo nadie está vigilando la puerta principal.

      Mika también se está poniendo de pie para mirar por la ventana.

      —Ve a buscar a Vlad, —le ordeno.

      Ni bien dejo de verlo, meto los pies en las zapatillas y corro hacia la puerta.

      Es algún tipo de milagro; nadie me ve. Están todos reunidos alrededor del accidente, a los gritos. Vlad también ya está ahí afuera. Debe haber salido por otra puerta. Me escondo detrás de los arbustos y me muevo rápido; me mantengo cerca de la mansión hasta que llego al borde y luego corro hacia los árboles.

      La casa de Vlad está en el campo. Tendré que caminar bastante, lo que es muy malo con mi enfermedad renal porque me falta el aliento. Pero quizás una vez que llegue al camino principal pueda parar un auto. No hablar ruso es otra falla sustancial en mi plan, pero memoricé la palabra para decir ayuda en ruso (pomogite) y la seguiré diciendo hasta que piensen en cómo ayudarme.

      Una media hora después, estoy transpirada y cansada pero llegué al camino principal. No me atrevo a dejar de moverme. Jadeando por el esfuerzo físico, muevo la mano ante cada auto que pasa, intento que uno se detenga mientras troto al lado del camino.

      Espero lucir desesperada y descolocada y que eso haga que alguien se detenga a investigar qué carajos me sucede.

      Y entonces tengo muchísima suerte porque una patrulla de la policía rusa se detiene y dos hombres se bajan.

      —Gracias a Dios, —digo—. Pomogite. Pomogite.

      Me hablan en ruso; salen sonidos ariscos de sus rostros enojados y hostiles.

      Señalo hacia el final del camino a la casa de Vlad.

      —Zaklyuchennyy. —Es la palabra para prisionera. Al menos espero estar diciéndola bien. Es otra que me memoricé en caso de escape.

      Me la repiten.

      —¿Zaklyuchennyy?

      —¡Da! —Inclino la cabeza y apunto frenéticamente hacia la mansión de Vlad—. Zaklyuchennyy.

      Tenemos que irnos ya de esta autopista antes de que Vlad se dé cuenta de que me fui y venga a buscarme. Hablan rápido entre ellos en ruso, y luego uno de ellos usa la radio del teléfono.

      —Sí, vamos. —Voy hasta su auto y abro la puerta de atrás, me subo en el asiento.

      —Nyet, blah blah blah, —me reta uno de los rusos.

      —Da, —insisto.

      Vuelven a hablar entre ellos en ruso, luego el oficial a mi lado baja la cabeza y asiente, y dice algo. Da un portazo y se inclina contra la puerta.

      Carajo, vamos.

      Suban al auto y llévenme a la estación. Necesito llamar a mis hermanos. Pónganme en un avión que me saque de este continente. Rápido.

      Golpeo la ventana.

      El policía me ignora; su espalda sigue apoyada contra la maldita ventana. Ahora ni siquiera puedo abrir la puerta para llamarle la atención. Vuelvo a golpear.

      No hay respuesta.

      Mierda. Es probable que la bratva controle a los policía rusos. Lo que quiere decir que estoy jodida.

      Intento abrir la puerta, pero el cuerpo del policía la bloquea. Me deslizo hacia el otro lado y, qué sorpresa, el otro policía también ha bloqueado esa.

      Otro vehículo se acerca, luego chilla al frenar cuando los neumáticos rechinan.

      Carajo. Ese debe ser Vlad.

      Escucho la voz enojada de Vlad y luego uno de los policías se mueve.

      Ay, mierda.

      La puerta se abre de golpe.

      Miro fijo a un ruso muy enojado.

      —Vamos —me llama.

      Aprecio que ya no me manosee mucho, pero no se la haré fácil.

      Solo en caso de que no controle a la policía y que hayan entendido mal la situación, grito «Zaklyuchennyy» otra vez, tan fuerte como puedo.

      Vlad me dedica una mirada fulminante.

      —¿Quién crees que me llamó, zaika?

      Bien. Eso pensaba.

      —Ahora sal. Si tengo que sacarte, tu castigo será mucho peor.

      Mi estómago se enloquece con la palabra castigo.

      Estoy algo mareada por la adrenalina. Me tiemblan las manos cuando tomo el picaporte de la puerta para ayudarme a salir.

      Tengo miedo, por supuesto. No estoy segura de lo que me hará Vlad.

      Pero no estoy aterrorizada. No es cruel. De eso estoy segura.

      Cuando estoy de pie, Vlad me tira sobre su hombro y me lleva hasta el auto. Le clavo las uñas en la espalda, no porque crea que lograré algo, pero porque no me iré inerte como una maldita muñeca. En especial no en frente de los idiotas de la policía corrupta, buena para nada, que me enviaron de nuevo con él.

      Cuando me baja, le doy una cachetada.

      O al menos lo intento. Se mueve rápido como un rayo y toma mi muñeca.

      —No. No empeores tu situación. Ya estás en muchos problemas.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Vlad

      

      Empujo a Alessia hacia el asiento del acompañante.

      —No corras. No abras la maldita puerta. No pongas a prueba mi temperamento.

      Parece que ha vuelto a ser mi prisionera.

      No haré como si no me encantara el que vaya a desnudarla y atarla. No haré como si no me encantara tenerla a mi merced.

      Pero este es un gran maldito retroceso en nuestra relación.

      Y no puedo creer que esté siquiera pensando en esa palabra. No tenemos una maldita relación. Es mi prisionera. Puede que sea mi esposa, pero no por elección. Lo sé. Necesito dejar de fingir lo contrario.

      —¿Tenías tu insulina contigo? —le pregunto. Ya sé la respuesta. No tiene una mierda encima, y eso es lo que en serio me molesta.

      ¿Y si la policía no hubiera estado patrullando? ¿Y si hubiera estado allí afuera por horas? Ya he visto cómo le falta el aliento cuando camina. No tiene comida encima, tampoco insulina. Podría haber muerto, maldición.

      —No, —admite mientras refunfuña. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y actúa deprimida, pero vi cómo le temblaban las manos cuando se bajó del patrullero. Me tiene miedo.

      Llego de regreso a mi casa.

      —No te muevas, —le gruño cuando se detiene el auto. Salgo y doy la vuelta. Abro la puerta y la saco. La vuelvo a poner sobre mi hombro.

      Conflictos con el control.

      Sí, tengo esos problemas.

      Que me demanden.

      Controlar a Alessia es embriagante. Intenté hacer las cosas bien. Darle espacio. Dejarla adaptarse.

      Ahora necesita mano dura.

      Creo recordar que lo disfruta, así que no tengo que sentirme mal.

      La llevo hasta mi habitación y la bajo hasta que queda de pie. Los gatitos se caen de su canasta mientras maúllan, pero ambos los ignoramos. Mientras le sostengo la mirada, me desabrocho el cinturón y lo saco del pantalón.

      Sus ojos se agrandan y se cae hacia atrás, sin aliento.

      —Sin ropa. —Mi orden es breve y hostil.

      Debe tener miedo en serio porque veo cómo se desvanece el desafío. Tira de su camiseta hasta quitársela por encima de la cabeza y la arroja al piso. Luego se saca las zapatillas. Después salen los jeans.

      —Todo, —le ordeno cuando se detiene.

      Con los labios apretados, se desabrocha el sostén y deja que caiga al suelo. No espero a la ropa interior. Decido que quiero sacársela yo mismo. Estiro la mano y ella se estremece, pero tomo su muñeca y arrastro su cuerpo hasta el mío.

      —Manos juntas, —murmuro, como si esto fuera amor y no guerra.

      Quizás lo sea.

      Sus senos desnudos rozan mis costillas. Ella jadea; sus ojos están bien dilatados.

      No estrechos. El miedo hace que sus pupilas se estrechen. La emoción causa que se dilaten.

      Mi verga, ya hinchada en mis jeans, crece más. Llevo sus muñecas hacia arriba; ahora la toco con gentileza. Sin dejar de mirar sus hermosos ojos de coneja sorprendida, arrojo un extremo de mi cinturón por encima de la viga del techo y tiro del extremo de la tira por la hebilla para que esté bien ajustado.

      Levanto sus muñecas libres con el extremo del cinturón.

      —Sostén esta tira. Si la sueltas, la bajaré y la usaré en tu trasero. ¿Entendido?

      —Vlad —hay un tono de súplica en su voz que me encanta.

      Pongo un nudillo debajo de su mentón.

      —¿Entendido?

      —Bien. Sí. Lo entiendo. —Ella se estira para tomar el extremo del cinturón. Eso levanta y separa sus senos de la forma más atractiva.

      Meto los pulgares como ganchos en su ropa interior y me tomo mi tiempo en bajarla de a poco mientras me agacho en frente de ella. Da un paso para sacársela y le pego para que abra las piernas.

      —Sepáralas, printsessa.

      Las abre unos treinta centímetros. Le pego más alto, llego a su muslo interno.

      —Más.

      Su vientre tiembla mientras las separa más.

      Froto dos dedos entre sus piernas, satisfecho de ver que está mojada.

      —Estás emocionada por tu castigo.

      Hace un ruido que indica lo contrario, pero no habla.

      Golpeo suave contra su clítoris y ella se queja un poco, y vuelve a cerrar las piernas.

      —Ábrelas —le doy a mi tono la suficiente insatisfacción como para que responda por instinto y abra las piernas de inmediato.

      Me paro, paso la punta de los dedos por su muslo interno mientras lo hago, luego toco su trasero en un apretón fuerte. Camino a su alrededor hasta estar detrás de ella y tomo sus caderas.

      —Empuja el trasero hacia afuera. Arquea la espalda. Si te mantienes en posición como una buena chica, solo usaré mi mano.

      Esta vez el quejido es inconfundible.

      Y adorable.

      Le pego en un cachete, con fuerza.

      Ella tiembla.

      Le pego en el otro.

      —Ya no te escaparás, Alessia, —le digo, mientras sostengo su cadera con una mano y aplico mi mano con más propósito.

      Ella suelta un gritos ahogados y se estremece con las nalgadas, pero se queda quieta. Le dejo roja la mitad inferior del trasero, y disfruto de cómo saltan sus cachetes bajo mi palma. El sonido de las nalgadas en la habitación silenciosa. El ardor satisfactorio en mi propia piel.

      —Eres mi esposa. Te quedarás conmigo hasta que me canse de ti.

      Ella vuelve a hacer ese sonido de desacuerdo con la garganta.

      Dejo de darle nalgadas y estiro el brazo para tocar su monte; uso mi agarre para tirar su trasero hacia atrás contra mi regazo. Con la otra mano atrapo su garganta.

      —Te tomé como forma de contribución por las vidas que perdí, —le recuerdo—. No tomé la vida de tu hermano. No tomaré tu vida. Me darás este tiempo por lo que me corresponde.

      Ella se queda quieta, aunque su pulso se siente frenético bajo mi pulgar. Su vagina también está totalmente mojada. Hace un esfuerzo por tragar. Acaricio sobre su abertura empapada. Muevo la mano desde su garganta hasta su seno, y lo aprieto con fuerza.

      —Así que sé una buena chica. Toma tus nalgadas. —Le pego a su vagina. Formo un puño alrededor de su cabello y tiro su cabeza hacia atrás sobre mi hombro. Vuelvo a pegarle a su vagina.

      Ella gime.

      —Sé que te gusta que te pegue en la vagina. —Otro golpe.

      Doy un paso atrás y comienzo otra ronda sobre su trasero; dejo sus cachetes rosas hasta que está bailando de puntitas de pie.

      Luego la recompenso con más caricias.

      —Estás haciendo un buen trabajo de quedarte en tu lugar, printsessa, —murmuro, con los labios en su oreja—. Un muy buen trabajo. —Mi dedo índice y el del medio se deslizan hacia arriba y hacia abajo por su piel hinchada, y se detienen para formar círculos sobre su clítoris—. Cuando estés lista para que te dé satisfacción, solo pídelo.

      Ella mira para otro lado. Está sonrojada desde las mejillas hasta el cuello.

      —No te haré rogar. No te haré ni siquiera pedir disculpas. Pondré mi boca entre tus piernas y te lameré hasta que grites. Y luego te mostraré lo que puedo hacer con mi verga. Todo lo que tienes que hacer es decir da. —Todo el tiempo mientras le prometo eso, formo círculos sobre su clítoris con la yema de mi dedo del medio.

      Cuando no me responde de inmediato, dejo de tocarla.

      —Da, —responde rápido.

      No soy un hombre religioso, pero estoy dispuesto a rezarle a Jesús, a Mahoma y cualquier otra figura religiosa. Estoy realmente desesperado por estar dentro de esta mujer.

      Estiro el brazo y envuelvo una mano alrededor de sus muñecas.

      —Puedes soltarlo, —murmuro en su oreja.

      Sus manos se deslizan hacia abajo del cinturón y suelta su firme agarre. La tomo en mis brazos y la recuesto sobre la cama.

      —Abre las piernas, —le digo con voz gruesa. No puedo esperar a darme un festín entre ellas. Deslizo las manos debajo de sus cachetes acalorados y aprieto mientras la lamo.

      Ella arde, está tan sensible que casi salta de la cama cada vez que hago contacto con la lengua. Tengo que sostenerle la pelvis, ponerla en su lugar para darle el placer que se merece. Muevo la lengua hacia arriba y alrededor de su clítoris, doy pequeños golpes con la punta. La penetro con un dedo.

      Hago que llegue al orgasmo en menos de sesenta segundos. Voy por una segunda ronda.

      Solo entonces confío en mí mismo para desabrocharme el jean y liberar mi erección. Su mirada se posa sobre mi miembro, y lo observa, con las mejillas ruborizadas mientras paso mi puño por el largo que late.

      Me pongo de rodillas encima de ella, y toco mi pene.

      —¿Tienes un preservativo? —su voz suena algo tímida.

      Claro. Un preservativo. No puede quedar embarazada por alguna razón.

      —Da. —Salgo de la cama, y me saco la camisa por encima de la cabeza mientras camino. Busco un preservativo en la cómoda, luego me quito los jeans y los bóxeres.

      Y entonces ya no puedo contenerme. Ya han sido muchas noches de tortura. El miembro me duele tanto. Tengo una necesidad innegable de estar dentro de ella. Soy más animal que hombre cuando vuelvo a la cama. Tomo sus caderas y la pongo sobre su vientre, luego las elevo hasta que queda de rodillas. Cuando intenta apoyarse también sobre las manos, la obligo a bajar el pecho.

      —Quiero este trasero hacia arriba, —le digo mientras llevo el pulgar entre su raya.

      Ella deja salir un chillido de protesta, pero suena más lascivo que otra cosa.

      Le doy una nalgada en el trasero.

      —Si alguna vez vuelves a salir de la casa sin insulina y un refrigerio, te lo haré por este trasero a lo bruto.

      Es una amenaza vulgar, pero mi cerebro dejó de funcionar ni bien dijo que sí. Los únicos pensamientos que se me pasan por la cabeza ahora son Cógela ahora. Cógela fuerte. Cóge...la.

      Sí, me muero por ella.

      Froto la cabeza de mi miembro sobre su entrada y presiono.

      Blyat, está tensa. Pero apenas meto la cabeza está más mojada que un océano.

      Empujo más fuerte y ella maúlla, jadea.

      No he sentido a una chica tan cerrada desde...

      Ay, mierda.

      Tomo su largo y brillante cabello y lo dejo detrás de su hombro para verle el rostro.

      —Alessia —mi voz suena bien rasposa—. ¿No eres virgen? —No puedo evitar la preocupación que se oye en mi acento marcado.

      —No, —me dice y me relajo. Pero luego agrega—, he tenido sexo antes.

      Me detengo otra vez.

      —¿Cuántas veces?

      —Dos.

      Quiero reírme.

      Y llorar.

      Acaricio con la mano el arco ahuecado de su espalda, me estiro y juego con sus pezones. Entro unos centímetros más. El sudor se acumula en la línea de mi cabello por la fuerza de aguantarme.

      —¿Estás bien, bebé? —le pregunto.

      —Sí. Está bien, Vlad. Sigue.

      Sostengo sus caderas y empujo hasta el fondo de una.

      Ella no grita. Su gemido suena feliz.

      Gracias a Dios.

      Con mis dedos que se hunden en su piel, doy rienda suelta a mi pasión, me muevo en ella. Ya estoy mareado, mis bolas se sienten apretadas; mi verga está tan dura. Choco contra su trasero con mis partes rígidas. Más fuerte. Me gusta el sonido de cachetada que hace, como otras nalgadas.

      A ella también debe gustarle porque gime y jadea sobre el acolchado, con los dedos rasguñando la tela.

      La sostengo por la nuca; tomo su cabello con la mano. Masajeo la parte de atrás de su cuero cabelludo como le gusta, todo el tiempo mientras se lo hago tan fuerte que la cama se tambalea.

      —Ay, Dios, —gime—. Se siente tan bien.

      Satisfecho de que no la estoy lastimando, me dejo llevar incluso más; llevo su trasero hacia atrás para encontrarse con mis empujones brutales. Su vagina está más ajustada que un guante alrededor de mi miembro rígido, y nunca antes había sentido una satisfacción tan gloriosa.

      —Alessia, —me encuentro jadeando. Es como una invocación. Estoy teniendo algo que es más que una experiencia religiosa. Todo mi maldito mundo se está abriendo—. Alessia.

      —Vlad, por favor. Sí. Ay, Dios.

      Soy demasiado bruto, pero no lo puedo evitar. Le doy hasta que grita mi nombre. Hasta que olvido quién soy.

      Lo que soy.

      Hasta que las luces explotan detrás de mis ojos y acabo como un maldito tren de carga.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 13

          

        

      

    

    
      Alessia

      

      Realmente rogué.

      Ni siquiera siento vergüenza porque estuvo tan bueno que valió la pena. De hecho no tenía idea de que el sexo pudiera ser tan increíble. Me haré adicta. No podré irme de Rusia porque mi cuerpo querrá quedarse como prisionera de Vlad.

      Estoy acabada. Ja. Literalmente.

      En especial cuando de pronto se vuelve inmensamente gentil.

      Su miembro todavía late entre mis piernas. Ambos acabamos. Ambos entendimos. Creo que Vlad fue el que conquistó, pero estuve feliz de volverme su conquista. Pero ahora apoya mi cuerpo sobre mi vientre, me sigue y me cubre con el suyo. Me aleja el cabello del rostro y deja besos a lo largo de mi mandíbula, de mi hombro. De mi espalda. Todo el tiempo sigue moviendo ese gran miembro ruso entre mis piernas. De manera holgazana. Como si él fuera el océano y yo el bote. Y definitivamente es un paseo del que no me quiero bajar.

      Gimo con suavidad.

      —¿Estás bien, Alessia? ¿Te lastimé? —murmura, con los labios que todavía se mueven por mi piel—. Lamento haber sido tan duro.

      Dios, este hombre me matará aquí mismo. Esta ternura es demasiado después de lo alto que me llevó.

      —Mm, —es todo lo que puedo responder.

      —Date vuelta. —Se sale, me toca el hombro y me gira sobre la espalda—. Quiero mirarte.

      Él analiza la expresión en mi rostro. Tampoco me molesta mirarlo. Los tatuajes ordinarios. Los músculos. La masculinidad cruda. Esa mirada azul helada. En especial con la manera en la que me está observando ahora. Como si fuera la mujer más hermosa del mundo.

      Su miembro golpea contra entrada otra vez, y suspiro cuando me atraviesa. Ahora solo tiene una erección a medias, pero igual se siente tan bien. Mientras se mueve, baja su rostro de a poco hacia el mío. Duda, y se sostiene justo encima de mí.

      Y luego su boca desciende. Reclama mis labios y se adentra rápidamente.

      Gimo contra sus labios. Muevo los míos siguiendo el ritmo de los suyos. Es extraño que nuestro primer beso venga a lo último. Después de todo lo demás. Nalgadas. Sexo oral. Sexo. Todo excepto sexo anal en realidad.

      Bueno, todo lo que conozco, que probablemente no sea mucho, como me acaba de demostrar.

      El beso continúa. Sus labios me devoran. Los dientes raspan mi piel; su lengua se adentra y se enrosca con la mía.

      Su miembro se endurece dentro de mí.

      Y luego, de pronto, lo termina. Toma aire y mira fijo hacia abajo para verme. Me acaricia la mejilla con el pulgar.

      Me inclina hacia sus caricias.

      —No te muevas, —murmura después de un largo rato.

      Se sale de forma reticente y camina hacia el baño. Vuelve con un preservativo, y lleva una toalla húmeda y un kit médico. Se sube sobre mí y limpia entre mis piernas mientras besa mis senos, mi garganta. Entre mis senos.

      Luego controla mi nivel de azúcar y besa el lugar que acaba de pinchar.

      Con hambre, me bajo de la cama y busco su camiseta para ponérmela sobre la cabeza.

      —No, no, —me ladra desde la cama—. No hay ropa para ti. Perdiste tus privilegios.

      No puedo tomarlo demasiado en serio. Puede que haya tenido miedo cuando me trajo, pero después de la ternura que me mostró, conozco mi lugar.

      —¿Ah, sí? —ronroneo. Vuelvo a la cama y me siento a horcajadas sobre su cintura.

      Él toma mi trasero y levanta mis caderas para que se froten sobre su miembro. Cuando froto mis senos desnudos contra su rostro, él gime.

      —Me tienes justo donde me quieres, ¿no es así?

      —¿Te tengo? —pregunto de forma inocente.

      Me toma por la mandíbula y lleva mi rostro hacia abajo para darme otro beso duro.

      —Probablemente te daría lo que sea que pidieras ahora mismo.

      —Libérame.

      Inclina la frente contra la mía.

      —Eso no.

      —Déjame llamar a mis hermanos.

      Él se queja y pone los ojos en blanco, pero parece estar pensando.

      Seguro me dejará hacerlo.

      —Nyet.

      ¿Qué? ¿En serio?

      —¿Por qué no? —le pregunto.

      —Porque te pondrá triste. Quiero que estés feliz ahora mismo.

      Maldición. Es difícil discutir con esa lógica porque la última vez que los vi en la pantalla, lloré.

      Este tipo es bastante dulce para ser un secuestrador.

      —Tengo una pequeña sorpresa para ti, —me ofrece mientras toca mis senos y provoca el pezón con el pulgar.

      Me ilumino.

      —¿En serio?

      —Da.

      Espero, pero sigue jugando con mi pezón. Finalmente suspira y me levanta de su regazo hasta que estoy de pie.

      —No quiero dejarte. —Se baja de la cama para pararse.

      —Entonces llévame contigo, —ofrezco emocionada.

      Cierra los ojos y niega con la cabeza como si le doliera.

      —Estás bajo restricciones, zaika. —Toma mi nuca y me lleva hacia él; deja un beso en la parte superior de mi cabeza—. Ya vuelvo. Lo prometo. —Me libera y se viste; luego sale de la habitación.

      No escucho que gire la llave en la cerradura.

      Voy a comprobar.

      La dejó abierta. ¿Confiará en que ahora lo obedezca?

      ¿O solo no estaba dispuesto a cerrarla después de lo que compartimos?

      De cualquier forma, me siento bien. No lo pondré a prueba al irme.

      Me subo a la cama y me acuesto a mirar el techo. El cinturón de Vlad todavía cuelga de la viga, lo que me hace sonreír. Mi cuerpo vibra por los orgasmos; mis extremidades están relajadas y gelatinosas; mi piel, sensible.

      Esta es mi vida ahora. Ser la esposa de Vlad hasta que se canse de mí.

      ¿Es extraño que no piense que está tan mal? Una parte de mí está feliz de no tener que elegir, de estar encerrada con este hombre hermoso y peligroso a ocho mil kilómetros de casa.

      Vlad vuelve pronto y trae un pote de yogurt con frutas y mi tableta, la que había dejado en la sala de estar.

      —¿Esa es tu sorpresa?

      —No. Está viniendo. Esto es para que llegues a la cena. Sé que tienes hambre.

      Tomo el pote, agradecida. De hecho tengo hambre. Me muero de hambre.

      —¿Cómo lo sabes? —lo miro mientras como un bocado.

      Se encoje de hombros.

      —Te conozco.

      Te conozco.

      Palabras simples. Un sentimiento simple. Y sin embargo en el momento me doy cuenta de lo real que es. Sí me conoce. Ni siquiera mi propia madre conoce mis ritmos y necesidades tan bien como este hombre.

      Me llevo otro bocado a la boca.

      —¿Así que viene la cena?

      —Da.

      —Y la sorpresa.

      —Da.

      —¿La cena es la sorpresa? —adivino.

      Sus labios se contraen.

      —Puede ser. —Abre mi tableta y se mueve sobre la pantalla. Como siempre, sus dedos trabajan rápido. Unos momentos después, la habitación se llena de música. Es Daft Punk, una de las canciones que pedí. Armé la lista más larga que pude, con muchas canciones y bandas poco conocidas, solo para molestarlo.

      —¿Mi lista de canciones? —adivino—. ¿Esta es la sorpresa? ¿Cuándo tuviste tiempo de descargarla?

      Me mira; la sorpresa afectuosa hace que las líneas normalmente hostiles de su rostro parezcan suaves y jóvenes.

      —La tenía en mi computadora. Solo la transferí.

      —Gracias. —Tomo la tableta y me siento con las piernas cruzadas sobre la cama mientras voy bajando. Vlad encontró cada canción que le pedí. Y las cargó en el orden exacto en el que las escribí.

      La satisfacción me recorre. Y algo más. Algo peligroso... felicidad.

      Treinta minutos después de que volviera Vlad, llaman a la puerta.

      —Es nuestra cena, —me dice—. Espera en el baño.

      —Podrías tan solo dejar que use ropa, —protesto mientras me bajo de la cama.

      —Nyet. Sin ropa para ti. —Me da una nalgada en el trasero y me muevo rápido hacia adelante, fuera de su alcance.

      Espero en el baño hasta que me llama de vuelta y luego lanzo una carcajada cuando veo lo que hay en la bandeja.

      Papas fritas.

      Caseras, no de las congeladas. Recién salidas de la freidora.

      —¿Esta es mi sorpresa?

      Vlad asiente.

      —Dijiste que te gustaban las papas fritas. Pedí una freidora y Zoya las preparó caseras para ti.

      Me río y luego de repente estoy llorando.

      —¿Alessia? —Vlad viene en seguida a mi lado y me toma por los hombros—. ¿Qué sucede? ¿Qué es?

      —Nada. Es solo... esto es muy lindo. Muy considerado. Y... —No parece que sea capaz de frenar la catarata de lágrimas inesperadas—. No quiero enamorarme de ti, Vlad.

      La preocupación aparece de pronto en su rostro. Nos miramos fijo; ambos parecemos atemorizados por lo que dije.

      —No... —dice entre dientes, como si hablar le doliera—. No digas eso o nunca te dejaré ir.

      —No lo diré, —digo rápido y me doy vuelta.

      Me toma, pero no me vuelve a girar. Solo envuelve sus brazos a mi alrededor desde atrás.

      Caen un par de lágrimas más. El vacío desciende. Vacío, y también rendición. Le entregué mi vulnerabilidad. Él me dio la suya.

      Eso viene con paz. No me suelta. Pero me está sosteniendo. Me sostiene de una manera en la que nadie antes lo ha hecho.

      Hay algo en eso, ¿no?

      Respiro de forma algo temblorosa. Me doy vuelta en sus brazos e inclino la cabeza contra su pecho fuerte. Sus latidos suenan contra mi oreja.

      Sí, lo amo.

      Es ilógico y estúpido, pero creo que no puedes decirle nada al corazón.

      —Vamos, —me dice, dando un paso atrás, mientras todavía me sostiene con un brazo—. Prueba las papas fritas de Zoya o se enojará conmigo por todo el trabajo.

      Me río entre lágrimas.

      —¿Estás bromeando? Me comeré cada una de estas papas fritas. Bueno, quizás le guarde algunas a Mika.

      —Estoy seguro de que Zoya le hizo las suyas. —Escucho la sonrisa en la voz de Vlad, y levanto la cabeza para mirarlo.

      —Zoya lo quiere a Mika, ¿no es cierto?

      —Da.

      —Lo noto. Eso es tan dulce teniendo en cuenta que parece una vieja malhumorada el resto del tiempo.

      Vlad se ríe.

      —Es una vieja malhumorada. Pero nos cuida bien.

      Inclinada sobre la bandeja, tomo una papa frita y la hundo en el kétchup, que también parece casero. Sabe diferente, pero no mal.

      —Mmm. Sí que nos cuida bien.

      Vlad me da una suave nalgada en el trasero.

      —Métete en la cama. Te daré de comer.

      Pongo los ojos en blanco pero obedezco.

      —No tengo las manos atadas, amiguito.

      Mueve las cejas.

      —Puedo solucionar ese tema.
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      Vlad

      

      —¿Cuánto tiempo me tendrás encerrada aquí arriba?

      La mañana siguiente Alessia se sienta a horcajadas sobre mí en la cama y mi cerebro lucha por funcionar.

      Tomo sus caderas y pongo su vagina sobre mi verga que se está ensanchando. Ella se moja de inmediato; se frota hacia abajo. Sus senos jóvenes rozan mi pecho.

      —¿Hmm? —insiste.

      Ah, ¿qué? Cierto, había una pregunta.

      —Hasta que crea que aprendiste tu lección —le toco el trasero, aprieto la carne madura hasta que mi verga está tan gruesa que duele.

      Alessia se sienta.

      —No me escaparé otra vez —su tono es serio; todo lo provocativo se desvaneció. Tiene un dejo de promesa.

      Pongo sus caderas de nuevo sobre las mías, pero me toma de las muñecas para detenerme.

      —Lo digo en serio, Vlad. Tienes mi palabra. No sé si eso significa algo en la bratva, pero para mi Familia sí.

      No quiero volver a creer en la promesa de una mujer nunca más, ya sea italiana o rusa, pero no lo digo.

      —¿Por qué te creería, zaika?

      —Escuché lo que dijiste ayer. Que podrías haber tomado una vida por otra. La de mi hermano. Pero no lo hiciste. Solo estás tomando este tiempo mío. Estoy dispuesta a honrar ese intercambio.

      Ay, Alessia. Siempre tan dispuesta a dar. Siempre tan dulce.

      Estiro la mano hacia arriba y tomo su nuca; traigo su rostro hacia abajo para besarla fuerte.

      —Con una condición —hago girar nuestros cuerpos para estar encima.

      —¿Cuál es? —sus mejillas se sonrojan, sus ojos brillan.

      —Ahora eres mía en esta cama. Ya no te negarás. Si quiero tenerte, te tomaré. ¿Entendido?

      —¿Pero no tengo que rogar?

      Me río. La capacidad que tiene esta mujer de hacerme reír es sorprendente.

      —Vas a rogar, zaika, —la provoco—. Pero no tienes que hacerlo. —Me bajo para buscar un preservativo—. No te muevas.

      Ella se queda quieta.

      Sostengo sus caderas y la llevo al centro de la cama.

      —Eres la mujer perfecta, ¿lo sabías?

      —¿Lo soy? —El placer brilla en su rostro. Es tan expresiva. Tan amorosa.

      —Da. Hermosa. —Beso la parte plana de su vientre—. Buena. —Otro beso—. Graciosa. —Separo sus piernas y doy pequeños golpes con la lengua sobre su clítoris.

      Ella grita e intenta cerrarlas.

      —No, no. Mantén estas piernas abiertas o le daré nalgadas otra vez a ese bello trasero que tienes.

      Sus muslos internos tiemblan, pero las mantiene abiertas, arquea y libera la pelvis mientras sigo la parte interna de sus labios con la lengua. La torturo hasta que sus gemidos se vuelven agudos y desesperados, y luego me voy hacia arriba y me pongo el preservativo.

      —Mía, —gruño mientras empujo hacia su interior.

      No lo niega. De hecho me rodea la espalda con esas piernas largas y me lleva bien adentro.
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      Alessia

      

      —¿Por qué estás nerviosa, Alessia?

      Vlad me está mirando con atención. Le acaba de mostrar la salida al doctor y ahora está parado en el umbral. Lo trajo a que me examine y me haga un análisis de sangre.

      El doctor parecía nervioso de estar aquí, como si Vlad fuera algún tipo de dignatario o algo así. Supongo que aquí respetan mucho a la bratva. O tal vez adivine que soy una prisionera y tiene miedo de que le pida ayuda.

      Por supuesto que no podría saber cuán sexualmente satisfecha está esta prisionera.

      Me toco una uña. Tengo las manos sudadas y un nudo en mi plexo solar. Ya han pasado ocho meses desde mi diagnóstico de falla renal de tercera etapa, y he logrado escondérselos a todos los que me aman. Es como que, si nadie lo sabe, no es real.

      Pero quizás este doctor no se entere. Depende de los análisis que pida con la sangre.

      —¿Qué controlará? —intento sonar casual.

      No me debe salir porque Vlad frunce el ceño.

      —¿Qué sabes que encontrará?

      Me atrapó.

      Hago un círculo con el dedo del pie sobre la alfombra de la sala de estar. Mika está escuchando desde su lugar en el sillón.

      —¿Esto tiene que ver con la razón por la que piensas que no puedes tener hijos?

      Levanto la vista rápido; me pregunto cómo se dio cuenta de eso.

      Se encoje de hombros.

      —El doctor dijo que la diabetes no debería prevenirlo, sino que solo es más riesgoso.

      Tengo frío y estoy sudando al mismo tiempo.

      —Solo dime, Alessia. —En la voz de Vlad hay un tono de súplica que no he escuchado antes. Solo entonces me doy cuenta de que está algo pálido—. ¿Es cáncer?

      Mika baja la tableta para escuchar, con los ojos bien abiertos.

      El cáncer es el mayor miedo de todos. Solo esa palabra causa miedo en las personas menos sentimentales.

      —Falla renal, —digo rápido, ya que ya ha pensado algo peor. O lo que él percibe como lo peor.

      Frunce el ceño.

      —Mierda. ¿Como resultado de la diabetes?

      Asiento.

      —Estoy en la tercera etapa. En la cuarta es cuando tienes que hacer diálisis.

      —¿Por esto que te falta el aliento?

      —Sí.

      Se frota la frente.

      —¿Es... no es...?

      —No es terminal, no. El próximo paso sería la diálisis y encontrar a un donante compatible para el trasplante de riñón. Pero todavía no he llegado a eso.

      Vlad se aferra a eso.

      —Trasplante de riñón. Da. No tienes que esperar a la diálisis para eso. Te encontraremos uno ahora.

      —No. —Niego con la cabeza de forma energética—. No estoy lista para eso. Mi familia... todavía no les he contado.

      Vlad me mira por un momento; absorbe esta información.

      —¿Por qué no?

      —Solo no estoy... lista.

      —No quieres lidiar con esto. No quieres que sea real.

      El alivio de que lo entienda me recorre.

      —Sí. Exacto. He estado tan asustada por todo el asunto. Acerca de lidiar con las emociones de mi familia ante esto. Tener que ser fuerte ante sus miedos. Su sobreprotección. Y luego afrontar todo el tema del trasplante de riñón. Estar en la lista de donantes. Buscar a alguien compatible. ¿Y si no encuentro uno? Toda mi vida podría quedar consumida en esperanzas rotas y sueños amargos.

      Vlad se acerca al sillón y se sienta a mi lado, luego me pone sobre su regazo.

      —No estás sola, zaika. Esto tiene solución. Yo me encargaré, ¿está bien? Encontraremos uno compatible y haremos la cirugía y tu vida mejorará. Puedes tener esos bebés que tanto quieres. Tomar caminatas más largas.

      Me arden los ojos. Pongo la mano sobre la suya y la aprieto.

      —No estoy lista, —susurro.

      Él asiente.

      —Me encargaré de eso. Estarás lista cuando llegue el momento, —me promete.

      Quiero creerle. Vlad es el tipo de hombre que logra lo imposible. Como secuestrar a la princesa de la mafia y llevarla a Rusia. Hacer que se enamore de él.

      Y me alivia su respuesta poco emotiva, tan diferente de cómo habría reaccionado mi familia siciliana. O al menos de cómo me imagino que reaccionarían.

      Y quizás encontrar un donante sea más fácil en Rusia que en los Estados Unidos. Dios sabe que la corrupción aquí está más generalizada. Quizás Vlad pueda ofrecer mucho dinero por un donante aquí. O mover algunos hilos para ponerme en el primer lugar de una lista. Puede que estar en este país tenga ventajas. Tener a Vlad de mi lado.

      Me doy vuelta y me acerco a él; acomodo el rostro en su cuello. Él me sigue sosteniendo, me acaricia la espalda y masajea mi cuero cabelludo.

      Sé que esto no es un cuento de hadas. Vlad no es mi príncipe. Definitivamente no es un príncipe azul. Pero si cree que puede ayudarme, quizás sea verdad. Dejo que desaparezca algo del miedo que me ha carcomido desde el diagnóstico.

      Lo dejaré protegerme de los miedos de los que me he estado escapando por un poco más de tiempo...
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        * * *

      

      Vlad

      

      Es una muy mala idea.

      Alessia me mira con especulación mientras conducimos hacia la ciudad y nos sentamos en la parte de atrás de la limusina. Mika está en el asiento de adelante y mira por las ventanas.

      —¿Me llevarás de compras?

      Ha estado intentando adivinar adónde la llevo, y he sido reservado al respecto.

      Sobre todo porque creo que es un grave error.

      Me froto la frente.

      —Si quieres, sí. —Quizás debería abandonar mi plan y llevarla de compras. Nada hace tan feliz a una mujer como que gasten dinero en ella.

      Aunque puede que Alessia sea diferente porque viene de plata.

      Entonces puedo hacer feliz a Mika.

      —¿Adónde vamos? ¿Por qué pareces estar nervioso?

      La limusina se ubica en frente de un edificio de la época comunista y se detiene. Alessia mira por las ventanas, luego de nuevo a mí.

      —Creo que esta fue una mala idea, —murmuro.

      —¿Qué es?

      Mika lee el cartel.

      —Un orfanato.

      Las cejas de Alessia se levantan de golpe.

      —¿Qué estamos haciendo?

      Me restriego la cara con una mano.

      —No tenemos que entrar.

      —¿En qué estabas pensando? —me pregunta mientras pone una mano sobre mi brazo.

      —Solo pensé... —suspiro—. En que podría gustarte alzar bebés. Mecerlos. Necesitan voluntarios. Pero no quiero entristecerte. Creo que esta fue una mala idea.

      Alessia abre la puerta de golpe y se baja. Salto hacia afuera para seguirla. ¿Por qué se siente como si tuviera el corazón en la garganta?

      —Definitivamente quiero ser voluntaria, —dice emocionada, como si la estuviera llevando a un parque de diversiones o algo así. Lo que hubiera sido una idea mucho mejor—. Vamos. —Ella me toma de la mano y me lleva hacia la puerta.

      Mika se baja de la limusina y nos sigue.

      —¿Por qué querrían ser voluntarios? —pregunta.

      —Ven, averigüémoslo. —Ella abre la puerta y mira por encima del hombro a Mika.

      Es claro que no lo entusiasma todo este plan. Yo también sigo teniendo mis dudas aunque su reacción sea positiva.

      Puede horrorizarse con lo que encuentre allí dentro. Si tomo los gatitos como referencia, es probable que me pida adoptarlos a todos. Y todo lo que en realidad sé es que no quiero verla llorar otra vez.

      Lo visité antes y pensé que el lugar parecía lo suficientemente limpio y decente para lo que es, pero ella es estadounidense. Puede que las condiciones adentro le parezcan desgarradoras. Pero espero que pueda convertirse en un proyecto que le importe mucho. Algo que la haga querer quedarse aquí. Algo que le dé un propósito.

      Me suena el celular y me detengo cuando veo que es Victor. Le muestro un dedo a Alessia, que se detiene y espera. Es una interacción simple. Básica. Humana.

      Y sin embargo me afecta por un momento.

      Es como si fuera una novia o esposa. Una esposa de verdad. No una princesa de la mafia secuestrada. No una prisionera.

      Su rostro no esconde nada, es gentil. Espera pacientemente mientras muevo el pulgar por la pantalla y atiendo a mi pakhan.

      Victor tiene preguntas y pedidos, como siempre. Escuchar su voz me pone los nervios de punta, aunque es lo más cercano que tengo a una familia ahora que murió mi madre.

      —Te necesito aquí en Moscú, Vlad. Permanentemente.

      —Siempre estoy disponible para ti. Respondo tus llamas, hablamos a diario. ¿De qué se trata esto? ¿Confías en mi trabajo?

      —Sabes que sí, por eso te necesito.

      Esta es una división generacional. O quizás solo el producto de la paranoia que tiene como el líder de la hermandad. Le gusta ver a las personas a la cara. Oler las mentiras. Tal vez debería enseñarle cómo hacer video conferencia.

      —Ya resolví todo lo que hablamos ayer.

      —Estás demasiado atado a tu esposa-cautiva como para manejar mis negocios, —-me acusa—. Las mujeres siempre han sido tu perdición, Vlad. ¿También tendré que limpiar los desastres de esta?

      Me enfurezco.

      —Sabina fue un error. Esta es un negocio. —Le echo un vistazo a Alessia; la mentira me hace irritar.

      Qué bueno que no hable ruso.

      Pero Mika me está frunciendo el ceño. Me mira con odio, de hecho. Si ya fuera un adulto, diría que quiere golpearme en la garganta. Niego con la cabeza y señalo el teléfono para intentar decirle que solo le estoy mintiendo a Victor. Lo que el jefe necesita escuchar para dejarme en paz.

      La bratva tiene prohibido casarse, así que ya violé el código. El código que se castiga con la muerte.

      —Sabina está bajo mi protección ahora, —me dice Victor.

      Ah. Bueno. Bien, ¿a quién carajo le importa? Es una viuda negra que caza hombres para obtener lo que desea.

      —Te tenía comiendo de su mano, ¿eh?

      No debería decir nada. No debería ser irrespetuoso. No estoy enojado de que esté con otra mujer después de la muerte de mi madre. Ha estado con múltiples mujeres todo el tiempo. Mi madre fue una de una gran multitud de amantes. Y no se supone que siquiera tenga madre de acuerdo con el código de conducta de los ladrones, pero ya que ella fue la que me involucró con Victor en un comienzo, él dejó pasar la conexión siempre que la escondiera de todos los demás.

      —Serás respetuoso cuando la veas, —me dice de mala manera.

      Como si ella se mereciera mi respeto. La mujer me manipuló. Me sedujo sin decirme que le pertenecía a Zima. Luego fingió estar embarazada y me pidió matar a Zima para liberarla. Cuando me negué, le confesó todo a Zima para que me matara.

      Pero ya que Zima está muerto y que me trajeron de regreso de los Estados Unidos, pienso que manipuló a Victor para que él hiciera su trabajo sucio cuando yo no quise.

      —Como lo desee, Pakhan, —concuerdo. No haces enojar a Victor. Por ninguna razón.

      Últimamente valoro más mi vida de lo que solía hacerlo.

      —Vendrás a Moscú, —me dice y escucho la determinación en su voz. Lo irrité. Ahora tendré que pagar—. Vendrás y traerás a la chica para que pueda ver a la mascota que tienes ahora. Y al huérfano que trajiste de Chicago. Luego discutiremos tu futuro.

      Blyat.

      —Como lo desee.

      —Mañana, —dice con firmeza.

      —Estaremos allí mañana. —Termino la llamada y cierro los ojos.

      —¿Qué sucede? —me pregunta Alessia.

      Cuando no respondo, Mika lo hace.

      —Debe ir a algún sitio.

      —Debemos, —lo corrijo. Maldición. No quiero llevar a ninguno de los dos cerca de Victor. No quería ser responsable por Mika. Para empezar. Pero ahora que ha sido mi protegido por estos meses, la idea de entregárselo a alguien más me deja intranquilo. Y Victor querrá arrojarlo a los rangos más bajos de la bratva. Enseñarle a robar, a asesinar y a mentir. Igual que lo hizo conmigo. Y ahora desearía haber pasado más tiempo enseñándole a hackear a Mika. Entonces podría convencer a Victor de que es más útil a mi lado.

      —Esta noche viajaremos a Moscú.

      Alessia se emociona. Si es porque ve el viajar como una mejor oportunidad de escapar de mí o porque esté harta de estar encerrada en mi propiedad, es difícil saberlo.

      —Vamos, —le digo de forma brusca mientras levanto el mentón hacia la puerta. Tengo problemas más importantes ahora que si a mi esposa la angustian unos huérfanos rusos.

      Ya llamé para avisar que veníamos, así que pregunto por la directora, quien se esmera por hacernos sentir cómodos. Nos guía por un pasillo frío y húmedo hasta una habitación grande con veinte cunas. Y una silla mecedora.

      Una silla mecedora vacía.

      Los bebés están llorando y la habitación huele a orina. Dos trabajadoras fastidiadas llevan a los bebes desde baño hasta sus cunas.

      La directora señala a uno de los bebés que acaban de depositar en su cuna.

      —Ese está limpio. —Ella levanta al bebé que llora y se lo pasa (no sé si es un niño o una niña) a Alessia. La directora toma el biberón de la cuna y también se lo alcanza.

      La expresión en el rostro de Mika es de horror puro.

      Alessia también parece estar sorprendida.

      —Esta fue una mala idea —digo en voz alta—. Vamos, nos iremos ahora. —Mi acento está más marcado porque me puse nervioso.

      —No, ¡espera! —Alessia está saltando de un lado al otro y haciendo ruido para acallarlo—. Quiero quedarme. Ustedes pueden irse. Vuelvan por mí en un par de horas.

      Por supuesto que no.

      La miro de forma despectiva para mostrarle que no confío en que esté sola por un segundo, pero ella está contemplando el rostro del bebé y habla en tonos dulces. El bebé se calla e imita el murmuro.

      —¿Quieres algo de leche? —le pregunta mientras se sienta en la mecedora y lleva el biberón hasta los labios del bebé—. ¿Tienes hambre, ángel?

      Es difícil creer que esté considerando escaparse ahora. Está totalmente absorbida por ese bebé.

      Miro rápido mi teléfono. Tengo planes que hacer con nuestros vuelos y el alojamiento para esta noche en Moscú.

      —Te quedas. Asegúrate de que no intente irse, —le digo a Mika en ruso.

      Él arruga la nariz, pero asiente como muestra de acuerdo. Me olvidé de que ya estuvo en lo más bajo de la bratva. Puede que todavía no haya matado, pero está claro que conoce la violencia.

      Le aprieto el hombro.

      No hay forma en la que vaya a dejar que Victor se quede con el niño.

      Y me moriré aquí antes de que me separen de Alessia.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Intento no llorar porque sé que preocupará a Vlad.

      El orfanato me rompe el corazón. Por supuesto que sí. Estos bebés no reciben suficiente amor o atención o tiempo fuera de sus cunas. Al menos parecen estar limpios y alimentados y bastante sanos.

      Las empleadas me miran nerviosas, como si fuera una inspectora del gobierno que está aquí para dar sanciones, pero es entendible. Soy una estadounidense, traída aquí por un miembro peligroso de la bratva. Estoy segura de que no saben qué pensar de todo el asunto. Le doy de comer al bebé que tengo en brazos. No quiero bajarlo, pero hay otros bebés llorando que necesitan atención, así que acomodo una frazada en el piso y pongo al bebé allí.

      Una de las empleadas la señala y luego a la cuna de donde salió el bebé.

      —Lo sé, —le digo en mi idioma aunque no entenderán una palabra—. Pero los bebés también necesitan tiempo fuera de las cunas. —No es que el piso de concreto sea algo genial.

      Levanto otro bebé, empapado de orina y heces. Creo que no usan pañales aquí. Solo dejan que se ensucien la ropa y luego los cambian. Sigo a las empleadas hasta el baño, donde desvisten y lavan a los bebés en fregaderos gigantes. No son crueles. Les murmuran y cantan en ruso mientras trabajan. Pero simplemente hay demasiados bebés y no las suficientes empleadas.

      Es trágico.

      Pero me siento honrada de estar aquí vistiendo a este pequeño bebé. Los bebés son increíbles. Tan inocentes. Tan hermosos. Tan presentes.

      Los bebés no juzgan. No creen en limitaciones. Me lo llevo al pecho para darle un abrazo. Huele tan dulce. Su piel es tan suave.

      Y Vlad me trajo aquí porque sabe que me encantan los niños. Es tan considerado y conmovedor.

      Es difícil creer que sea un hombre capaz de asesinar y violentar.

      —Mika, ¿qué estás haciendo? —Vlad se fue de la habitación, pero el chico me sigue.

      Me mira con cautela.

      —Toma este bebé y dale su biberón. Ve a sentarte en la mecedora y aliméntalo, —-le ordeno.

      Mika luce como si prefiriera lamer vómito del piso.

      —Vamos. Tómalo. Ve si puedes entender por qué me encantan los bebés.

      Escondo mi sonrisa ante la expresión dubitativa en el rostro de Mika cuando toma al bebé y vuelve a la sala de las cunas.

      El bebé llora un poco, pero Mika se da cuenta de cómo alimentarlo bastante rápido. La sonrisa de triunfo que me muestra me llena el alma.

      Ayudo a limpiar y alimentar y poner a dormir la siesta a los bebés y antes de darme cuenta, veo a Vlad inclinado en el umbral mientras me observa.

      Mika se apura en ir hacia él ni bien lo ve.

      —¿Han pasado dos horas?

      Él asiente.

      —Da. Vamos, zaika. Debes tener hambre.

      Ahí empieza de nuevo.

      Me acerco y le pellizco la mejilla.

      —Spasibo, —le agradezco en ruso—. Esto es lo más extraño y dulce que alguien ha hecho por mí.

      Toma la parte de atrás de mi cabeza y me besa de lleno en los labios.

      Mika pasa a nuestro lado; es evidente que lo avergüenza nuestra muestra de afecto.

      —No me pidas que los adopte a todos, —dice Vlad bruscamente.

      —¿Podemos hacer algo por ellos? —Tengo que preguntar—. ¿Darles dinero para contratar otra empleada?  ¿Comprarles suministros?

      —¿Podemos? —Su expresión es ilegible.

      Me sonrojo.

      —Quiero decir tú.

      —Me gusta el nosotros. —Parece serio. Como si recién se diera cuenta de que él y yo podríamos ser un nosotros. Lo que tiene sentido ya que este es un matrimonio falso.

      Mis mejillas siguen sonrojadas.

      —¿Entonces podemos?

      Él inclina la cabeza.

      —Lo que tú quieras, printsessa. Es tuyo.

      No es verdad, tengo que acordarme de eso. Si lo fuera me dejaría llamar a mis hermanos. Me liberaría.

      Pero no puedo evitar que mi corazón rebalse de buenos sentimientos.

      La sensación de que aunque la vida apeste y haya mucha tristeza en el mundo, no estoy sola en esto. Hay alguien dispuesto a estar conmigo.
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      Vlad

      

      Estar en Moscú me recuerda demasiado a mi vida anterior aquí. La vida que nunca quise vivir. Todo el terror y la ira de mi juventud, de mi madre entregándome a Victor y a su bratva, prácticamente me ahogan cada vez que estoy en la ciudad. Todo lo que odio de mí está aquí también. Aquí es donde maté por primera vez. Donde fui testigo de asesinato y de golpizas y donde aprendí a robar.

      Donde decidí que si no quería estar en los rangos más bajos manejando la droga y la prostitución, necesitaba una habilidad que pocos tuvieran. Así que aprendí a hackear. A lavar dinero. A hacerme infinitamente útil para Victor y los otros pakhans rusos.

      Me gustaba la fantasía de tener una propiedad en Volgogrado; y nunca la viví hasta ahora. Hasta Alessia y Mika. Me gustaba fingir que podría ser algo más. Un esposo. Un padre incluso, o al menos un tutor decente para Mika.

      Pero ahora, de regreso en Moscú, todo me recuerda la oscuridad de mi pasado.

      Quién soy en verdad.

      Y no quiero que Alessia y Mika se acerquen para nada a esta mierda. No quiero llevarlos ante Victor. No quiero mancharlos con lo que soy y con lo que he hecho. O exponerlos al mal que Victor representa.

      Victor, el hombre más cercano a un padre para mí.

      Un hombre que odio y sin embargo amo de forma retorcida.

      Nos hospedamos en una suite de hotel en el centro, cerca del departamento de Victor.

      Mika enciende la televisión.

      Alessia se apura en abrir las cortinas y mirar la ciudad.

      —Quiero ver la ciudad, —me dice. Siempre con sus demandas. Ahora esto es un juego. No espera que diga que sí, solo me está molestando. La rueda chillante se hace escuchar. Me recuerda lo mucho que va en contra de mi autoridad.

      Me gusta decir que no tanto como decir que sí porque nunca se enoja. Presiona, pero no es una malcriada. Y me gusta decir que sí porque siempre se emociona, realmente no lo espera.

      Solo disfruto de ser su autoridad. Ella saca a la luz otra faceta mía. Una que no sabía que existía. En situaciones en las que me sentí dañado y fui cruel casi toda la vida, con ella soy benevolente. Sí, su dictador benevolente. Es un papel que en serio disfruto.

      —Quizás mañana, —le digo. Estoy demasiado nervioso como para dejarla salir de la suite. La necesito justo aquí donde pueda mantenerla a salvo.

      —¿Puedo salir? —pregunta Mika en ruso.

      Es verdad. Él también es de Moscú. Lo miro con el ceño fruncido.

      —¿Adónde? —No se lo pregunto en ruso. No es por él, sino por Alessia.

      Se encoje de hombros. Ha perfeccionado la indiferencia. Es difícil saber lo que le pasa por la cabeza. Lo considero. Puede que tenga familia aquí. Abuelos, tías, tíos. Quizás amigos.

      —¿A quién irás a ver?

      De nuevo se encoge de hombros.

      —Mika... —me acerco a él. Se estremece. Al niño lo han golpeado demasiadas veces—. Dime la verdad. ¿Te escaparás?

      Su sorpresa es genuina.

      —Nyet.

      —¿Tienes familia aquí que quieras visitar?

      El código de conducta del ladrón exige que la bratva abandone a toda su familia. Quizás Aleksi hizo mucho hincapié en eso después de que su madre se fuera. Puede que tenga miedo de decirme.

      Hay algo que aparece en su rostro y me doy cuenta de que estoy cerca de la verdad. Meto las manos en los bolsillos y saco una pila de rublos.

      —¿Sabes moverte por Moscú? —le pregunto.

      Alessia se acerca con las manos en las caderas. No le gusta esto.

      Los ojos de Mika bajan hasta el efectivo mientras asiente.

      —¿Sabes dónde estamos ahora? ¿Cómo llegar adónde vas?

      De nuevo asiente con seriedad.

      —Mika, ¿adónde irás? —le pregunta Alessia.

      De nuevo se encoge de hombros.

      —¿Tienes tu teléfono? ¿Sabes cómo llamarme?

      Él asiente.

      —No me gusta, —dice Alessia—. Solo tiene doce años. ¿Dejarás que un niño deambule solo de noche por esta ciudad?

      Mika se mueve, su entrecejo se frunce más.

      Lo analizo. Este chico vivió solo en un país extranjero. Es posible que deambulara estas calles desde que tendría que haber estado en la escuela. Le paso el dinero.

      —Te quiero de regreso a las diez. Llámame si algo sale mal. ¿Entendido?

      Mika inclina la cabeza.

      —¿Pero dónde irá? ¿No deberíamos llevarlo allí? Esto no me gusta.

      —Volveré, —le asegura Mika. Entonces nos sorprende a ambos cuando la envuelve con los brazos para darle un abrazo rápido e incómodo. Nos quedamos mirándolo fijo mientras se aleja rápido con la cabeza baja.

      —¿Qué crees que esté haciendo? —pregunta Alessia.

      —Creería que irá ver a su familia o que volverá a donde solía vivir. El código de la bratva exige que todos los miembros corten lazos con su familia, así que creo que por eso no quiere decirme.

      Alessia se toca los labios con un dedo.

      —Pero tú tenías relación con tu madre.

      —Sí, —concuerdo—. Mi madre era amante de Victor, mi líder. Ella me entregó a su bratva cuando tenía la edad de Mika. Pero como era su amante preferida, me permitieron verla en secreto algunas veces. Y me dieron un trato especial. Victor me envío a Estados Unidos en vez de permitir que uno de sus hombres me matara.

      —¿Por qué querría matarte? ¿Qué le hiciste?

      Hago una mueca.

      —Me engañó una mujer. —Es una historia estúpida. Una que definitivamente no quiero contarle a Alessia—. Vamos, —la llamo para que se acerque— déjame controlar tu azúcar en sangre.

      Le doy una inyección y pido servicio a la habitación para ambos. Suficiente para cuando vuelva Mika si tiene hambre.

      Cuando llaman a la puerta, espero que sea el servicio a la habitación.

      No me imaginaba que Sabina tendría el descaro de aparecerse en mi puerta.

      Ella está parada allí en un vestido azul de diseñador y tacones de aguja y huele a perfume y a engaño.

      —Vlad. —Arroja su largo cabello rubio sobre su hombro e intenta entrar a la habitación de hotel.

      Le bloqueo el paso. Mira nerviosa sobre su hombro.

      —¿En serio me dejarás parada en el pasillo donde cualquiera pueda verme? ¿Y si Victor se enterara?

      Una ira oscura me invade. ¿En serio está jugando este juego conmigo otra vez? ¿Ahora quiere que Victor me mate?

      ¿O que yo mate a Victor?

      No sucederá. No me involucraré.

      —Vete de aquí antes de que lo llame yo mismo, —le gruño.

      Siento a Alessia detrás de mí. Debe haber escuchado mi tono de voz. La necesidad de protegerla de esta mierda es tan fuerte que tomo el brazo de Sabina, la empujo hacia fuera para cerrarle la puerta en la cara, pero vuelve a acercarse al umbral.

      —Sabes por qué estoy aquí. ¿Leíste mis cartas? ¿Por qué no me has ayudado?

      —Claro que no leí tus cartas. ¿Y por qué ayudaría a una mujer que puso una sentencia de muerte sobre mi cabeza a propósito? No sé qué quieres, pero no lo encontrarás aquí. Ahora vete.

      Sabina ve de reojo a Alessia y sus ojos se agrandan.

      —¿Tu esposa estadounidense sabe acerca de tu hija, Vlad? —dice en un acento muy marcado. No tenía idea de que este perra hablara algo que no fuera ruso.

      Me enfurezco.

      —¿Qué hija? —le gruño en ruso—. ¿La que inventaste para convencerme de que matara a Zima?

      La perra logra llorar en serio.

      —No la inventé. Tuve que dejarla en un orfanato para proteger su vida de él. ¿Por qué no me crees?

      —Vete.

      Debe ver las ganas de asesinarla en mi rostro porque se tropieza hacia atrás en dirección al pasillo y yo doy un portazo.

      Miro fijo la puerta por un momento, con un zumbido en los oídos.

      ¿Mi hija en un orfanato? ¿Puede que eso sea verdad?

      No.

      Definitivamente no lo es. Esta mujer es una mentirosa. Una manipuladora del rango más alto. Ahora está jugando un juego nuevo y seguro incluye a Victor.

      Y lo último que necesito ahora mismo es involucrarme con la mujer que Victor reclamó como suya. Estoy haciendo lo mejor que puedo para que él saque la mira de Alessia.

      —¿Quién era? —pregunta Alessia a mis espaldas. Su voz suena fría.

      Blyat.

      Mujeres.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Por el amor de Dios, ¿qué carajo está pasando?

      Una rubia de piernas largas llega a nuestra habitación de hotel y de pronto Vlad es otro hombre. Uno enojado. Hasta iracundo.

      Está claro que es su ex.

      Está claro que todavía significa algo para él o no estaría tan fuera de sí.

      Se da vuelta de a poco y cierra los ojos.

      —Esa era la mujer que casi logra que me maten. Una perra confabuladora, eso es todo.

      —Es evidente que todavía significa algo para ti o no estarías tan enojado. —Yo tampoco me siento muy tranquila y serena. Estoy temblando y tengo frío. Mis manos están sudadas. Mi estómago, anudado.

      —¡Nyet! —explota, dándome la razón—. No significa nada. Si fuera un hombre lo habría matado por engaño.

      Inhala profundo, como si intentara controlar su temperamento.

      —¿Es verdad lo que dijo? ¿Tienes una hija con ella? —La mujer dijo eso en mi idioma, obviamente para que la escuchara.

      No sé por qué me duele tanto, pero lo hace. Me parte al medio. Creo que porque no puedo tener bebés. Y quizás esta tarde me inventé una estúpida fantasía de que Vlad y yo adoptaríamos a un niño de ese orfanato.

      Vlad aprieta la mandíbula.

      —No. Diría lo que fuera. No creo en sus mentiras.

      Mi estómago se retuerce aún más. Algo de todo esto se siente extraño.

      —¿Pero no estás seguro? ¿No crees que deberías averiguarlo? ¿Hacer una prueba de paternidad o algo así?

      Vlad me mira inmutable. Su típica expresión vacía está regresando.

      —Ni siquiera creo que haya una niña, —me dice—. ¿Viste a la bebé? —mueve la mano con impaciencia hacia la puerta, pero su entrecejo está fruncido, como si estuviera pensando.

      Como si antes no hubiera considerado que puede ser verdad.

      Pero luego alguien llama a la puerta y Vlad atiende al servicio a la habitación. Se queda callado mientras comemos.

      —¿Ella era tu novia?  —No puedo dejar de meter el dedo en la llaga.

      —Novia no, —me interrumpe—. Solo sexo. Por muy poco tiempo. No sabía que le pertenecía a un miembro de la hermandad. Lo hicimos todo ese fin de semana. Luego no la volví a ver por dos meses. No me importó. Solo era sexo, nada más. Entonces apareció y me dijo que estaba embarazada y que Zima la mataría a ella y al bebé cuando se enterara de que era mío.

      Bajé el tenedor, horrorizada. Vlad continuó,

      —Le dije ¿cómo sabes que es mío? Ella juró que lo sabía, pero no le creí. Me estaba engañando. Me pidió que matara a Zima. Creo que él era cruel con ella, no lo sé. Me negué. Le di dinero; le dije que escapara si no era feliz con él, pero que no quería saber nada de ella.

      Me quedé sentada mirándolo fijo, muy perturbada. Definitivamente veo las dos caras de esta historia. Sí, suena como que la mujer intentó usarlo para salir de una mala situación. Y si le pidió que matara a Zima, es todo lo que él dice que es. Pero también creo que Vlad tiene una responsabilidad si es el padre de la niña. Y quizás tenga razón. Puede que haya sido una mentira.

      Es probable que él sepa qué es lo mejor.

      Pero mis amigas de la universidad tenían una regla. Presta atención a cómo un tipo habla de su ex porque así hablará de ti cuando terminen. Y el enojo que Vlad me está mostrando me preocupa. Ya hizo comentarios antes acerca de las mujeres como confabuladoras y manipuladoras.

      No quiero que me meta en ese grupo si un día decide que soy como ellas.

      —No me crees, —me dice de forma rotunda, luego niega con la cabeza y murmura algo en ruso mientras se levanta de la mesa en la que estamos comiendo.

      —¿Cuál fue esa palabra? —le pregunto rápidamente.

      —Mujeres, —me dice de mala manera.

      Ahí está.

      Bueno. Está enojado. No seguiré hablando con él ahora. Lo traeré a colación cuando esté de mejor humor.

      Entro al baño y cierro la puerta, luego comienzo a llenar la bañera. Me tomo mi tiempo de remojo, de darle espacio. De tomarme el propio.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Mika llega a las nueve y luce amargado.

      —¿Qué pasó? —le pregunto.

      Niega con la cabeza, con una línea profunda bien marcada en el entrecejo.

      —Come algo,—le digo.

      Se sienta a la mesa y destapa los platos, come un poco, todavía de pie. Le doy unos minutos, luego me acerco.

      —Siéntate. —Muevo una de las sillas y me acomodo en la otra.

      Mika se sienta. Puedo leer el sufrimiento en todo su cuerpo. Pero hacerlo hablar es otra cosa.

      —También crecí en las calles de Moscú, —le cuento—. Mi madre me entregó a la bratva, como la tuya.

      Levanta la mirada, cauteloso, pero escuchando.

      —Todavía la odio por eso.

      Alessia mira desde el sillón en donde estaba leyendo una de las novelas románticas que insistió que le descargue.

      Mika baja la cabeza; su mentón se tambalea.

      No lo toco. No quiero detener lo que sea que esté por salir. Será mejor para él que lo saque que guardárselo.

      —Tu madre murió, —comenta Mika. Su voz es temblorosa. Recuerda esto porque estábamos en la misma casa en Chicago cuando murió.

      —Sí.

      —Desearía que la mía también.

      —Te hizo algo malo, —concuerdo. Espero un poco más. Cuando no dice nada más, le pregunto,

      —¿Volviste a tu viejo hogar?

      Asiente una vez.

      —¿Tienes familia allí?

      Se encoje de hombros. Niega con la cabeza. Luego me dice,

      —Mi abuela.

      —¿Entraste?

      Su rostro se desploma.

      —No. —Ahora está llorando del todo—. La vi por la ventana. Y me quedé allí parado. Me quedé allí parado por un largo rato. Pero no quería volver a entrar. No quería verla.

      Ahora lo toco. Pongo la mano sobre su espalda.

      —No tienes que hacerlo. No tienes que volver a verla nunca a menos que eso sea lo quieras. Es tu vida. Es tu elección. Ahora me tienes a mí. A mí y... —miro a Alessia, pero luego me detengo.

      No me la puedo quedar.

      No puedo prometerle que cuenta con ella cuando es una mentira.

      Se irá a su hogar.

      Ni bien encuentre la forma de dejarla ir.

      —Me tienes a mí, —repito—. Y tienes el dinero de Alessia. Si algo me sucede, sigue siendo tuyo. Te mostraré cómo conseguirlo. Y no dejaré que Victor te lleve con ellos de nuevo. Puede que lo intente, pero no dejaré que suceda. Lo prometo.

      Ahora he asustado al chico al contarle mis propios miedos.

      Me mira fijo con grandes ojos asustados, pero luego pone sus brazos alrededor de mí y presiona su cabeza contra mi pecho.

      Trago saliva y le froto la espalda.

      Alessia se levanta del sillón y se acerca. Le acaricia la cabeza a Mika.

      Él mira hacia arriba e inhala; se seca los ojos.

      —Lo siento, —dice.

      —No, —le digo con más intención de la que pretendía—. No te disculpes. Es mejor dejarlo salir. Dejarlo atrás. Déjalo aquí, en Moscú.

      Encuentro la mirada triste de Alessia sobre la cabeza de Mika, y me doy cuenta de que estoy muy entrometido en un terreno al que nunca quise entrar. El ámbito emotivo. No le mostrado mi alma a nadie, mucho menos a un chico de doce años, desde que yo era un niño. Y sin embargo aquí estoy, haciendo todo lo posible para asegurarme de que Mika tenga una mejor oportunidad de convertirse en un ser humano decente de la que yo tuve.

      Y es por Alessia. Ella creyó en que yo podía, contó con que lo hiciera, entonces así fue.

      Puede que le haya mostrado mi peor faceta cuando apareció Sabina, pero también ha visto la mejor. Que admito que no es mucho, pero es más de lo que he intentado en todo mi despreciable pasado.

      Me estiro y tomo su mano; la aprieto y ella me devuelve el gesto.

      Por un momento finjo que somos una familia extraña e incompatible. Alessia, Mika y yo.

      Pero sé que no durará. No puede.

      Ya siento cómo el final nos acecha sin importar lo que logremos aquí esta noche.
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      Vlad

      

      Estoy intentando no dejar que se me note la preocupación, pero tanto Mika como Alessia perciben mi humor mientras vamos a lo de Victor. Mika está pálido y apagado. Alessia me echa vistazos a cada rato.

      —¿Por qué tienes que traernos a Mika y a mí? —me pregunta.

      —Victor lo pidió. —No la miro. Quiero tomarla de la mano, pero no quiero que sienta lo fría que está la mía. Sé que algo malo pasará, pero no puedo saber qué.

      —¿Habla mi idioma?

      —No. Estás a salvo. No digas nada. Hazte la inocente. No dejaré que te lastime.

      Ella se pone pálida.

      —¿Y qué hay de Mika?

      Escuchó lo que dije anoche acerca de no dejar que Victor se lo lleve. Debería haber mantenido la maldita boca cerrada. Ahora ambos están preocupados.

      —Le diré que Mika es muy valioso. Que lo estoy entrenando para hackear y que tiene una gran aptitud para eso. Victor estará contento. Ahora mismo soy irremplazable. Y ahora que mi madre murió, creo que preferiría reemplazarme.

      Mika me mira con atención. Cuando lo echo un vistazo y levanto las cejas, asiente.

      —¿Estás aprendiendo rápido, no? Ya tienes una gran habilidad para ser un niño tan pequeño.

      Luce dubitativo.

      —No sabe de lo que hablo. Apenas entiende cómo usar una computadora. Te enseñaré estas cosas. Te enseñaré todo lo que necesitas para sobrevivir en la bratva. O si no es lo que quieres, te ayudaré a escapar. Es tu elección. Tienes opciones. Y me tienes a mí. No lo olvides.

      —Quiero quedarme y aprender de ti —la voz de Mika es fuerte y clara.

      Asiento.

      —Bien. Así será entonces. No tengas miedo.

      —No lo tengo, —miente.

      Llegamos al edifico de departamentos lujosos de Victor y en la puerta nos reciben los guardias de la bratva. Victor es el dueño de todo el edificio, pero convirtió el último piso en su penthouse. Tomamos el ascensor hasta arriba y llamo a la puerta.

      Uno de la hermandad atiende y me recibe.

      —Lo está esperando en su oficina, —me dice en ruso. Mira a Alessia con interés y pongo mi mano en su nuca para acercarla a mí, y mostrar que soy su dueño.

      Aquí no puede ser mi esposa.

      Solo mi propiedad.

      —Ah, Vladimir, —me saluda Victor mientras se pone de pie. Nos damos la mano—-. ¿Y quién es este? —Victor se para enfrente de Mika, lo mira con un aire cálido de abuelo.

      —Mikhael Popov.

      Victor toma un lado del rostro del niño.

      —Qué niño valiente, viviendo solo en los Estados Unidos. Tienes todo lo que necesita la hermandad.

      Este es el Victor del que necesitaba aceptación y atención de niño. Para el que intenté con tanto esfuerzo volverme valioso, impresionarlo.

      A Mika no lo convence tan fácil.

      —Spasibo.

      Victor sonríe y se endereza; se dirige a Alessia.

      —Y tu premio italiano.

      Hago un esfuerzo por no tomarla con más fuerza de la nuca. Debe ver mi ferocidad porque no intenta tocarla.

      Alguien llama a la puerta y Sabina entra.

      —Escuché que traerías a una invitada estadounidense. ¿Puedo llevármela? ¿Para practicar el idioma? —ante Alessia dice— ¿Te gustaría tomar un café en la cocina conmigo mientras los hombres hablan de sus asuntos?

      Maldita sea.

      No le dije a Alessia que Sabina estaría aquí y su cara de póquer apesta. Sin dudas refleja su sorpresa.

      —Está sorprendida por tu manejo del idioma, querida, —dice Victor mientras aprieta la mano de Sabina—. Sí, llévate a la chica. Estoy seguro de que estará feliz de tener un descanso de Vlad.

      La suelto con reticencia.

      Esto no me gusta. Ni siquiera un poquito. Y no puedo pensar en una manera para enviar a Mika con ella a vigilar las cosas.

      —No te preocupes, —dice Victor—. No puede escaparse de mi hogar. Tengo hombres en cada salida.

      Mi paranoia está en su máximo esplendor porque no estoy seguro de si eso era una advertencia para mí o un consuelo.

      Me obligo a que mi expresión sea más amistosa y asiento.

      —Ve, —le digo seco a Alessia, quien me mira con furia antes de seguir a Sabina y salir de la habitación.

      Saco una silla y me siento en frente del gran escritorio de Victor. Es hora de mostrarle que vale la pena tenerme cerca. Entre más rápido lo haga y salga de aquí, mejor.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Qué. Carajo. Sucede.

      ¿Por qué está la ex de Vlad aquí, llevándome a la cocina?

      En serio estoy intranquila. No me gusta estar separada de Vlad, en especial porque sé que estaba incómodo con esta reunión. Me mantuvieron al margen del negocio de la mafia, pero conozco lo suficiente como para saber que los asesinatos y las puñaladas por la espalda suceden todo el tiempo.

      Existe la posibilidad de que estén por matar a Vlad.

      O a mí.

      Y lo que es seguro es que no confío en Sabina o en su falsa cortesía melosa. Me lleva hasta una cocina lujosa y me prepara una taza de café instantáneo en el microondas.

      Qué asco.

      En serio, los rusos tienen que aprender lo que son las máquinas de espresso. Hoy mismo.

      Me siento en la barra de desayuno y hago como que lo tomo.

      Ella se sienta a mi lado, demasiado cerca. Intento alejarme, y entonces me doy cuenta de que no me está codeando; está intentando pasarme algo.

      Es un celular.

      —Victor dijo que eras una prisionera, —murmura—. Este es un teléfono prepago. Puedes llamar a tu familia para pedir ayuda.

      Me tiemblan los dedos mientras lo tomo y lo guardo en mi bolso. ¿Es algún tipo de prueba? ¿Qué está intentando lograr?

      —¿Por qué me estás dando esto?

      —Sé lo que es que te capture la bratva. Ser una mujer sin opciones. —La rubia linda de repente parece anciana.

      Me quedo helada y mis sospechas se desvanecen. Esto lo creo.

      —¿Eras prisionera de Zima?

      Me mira, sorprendida.

      —¿Vlad te contó esto?

      Asiento.

      —¿Qué más dijo?

      Pienso en cuánto contarle. Quiero saber cuál es la verdad en esta historia.

      —Él cree que intentaste engañarlo para que matara a Zima.

      —Sí. Tiene razón. Zima era un hombre violento. Cruel. No me dejaba salir nunca. Así que busqué más alto en la organización; buscaba a alguien que no le tuviera miedo. Lo intenté con Vlad. Él tiene un puesto importante en la hermandad. Es intocable, según dicen. El más poderoso, después de Victor. Y se dice que el más adinerado. —Ella gira un brazalete de oro y diamantes en su muñeca—. Eso es importante. No iba a arriesgar mi vida para terminar peor.

      Escondo mi sorpresa ante su confesión. Vlad definitivamente tenía razón acerca de ella; es muy manipuladora. Sin embargo, creo en su historia. Creo que es porque no intenta esconder sus defectos.

      —Zima estaba de viaje por negocios, así que seduje a Vlad. Lo engañé para que me embarazara. Pensé que un bebé sería lo suficiente como para persuadirlo. Los hombres se enloquecen por reproducirse.

      Ella busca en su bolso y saca una foto de una recién nacida. Los labios le tiemblan cuando me la pasa.

      —Pero Vlad fue despiadado. Se negó a matar a Zima. No quería tener nada que ver conmigo. Así que tuve que buscar otra forma. —Su mirada viaja en dirección a la oficina.

      —Victor, —adivino.

      Ella asiente.

      —Pero Victor no me aceptaría con una niña, así que tuve que dejarla. La puse en un orfanato.

      Mi estómago se hace un nudo.

      Un orfanato.

      Dios, no.

      ¿La hija de Vlad está en un orfanato ruso? ¿Cómo puede ser posible? Me llevó a uno. Ha visto lo mucho que hacen falta empleados. Lo malas que son las condiciones. ¿En serio odia tanto a esta mujer que abandonaría a su propia hija en uno?

      —¿Vlad lo sabe? —logro decir.

      Ella asiente; sus ojos se llenan de lágrimas.

      —Le escribí decenas de cartas. Intenté visitarlo ayer. No se hará cargo de nuestra hija.

      Mis propios ojos nadan en lágrimas. ¿Será esto real?

      Sabina toma mi muñeca y la aprieta.

      —Eres buena. Sabía que tenía razón en ayudarte.

      El sonido de voces masculinas entra por la puerta y ella me saca rápido la foto y la guarda en su bolso.

      —No digas nada, —me gruñe.

      Asiento y me paro sobre mis piernas inestables.

      Se siente como si todo el mundo se hubiera inclinado. Se deslizara y se reacomodara. No sé hasta dónde conozco a Vlad. Quiero que todo esto sea mentira.

      Necesito llegar al fondo del asunto de inmediato.

      —Vamos, Alessia, —me ladra Vlad desde el umbral.

      Sus órdenes autoritarias ya no me excitan. Me hacen enojar en serio.

      Mi boca se tensa y arrojo mi cabello hacia atrás, pero voy hacia él. Ni bien llegamos al ascensor, gruñe,

      —¿Qué carajo fue todo eso?

      Le doy la espalda, enojada.

      —Dímelo tú, Vlad. ¿Qué sabes acerca del bebé de Sabina?

      —No hay un maldito... —El ascensor hace un ruido y él cierra la boca; toma la parte de arriba de mi brazo con demasiada fuerza. Mika nos sigue en silencio. Ni bien llegamos a la acera afuera, dice— No hay un maldito bebé. Esa mujer es una mentirosa y eres una estúpida si le crees.

      Estoy realmente convencida de que no debe haber insultos en las relaciones.

      Me quedo helada y mantengo mi voz grave y peligrosa.

      —No me llames estúpida.

      Vlad se pasa los dedos por el cabello.

      —No quise decirlo. Lo siento. Pero sé la verdad.

      —¿Eso crees? —le pregunto—. Me mostró una foto de tu bebé. La que tuvo que dejar en un orfanato porque no podía seducir a Victor si la tenía.

      Vlad me mira fijo y el color abandona su rostro.

      —No.

      —Da, —le digo como si responderle en su propio idioma le diera más fuerza al argumento—. Vi la foto. No tenía ninguna razón para mentirme; estaba intentando salvarme de ti. Mira, me dio un teléfono para llamar a mis hermanos. —Lo muevo en el aire como evidencia.

      El rostro de Vlad va de pálido a enfurecido.

      Doy un paso hacia atrás.

      —Ya veo. Ahora lo entiendo. Por supuesto que las dos están tramando algo juntas, —me gruñe—. Eso es lo que hacen las mujeres: estrategias y trampas. Usan su belleza para atraer y manipular a los hombres y destruir vidas. Bueno, bien. Deberías saber, printsessa, que llamar a tus hermanos fue un grave error. ¿Crees que tus hermanos pueden aterrizar en Moscú sin que la bratva lo sepa? ¿Sin que la bratva los asesine antes de que pongan los pies en el suelo? No vendrán aquí sin mi invitación. Será mejor que los vuelvas a llamar y se los digas.

      Siento como si me hubieran golpeado en el estómago. Las lágrimas me hacen arder los ojos.

      —¡Vete a la mierda! —le grito—. En serio, Vlad. Vete a la mismísima mierda.

      Esas palabras infantiles son lo mejor que me sale. La mejor expresión para mi dolor y bronca.

      Giro sobre mis tacos y camino por la acera.

      Estoy segura de que Vlad estará encima de mí en un instante. De que me agarrará y me obligará a volverme a subir a la limusina. Planeo patalear y gritar y morder todo el tiempo porque estoy harta de esta mierda.

      Pero no lo hace.

      No me sigue.

      Al principio me siento aliviada.

      Hasta que me doy cuenta de que hay algo peor.

      Peor que ser prisionera de un hombre que piensa que todas las mujeres son perras manipuladoras.

      Ser abandonada por él.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Miro la espalda de Alessia, su caminar enojado, con la traición que me destroza.

      Otra mujer que me tomó por tonto.

      Que me manipuló. Que hizo lo que fuera para conseguir lo que quería.

      Una vez más soy el pequeño niño ofrecido a la bratva para asegurar el lugar de mi madre como amante de Victor.

      Déjala ir, grita mi yo herido. Nunca le abras tu corazón a una mujer.

      Pero es Alessia, y no puedo evitar que me preocupe.

      —Ve con ella, —le ladro a Mika.

      Él me mira con odio; su acusación es clara.

      Le paso una pila de dinero que pongo en su mano.

      —Mantenla a salvo.

      Me dedica una última mirada acusadora antes de obedecer y correr a buscarla.

      Blyat.

      Sabía que algo malo sucedería. Pensé que sería de Victor. Nunca imaginé que Sabina seguiría causándome tantos problemas.

      Le hago señas a la limusina para que se vaya y vuelvo caminando a nuestro hotel; mi enojo hace que dé grandes zancadas. Para cuando vuelvo, tengo que saber la verdad.

      Me siento en la computadora y hackeo los registros públicos. Si Sabina dio a luz, estará registrado. Y si dio en adopción al bebé, también podré encontrar eso.

      Llegar al fondo de todo esto es el primer paso para lidiar con la traición de esa mujer.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Alessia.

      

      —Regresa, Mika.

      Camino por al menos cuarenta y cinco minutos (descansando cuando me falta el aire) y me doy cuenta de que puede que Vlad no me haya seguido, pero Mika sí. Me sigue un metro y medio detrás, con la cabeza baja como un mal espía.

      Pero no me pertenece, le pertenece a Vlad. Tengo un teléfono; puedo llamar a mis hermanos. Se las ingeniarán para llevarme a casa a salvo. Pero Mika no puede venir conmigo. O sea, podría, pero no creo que sea la mejor opción para él. Y Vlad lo necesita.

      Me paro y me doy vuelta para mirarlo.

      —Mika, deberías volver. Vlad estará preocupado por ti.

      Me muestra una fajo de efectivo.

      —Me envió a que te mantuviera a salvo.

      Suspiro y tomo el dinero. Si no estuviera tan enojada, casi que me parecería dulce.

      Casi.

      Miro los billetes.

      —¿Hay lo suficiente para conseguirnos una habitación de hotel?

      Él mira los rublos y asiente.

      —Entonces vamos, encontremos un lugar donde quedarnos.

      Ya me duelen los pies y caminamos muchísimo porque Mika no sabe dónde hay un hotel y yo no hablo ruso. Al final le digo que pare un taxi y que le diga que nos lleve al mejor hotel. No puedo explicar lo feliz que me siento cuando estaciona en frente del Marriot Grand Hotel de Moscú.

      Ya se siente como si estuviera de regreso en los Estados Unidos.

      Y qué casualidad. Hasta hablan mi idioma en la recepción.

      Pero no les gusta mi falta de identificación y de tarjeta de crédito. Tengo que mostrar mi más convincente actitud de chica rica para explicarles que me robaron la billetera y perdí todo. Que planeo ir a la embajada mañana, pero ahora mismo me duelen los pies y solo necesito una habitación para subirlos.

      Funciona.

      En nuestra habitación, me acuesto sobre la cama. Estoy exhausta y tan, tan cansada. Estoy demasiado adormecida como para siquiera llorar. Mika camina por la habitación,

      —¿Deberíamos controlar tu nivel de azúcar en sangre?

      —Lo haré en un momento. ¿Por qué no nos pides algo de comer? —le sugiero.

      El teléfono que me dio Sabina hace un hoyo en mi cartera, pero no lo saco. No llamo a mis hermanos. Todavía no.

      No es porque tenga miedo de lo que dijo Vlad, aunque me preocupa.

      Es más porque siento que no terminé aquí.

      Es como que no creo que haya terminado todo entre Vlad y yo.

      Y no quiero irme así, odiando a Vlad.

      No quiero irme pensando lo peor de él.

      Incluso con todo lo que me dijo.

      Sigue siendo el mismo hombre que supo manejar las lágrimas de Mika anoche. El hombre que me prometió encontrarme un riñón.

      El tipo que hace que mi satisfacción sexual sea todo lo que busca lograr en la habitación.

      ¿Es perfecto?

      Claro que no.

      Ni siquiera un poco.

      Pero me hizo feliz.

      Más feliz de lo que pensé que fuera posible, en especial en estas circunstancias. Me sentí especial y hermosa y a salvo con él.

      Cuidada. Viva.

      Apreciada.

      Y no quiero subirme a un avión y no verlo nunca más después de cómo dejamos las cosas.

      Pero también estoy demasiado enojada ahora mismo como para querer arreglar la situación.

      Tengo un carácter italiano fuerte y necesito tiempo para calmarme.

      Si soy súper honesta conmigo misma, admitiré que quería que me siguiera, que me levantara y que lo arreglara, como él lo hace. Y quería seguir enojada y resistirme a ese intento hasta que en serio probara que todo estaba bien.

      Pero no lo hizo. No me siguió; no se disculpó. No ha intentado arreglar las cosas.

      Al menos envió a Mika a mantenerme a salvo. Supongo que es una señal. En serio me dejara ir.

      Cierro los ojos, demasiado cansada como para siquiera seguir pensando en cómo salir de este pantano de mierda.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Llamo a Mika una decena de veces, pero no contesta. Pequeño imbécil. Creo que se ha puesto del lado de Alessia. En el tiempo que se han ido, hackeé los registros públicos.

      Sabina tiene una hija en un orfanato. Y me nombró a mí como el padre en el certificado de nacimiento.

      Eso puede o no ser verdad. Podría ser la hija de Zima. Podría ser de Victor; o de cualquier cantidad de hombres a los que haya intentado manipular para que hicieran lo que ella quería.

      Pero ahora debo averiguar si es mía. Es lo que Alessia querría.

      Y esa es la idea que me clava un puñal en el corazón.

      Ahora me odia por cómo amenacé las vidas de sus hermanos. Es verdad, Victor nunca permitiría que aterrizaran con vida en este país, pero no le debería decir algo semejante.  Esas palabras fueron para herirla.

      Y es claro que lo lograron.

      Me froto la frente. Escuchar que Sabina y Alessia estaban complotadas fue una sorpresa para mí. Me lastima mucho, en especial después de que Sabina me arruinara la vida. Pero en realidad no puedo culpar a Alessia por aceptar su ayuda. Yo soy el pendejo que la tiene como prisionera. Que no la deja ir a casa.

      Y si Alessia pensó lo peor de mí, si se puso del lado de Sabina, es porque tiene una debilidad por los niños. La acabo de llevar a un orfanato, por el amor de Dios. Así que por supuesto que enterarse de que dejé que mi propia hija se pudriera en un orfanato sería la cosa más horripilante, más malvada que pudiera escuchar sobre mí.

      Eso, y escucharme amenazar con matar a sus hermanos.

      No fue mi estrategia más exitosa.

      Carajo.

      En serio lo arruiné todo.

      Intento volver a llamar a Mika. Cuando no responde, abro su dispositivo de seguimiento y encuentro su ubicación.

      Y luego me calmo. Están en un buen hotel. A salvo.

      Bien.

      Mañana por la mañana iré allí y haré lo mejor que pueda por solucionar esto.

      Dejaré ir a Alessia porque se merece su libertad. Pero primero debo disculparme con ella. Hacer mi mejor esfuerzo por solucionar la situación con la hija de Sabina.

      Voy a la cama, pero no duermo. Toda la noche sigo viendo el horror de Alessia ante mis palabras. La manera en la que se fue hacia atrás. La manera en la que se estremeció como si la hubiera lastimado.

      Y toda la noche mi corazón se rompe un poco más cada vez.

      Solo logro dormitar un poco antes del amanecer.

      Y luego me despierta el teléfono que suena y la voz aterrorizada de Mika.

      —No la mantuve a salvo, Vlad. Algo anda mal y no se despierta.
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      Vlad

      

      No.

      No, no, no.

      Le explico a Mika cómo darle a Alessia una dosis de Glucagón al mismo tiempo que me pongo algo de ropa y salgo corriendo. Me quedo en línea con él todo el tiempo; mi corazón va más y más rápido cuando me dice que todavía no se ha despertado. Que no ha respondido.

      —Colgaré y llamaré a una ambulancia, —le digo con una calma que no siento—. Luego te vuelvo a llamar.

      Escucho el sonido de la sirena mientras entro corriendo al edificio. Como no puedo esperar siquiera unos minutos, la llevo hasta abajo al recibidor del hotel, en mis brazos, con la cabeza colgando sobre mi hombro.

      Carajo.

      Carajo carajo carajo.

      Los ojos de Mika están húmedos y tiene miedo.

      —Dijo que controlaría su nivel de azúcar más tarde. Y luego se durmió. Lo siento, Vlad. Debí haberla despertado.

      —No. No es tu culpa. Y estará bien, —le prometo, aunque no estoy tan seguro. Nada de esto se siente bien.

      Y en definitiva todo es mi culpa.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Estoy en un hospital.

      La habitación se vuelve nítida. La charla baja en ruso que viene del pasillo me da mi próxima pista.

      Moscú.

      Estaba en un hotel con Mika. Y me dormí sin tomar la insulina. Pero no debería sentirme tan mal.

      Me siento horrible. Atontada y cansada. Intento moverme y encuentro tubos llenos de sangre que salen de mis brazos. Intento sentarme, pero estoy demasiado débil. Demasiado cansada. Levanto la cabeza y miro a mi alrededor.

      —¿Vlad?

      Hay movimiento en la esquina y el rostro esquelético de Mika aparece ante mí.

      —¿Dónde está Vlad?

      —Está aquí, está hablando con los doctores.

      —No me siento bien. ¿Qué sucede?

      El mentón de Mika tiembla. Me doy cuenta de que tiene los ojos rojos.

      —Tuviste un problema. Tu... No sé cómo decirlo en tu idioma, —se toca la espalda—-.

      —¿Riñón?

      —Da. El riñón dejó de funcionar. Vlad te está consiguiendo un trasplante.

      El miedo me recorre como un rayo.

      Un trasplante.

      ¿Ya llegué a este punto? ¿Estoy tan mal? Esto es lo que he estado evitando siquiera pensar desde mi diagnóstico en Italia. Mi peor miedo.

      Y ahora está sucediendo. Mi riñón dejó de funcionar. Los tubos de sangre deben ser diálisis. Ay, Dios, mi cuerpo me ha fallado por completo.

      Y estoy completamente sola en Rusia. Sin familia, sin amigos.

      Mi vista se nubla. No me he sentido tan asustada o sola en todo este tiempo en Rusia. Ni cuando Vlad apenas me había traído aquí y no sabía qué me esperaba. Nada se compara con el miedo que siento ahora.

      No me gusta estar aquí en esta cama de hospital, con tubos saliendo de mis brazos, rodeada enfermeras que solo hablan ruso.

      —Tus hermanos están viniendo, —dice Mika cuando adivina mis pensamientos.

      Eso me da un descanso. Intento sentarme otra vez, pero es demasiado trabajo.

      —¿Están viniendo?

      —Da. Vlad llamó a Junior, le dijo que venga.

      Me acomodo hacia atrás mientras el alivio me inunda. Iré a casa.

      Pero las cosas con Vlad siguen sin resolverse. Necesito verlo. Tengo esta sensación de estar destrozada desde adentro sin él a mi lado.

      —¿Dónde está Vlad? Lo necesito.

      La mandíbula de Mika se tensa.

      —No puede venir ahora. Está con los doctores.

      Estiro la mano y toco su manga.

      —¿Pero en serio está aquí, Mika? ¿O me estás mintiendo?

      La preocupación de Mika parece real.

      —Nyet. —Mira por encima de su hombro—. Veré si los doctores terminaron de hablar con él.

      Mi alivio dura poco porque de pronto no quiero estar sola en un hospital donde no hablo el idioma y no conozco a nadie.

      —No, espera, —lo llamo mientras va hacia la puerta—. No me dejes aquí sola. Por favor.

      Él vuelve.

      —Vlad está aquí, —me dice con firmeza, como si temiera que no le crea—. Te está consiguiendo un riñón.

      —Bueno. Entonces lo esperaremos. ¿Qué deberíamos hacer? —Miro la televisión sobre la pared.

      Mika la enciende y cambia los canales, pero todos los programas están en ruso.

      —Lo sé, —me dice mientras busca su tableta que está en una silla en la esquina. Se para a mi lado y la acomoda hacia arriba—. ¿Te gusta Friends?

      Me río entre lágrimas. Me pareció haberlo visto mirándolo cuando estábamos en Las Vegas. Acomoda la tableta sobre mi falda y lo vemos juntos mientras el tiempo pasa interminablemente despacio.
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        * * *

      

      Vlad

      

      Cuando me despierto después de la operación, mi visión se nubla por los medicamentos. Incluso con los analgésicos, siento el corte, la pérdida del órgano. Mientras mis ojos luchan por enfocar, diviso en la oscuridad una figura oscura, bien vestida, que se avecina sobre mí.

      Presiona el cañón duro de su pistola sobre mi sien.

      —Dame una buena razón para no dispararte.

      Junior. Y detrás de él están los dos hermanos Tacone del grupo de Chicago, Gio y Paolo.

      Lo miro, sin miedo. Si quieren matarme, pueden hacerlo. Lo merezco. Supongo que esperaba morir a sus manos ni bien decidí llevarme a Alessia.

      Le hice algo malo a su hermana y ahora está recuperándose en una cama de hospital porque ni siquiera pude mantenerla a salvo.

      Así que no, no hay una buena razón para no dispararme. En realidad no.

      En la esquina de la habitación veo un movimiento. No es otro hermano. Es Mika, pálido y asustado, con los ojos tan grandes como su rostro.

      Mi pecho se tensa. El chico ha pasado por mucho. Primero su madre lo abandona. Luego el hombre que está en frente de mí elimina a toda la bratva de Chicago. Luego lo traigo de regreso a Rusia y le enseño a confiar en mí, solo para terminar con un arma en la cabeza y con el chico de testigo de mi muerte. Bueno.

      Entonces quizás si haya una razón.

      —Ella no querría que lo hicieras, —le digo con dificultad; mi voz sigue afectada por la intubación.

      Esa es la verdad. La conozco lo suficientemente bien.

      —¿Y eso por qué es? —me gruñe Gio desde atrás de Junior.

      Mis ojos se mueven hacia Mika, y levanto el mentón en su dirección.

      —No querría que lo dejaran huérfano por segunda vez.

      Junior le echa un vistazo a Mika. Es un hombre duro y violento. Él solo mató a los tiros a todo el grupo de la bratva. No dudará en matarme si es lo que quiere.

      Pero ni bien lo ve a Mika sé que comparte la debilidad por los niños con su hermana. Algo en sus ojos cambia. Analiza al niño.

      —¿Cómo te llamas?

      Mika traga.

      —Mikhael.

      Junior inclina la cabeza en mi dirección.

      —¿Quieres que este tipo viva?

      Mikhael asiente con movimientos cortos y rápidos que no cesan.

      —De acuerdo. Está bien. Creo que te debo eso. —Junior quita el arma de mi cabeza. Desaparece en la funda detrás de su espalda.

      —¿Cómo está ella? —intento moverme y me estremezco por el dolor.

      —Vivirá. —La mirada de Junior es intensa—. Trajimos a nuestro propio médico y la llevaremos a casa a recuperarse. Si te vuelves a acercar a ella, te cortaré las bolas.

      Asiento para mostrar que estoy de acuerdo. Me lo merezco.

      —Y no vuelvas a entrar a mi maldito país. Si te veo de regreso en los Estados Unidos, eres hombre muerto. ¿Capiche?

      —Da.

      —Da, —dice Paolo con una mueca de desdén—. Maldito ruso. —Los Tacone salen en fila de la habitación.

      Cierro los ojos, aliviado. No es porque me hayan perdonado la vida, sino por las noticias sobre Alessia. El trasplante fue exitoso y ahora tiene mi riñón.

      Fui capaz de recompensarla por casi causar su muerte.

      Llamé a Junior y le conté todo cuando me enteré de que el riñón había dejado de funcionar. Le dije que viniera de inmediato a llevarla a casa después de la operación.

      Victor estuvo de acuerdo en dejarlos venir, pero solo porque tengo su dinero. No sabe que lo devolví hace semanas. Aunque mantuve en funcionamiento la cuenta de Mika.

      Antes de someterme a la operación le mostré dónde estaba y cómo acceder si algo me sucedía. Quiero que tenga otras opciones aparte de la bratva si eso elige.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Cuando me despierto del trasplante, estoy sola en la habitación.

      Mi peor miedo otra vez. ¿Dónde está Mika? ¿Por qué no ha venido a verme Vlad?

      Se abre la puerta y entran tres de mis hermanos: Junior, Gio y Paolo.

      —Ahí está, con los ojos abiertos esta vez, —dice Gio con esa jovialidad falsa que se usa con los enfermos o con los menores.

      Debería estar feliz de verlos, pero todo lo que siento es miedo por Vlad. ¿Lo han herido? No tuve la oportunidad de decirles que no.

      —¿Dónde está Vlad?

      Paolo frunce el ceño.

      —En recuperación.

      Intento sentarme, pero duele demasiado.

      —¿Qué le hicieron?

      Junior me dedica una mirada extraña.

      —Te acaba de dar su riñón. ¿Lo sabías?

      Me quedo boquiabierta.

      —No. —Ahora todo tiene sentido. Por qué estaba con los doctores en vez de estar en mi habitación antes de la cirugía.

      —Es la única razón por la que no le puse una bala en la cabeza, —gruñe Junior—. Eso y el hecho de que haya un niño en su habitación al que parece importarle que viva.

      Pestañeo para no llorar.

      —No... no lo lastimen. Por favor.

      La expresión de Junior se vuelve amigable. Me da un apretón en el hombro. Paolo y Gio también vienen más cerca. Gio me toma la mano. Paolo me da un golpecito en la pierna.

      —Lamento tanto que te haya sucedido esto, —me dice Junior—. Todo lo que pasó. —Mueve la mano hacia la habitación—. Es mi culpa que la bratva haya venido por ti y no te mantuve a salvo. Lo arruiné todo.

      Las lágrimas caen de mis ojos.

      —No. —Me tiemblan las manos—. No te culpes. Solo lamento haber arruinado tu boda.

      Junior luce incrédulo.

      —Debes estar bromeando. ¿Lamentas haber arruinado mi boda? Niña... —Me toca la mejilla con el dorso de los dedos. Se aclara la garganta como si se estuviera emocionado—. Solo me alegra que estés bien. ¿Te lastimó alguna vez? Porque en serio le arrancaré cada...

      —No, Junior, —lo interrumpo—. De hecho fue bastante... dulce. Hasta que nos peleamos al final.

      —Te llevaremos a casa, hermanita. Trajimos a nuestro propio médico y tenemos un avión privado.

      Apoyo la cabeza en la almohada y cierro los ojos. Iré a casa.

      Debería estar feliz.

      Pero no lo estoy. Solo estoy... vacía.
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      Vlad

      

      —Aquí, déjame cargarla. — Tomo a la bebé de Svetlana, la niñera exhausta, y la llevo afuera. Le murmuro suavemente y deja de quejarse; tiene algo de hipo contra mi cuello.

      Se llama Lara y es mía. Siete meses. Es la bebé más linda que haya visto.

      Si no fuera por ella y por Mika, no me molestaría en hacer nada. Comer. Dormir. Vivir.

      Pero con niños, la vida continúa. Nos necesitan, así que ahí estamos.

      Así parece.

      Pero cada día en Volgogrado me destroza. Estar en la propiedad sin Alessia se siente mal.

      Todo aquí me recuerda a ella y veo su hermoso rostro en cada lugar al que voy.

      Camino hacia el lago y vuelvo y la bebé se duerme en mi pecho. La vuelvo a llevar hasta la casa y la acuesto con cuidado en su cuna.

      Mika está en la portátil que le compré con el Facebook abierto.

      —¿Qué estás haciendo?

      Mira por encima de su hombro y se me rompe el corazón. Tiene abierto el perfil de Alessia. Una foto de ella en toga y birrete me sonríe.

      Mika la cierra de golpe como si lo hubiera atrapado mirando porno.

      —¿Estás en contacto con ella?

      Se encoje de hombros.

      Me quedo allí realmente descolocado por un momento; ni siquiera estoy seguro de cómo calmar el tsunami de emociones que me recorre.

      Mika me echa un vistazo a escondidas.

      —¿Por qué no vamos a buscarla?

      De mi boca sale un sonido de sorpresa.

      —No es una opción. Escuchaste lo que dijo su hermano. Si voy a los Estados Unidos soy hombre muerto.

      Mika me sostiene la mirada.

      —No les tienes miedo a ellos.

      Tiene razón. No es el motivo. Lo miro.

      —¿Cómo lo sabes?

      Se encoge de hombros, como suele hacer.

      —No tenías miedo cuando te apuntaban con una pistola a la cabeza.

      —Hice las paces con la muerte hace mucho. —Aunque sea perverso, es lo que me mantiene vivo.

      Mika juega con su portátil; abre y cierra la tapa.

      —Pero te he visto tener miedo.

      —¿Sí? —No estoy seguro de querer escuchar lo que está por decir.

      —Cuando le apunté el arma a Alessia. Y cuando ella estaba enferma.

      Se siente como si me arrancaran las entrañas.

      —¿Entonces?

      —Entonces, ¿por qué no vamos a buscarla?

      —Porque ella no quiere eso. Ella no quiere que yo haga eso, —me corrijo porque no quiero que también se sienta abandonado por ella.

      Blyat, es posible que se sienta totalmente abandonado.

      —Nunca le pediste disculpas, —me acusa.

      Y ese es el dolor con el que convivo todos los días. Me paso los dedos por el cabello.

      —Ella no quiere verme. Y no volveré a molestarla otra vez.

      Es mejor así.

      La bebé se despierta y empieza a llorar otra vez.

      Vuelvo y la levanto.

      —Lo sé, bebé. Sé cómo te sientes.
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        * * *

      

      Alessia.

      

      Me recuesto al lado de la piscina que está en el techo del Bellissimo y miro el atardecer. Un mesero me trae una ensalada César, pero queda en la mesa a mi lado y no la toco. Comer no es más que una tarea últimamente.

      Sondra flota en el agua, el único lugar donde quiere estar con su gran panza redonda. Nico hizo que instalaran una piscina privada aquí para su esposa y su cuñada. Creo que Stefano y él no podían soportar que la gente mirara a sus mujeres en las piscinas de los huéspedes.

      Mis hermanos trajeron al mejor nefrólogo estadounidense a Rusia cuando me fueron a buscar. Me transportaron en un avión privado con un cirujano que vale millones para que me cuidara. Mi recuperación ha sido perfecta.

      Me trajeron a Las Vegas en vez de a Chicago para recuperarme. Pensaron que en el Bellissimo tendría una multitud de empleados disponibles esperando de rodillas para servirme. O quizás solo querían brindarme muchas distracciones para mi corazón roto. Mi mamá también vino y ha estado haciendo lo mejor que puede para sacarme de mi depresión. Pero no consigo lograrlo.

      Ya han pasado tres meses y estoy prácticamente curada de la cirugía, y hasta me han dejado hacer ejercicio. Mi cuerpo no rechazó el riñón de Vlad. Mi corazón tampoco lo ha rechazado.

      El hecho de que fuera compatible se siente como el destino. Como si hubiera estado destinada a que Vlad y su riñón me salvaran.

      Es estúpido, pero cada vez que pienso que una parte de él está dentro de mí, manteniéndome sana, se calman el ruido y la ansiedad que me carcomen desde que me fui de Rusia.

      Vlad no me ha dicho ni una palabra.

      No tengo dudas de que mis hermanos tuvieron algo que ver con eso. Pero aun así.

      Me duele.

      Sé que signifiqué algo para él. Fui más que una transacción monetaria o una venganza. Se entregó a mí. Se abrió. Cambió.

      Y lo extraño tanto.

      Extraño el sexo increíble. Extraño nuestras caminatas al lago. Extraño la energía, la forma en la que siempre me sentía mirada, apreciada, admirada.

      Extraño a Mika, aunque por suerte me buscó en Facebook, así que hemos estado chateando. Comencé a darle clases otra vez, y es el mejor momento de mis días. También hice una generosa donación al orfanato en Volgogrado, y cuando me enviaron una carta de agradecimiento, la directora escribió: Estamos atónitos y agradecidos por su regalo adicional. La generosidad de su esposo ya ha hecho una gran diferencia.

      Nico llega al cubierta de la piscina. No tiene su chaqueta de traje, pero igual está demasiado arreglado para estar aquí.

      Sondra le sonríe desde el agua y él se acerca y se agacha a su lado. Cuando toca la parte de atrás de la cabeza y la trae hacia él para darle un beso, miro hacia otro lado para darles privacidad.

      Me encanta que mis hermanos estén enamorados, pero cada beso o caricia que veo me recuerda a Vlad. Y a ese dolor que no disminuyó con el tiempo. Se ha acrecentado.

      Nico se acerca al sillón reclinado en donde estoy acostada, y mantengo la cabeza dirigida hacia el último romance de Tessa Bailey que estoy leyendo. Me deprimen incluso las parejas ficticias que se enamoran. Estoy tan harta de que mi familia intente conversar conmigo. Es más doloroso que ahogarme en mi propio sufrimiento.

      Él saca una silla y se sienta a mi lado.

      Maldición. Aquí vamos.

      —Dime, —me dice.

      Bajo el libro y lo miro por encima de mis lentes de sol.

      —¿Qué?

      —¿En qué estás pensando? ¿En Vlad?

      Es la primera vez que alguien menciona su nombre desde que regresé. Siempre es el stronzo ruso u otras obscenidades italianas más creativas.

      Las lágrimas brotan de mis ojos antes de que siquiera pueda respirar.

      El rostro de Nico se vuelve comprensivo.

      —Lo amas.

      Me tiembla el mentón. Asiento.

      —Él también te ama.

      Miro para otro lado porque me duele demasiado escucharlo. Si me ama tanto, ¿por qué no ha venido por mí? ¿Por qué ni siquiera intentó visitarme en el hospital ruso? ¿O comunicarse conmigo desde que volví?

      Puede que me ame, pero en definitiva me dejó ir.

      —Lo supe desde esa primera videollamada, —me dice Nico—. Vi la manera en la que te miraba. Y cuando dijiste que no te había lastimado, sabía que tenía razón. Si hubiera querido dinero, habría hecho justo y necesario. Cobrar el dinero y devolverte. O matarte. Pero no te hubiera llevado a Rusia para ser su esposa. Eso fue fascinación de su parte.

      Me arde la nariz. Una lágrima cae por mi rostro.

      —¿Sabes algo acerca del Síndrome de Estocolmo?

      —Nico, cállate. —Lo miro con odio y me quito los lentes de sol para limpiar la lágrima.

      Alza las manos como señal de rendición.

      —Solo digo, tu vínculo puede ser eso. O podría ser amor. Es difícil saberlo sin verlo otra vez, supongo.

      Me quedo boquiabierta. El corazón me empieza a latir con fuerza.

      ¿Está sugiriendo lo que creo que está sugiriendo? La idea revive cada célula de mi cuerpo.

      Él busca en su bolsillo y saca un sobre arrugado.

      —Te envió una carta. La abrí primero para asegurarme de que no te lastimara.

      —¡Pendejo! —Le saco rápido el sobre—. No puedes leer mi correspondencia.

      Sondra mira desde el agua, sorprendida porque alcé la voz. Estoy segura de que no suele escuchar que nadie más le hable así a Nico. Es del tipo que dirige el casino con mano de hierro, y se deshace de los empleados infractores con tan solo una mirada.

      Ahora mismo me observa con su expresión carente de remordimiento alguno de Hago lo que quiero porque estoy a cargo.

      Lo dedico una mirada fulminante, pero no es tanto por el hecho de que haya leído la carta. Es el efecto de sostener una carta de Vlad en la mano lo que me revuelve las emociones. Me paro y junto mis cosas; meto la carta en el bolso. Bajo ningún concepto la leeré con él mirándome, incluso si ya sabe lo que dice.

      —Bien, —dice Nico mientras también se pone de pie—. Si necesitas verlo, lo arreglaré. Ya sabes, para dar vuelta la página o lo que sea.

      Me quedo helada y considero su oferta.

      Dar vuelta la página. En definitiva me falta dar vuelta la página.

      Pero no estoy segura de que eso sea lo que quiero.

      Pero sí, la mera propuesta de ver de nuevo a Vlad hace que mi corazón se acelere.

      Trago y asiento.

      —Bueno, gracias. —De pronto me arrepiento por mi arrebato, y me inclino para darle un beso en la mejilla—. Buenas noches, Nico.

      —No es hora de dormir, —observa.

      —Iré a darle clases a Mika, recién debe estar levantándose. —Miro el teléfono—. Pediré la cena.

      —De acuerdo. Asegúrate de hacerlo, —le dice a mi espalda que se aleja—. Veo que no tocaste esta ensalada.

      Pongo los ojos en blanco.

      —Ya tengo una madre, no necesito otra, —le respondo.

      Tomo el ascensor hasta mi piso y entro a mi habitación. Saco la carta y la sostengo con los dedos temblorosos.

      Pero no estoy lista para abrirla. Porque una vez que la haya leído, todo terminará. Mi único contacto con Vlad.

      Y no quiero que termine.

      Así que deslizo la carta sin leerla debajo de mi almohada para hacerlo antes de irme a dormir; luego pido una hamburguesa y papas fritas al servicio a la habitación.

      Mika me hace una videollamada justo a las 7:30 p. m.—6:30 a. m. en su horario. Debe ponerse una alarma para levantarse lo suficientemente temprano para esto. Es tan dulce.

      Todo el tiempo que estuvimos hablando fue solo acerca de sus estudios. No menciono a Vlad. Él no menciona a Vlad. Creo que escuchar algo de él me destrozaría.

      Pero esta noche se siente distinto. Ahora que Nico abrió las compuertas al nombrarlo. Al traerme su carta.

      Ahora que Vlad está fresco en mi mente y que la idea de verlo cuelga en frente de mí.

      —Ey, Mika, —lo saludo mientras me siento en el escritorio y ajusto la pantalla de la portátil para verlo. Su cabello está despeinado y luce muy cansado—. Corregí tu tarea y te la devolví. Ábrela y revisémosla juntos.

      Hace clic en la computadora y luego asiente cuando está listo.

      Le doy su clase de inglés, luego de matemáticas y ciencias naturales.

      —¿Mika? —le pregunto cuando terminamos.

      —¿Da?

      Me froto los labios; mi corazón comienza a parecerse a un tambor otra vez.

      —¿Cómo está Vlad? —mi voz suena ahogada.

      Me horrorizo cuando veo que el rostro de Mika luce atormentado. Niega con la cabeza.

      —No está bien.

      Me inclino hacia adelante en mi asiento.

      —¿Qué quieres decir con que no está bien?

      Se encoje de hombros, como siempre.

      —Que no está bien. Él... —mira rápido hacia la puerta. Cuando vuelve a mirar la pantalla, hace una mueca—. Ha tenido problemas, desde la cirugía. —Se señala la espalda—. No sanó bien. Está bastante enfermo.

      —¿Qué? Por Dios, Mika, ¿por qué no me dijiste esto antes? —La sangre corre por mis venas dos veces más rápido de lo normal—. Ay por Dios, ¿ha ido al médico? ¿Qué están haciendo por él?

      Mika parece alarmarse un poco con mi reacción.

      —Bueno... no sé exactamente.

      —Por supuesto que no. —Me toco los labios—. ¿Dónde está ahora? ¿En casa? ¿Estás en Volgogrado? —Es una pregunta estúpida. Sé que están en Volgogrado porque puedo ver la habitación de Mika en el fondo. Ahora solo estoy en modo pánico.

      —Sí. Creo que quizás deberías venir, —dice Mika—. Cuidarlo hasta que se mejore. O sea, si te sientes mejor ahora.

      Me arde la nariz.

      —Sí, estoy mejor. Estoy mucho mejor de hecho.

      No puedo creer que Vlad esté sufriendo porque me dio su riñón. Esa idea me horroriza. Todo este tiempo pensé que no me había contactado porque ya se había cansado de mí. Como siempre dijo que sucedería en algún momento. O porque quería darme la libertad que demandé continuamente. No porque no estuviera bien. Porque tuvo complicaciones por salvarme la vida.

      Dios.

      —Bueno, Mika. Voy a averiguar cómo llegar hasta allí. No le digas nada a Vlad, ¿bien? —Sé bien que a ningún macho alfa le gusta mostrar debilidad. Es posible que no quiera que lo vea así.

      Mika parece estar muy aliviado. Asiente rápido.

      —No lo haré. ¿En serio vendrás? ¿Cuándo?

      —No lo sé. Averiguaré ahora y te vuelvo a escribir. Recuerda, no digas nada.

      —No lo haré, —jura Mika.

      Cuando termino la videollamada, de pronto me siento muerta de hambre. Al volver a los Estados Unidos, mi familia insistió en que me pusieran una bomba de insulina que me diera la medicina de forma continua, así que ya no tengo que darme inyecciones y mi nivel de azúcar en sangre se mantiene regular. La odio. Me hace sentir débil y frágil y no soporto tener algo pegado a mi cuerpo.

      Quizás solo extrañe que Vlad se ocupe de mí.

      Todo el tiempo mientras como la cena y me preparo para irme a la cama, pienso en la carta que está debajo de mi almohada. Finalmente, cuando ya no puedo soportarlo más, la saco y la leo.

      Está escrita a mano; qué gracioso que mi ruso tan conocedor de la tecnología no me haya enviado un correo electrónico. Qué anticuado de su parte.

      

      Querida Alessia,

      Lo siento.

      Por todo. Por secuestrarte y traerte a Rusia. Por alejarte de tu familia, a la que amas tanto. Por no estar allí para controlar tu nivel de azúcar la noche en la que tu riñón dejó de funcionar.

      Pero en especial por enfadarme tanto cuando salimos de lo de Victor. Perdóname. Te puse en la misma categoría que Sabina, pero no son nada parecidas. A ella solo le importa ella misma. A ti te importan todos los que te rodean. Traes amor y alegría a cada lugar al que vas, y extraño tu bello rostro todos los días.

      No te reclamo. Eres libre, por supuesto. Solo quería que supieras que sufro cada día por saber que te lastimé. Si pudiera cambiar las cosas, lo haría, zaika.

      Por favor cuídate bien.

      Tienes mi riñón, pero también mi corazón.

      Solo te pido que no me odies.

      Atentamente,

      Vlad

      

      Me limpio las mejillas. Es perfecto. Simple y directo. Dijo todo lo que necesitaba escuchar.

      Y no está bien.

      Levanto el teléfono y llamo a Nico.

      —Alessia.

      —Iré a Rusia.

      Escucho que Nico suspira.

      —No lo harás sola.

      —En realidad sí. —Ya lo pensé. Recuerdo lo que dijo Vlad. Y no creo que fuera a lastimar a mis hermanos a propósito si fueran a Rusia, pero puede que todavía haya órdenes dadas de antes. Y no planeo en decirle que iré—. No es seguro para ti.

      —Ah, ¿y lo es para ti? —me pregunta Nico.

      —Completamente. —No estoy segura de que eso sea verdad. Sé que estoy a salvo con Vlad. No sé con el resto de la hermandad, pero estoy dispuesta a usar el poder de Vlad para llevar a salvo hasta él.

      Nico maldice en italiano; una larga seguidilla de profanidades impresionantes. Luego dice,

      —No sin la autorización del nefrólogo. Primero llámalo. Y si te autoriza, necesito que te comuniques conmigo dos veces por día o iré allí a buscarte. ¿Capiche?

      —Compraré un pasaje a Volgogrado ahora, —le digo—. Te enviaré los detalles por mensaje de texto.
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      Alessia

      

      Tengo miles de preocupaciones en la cabeza, pero es como si a mi cuerpo no le llegara el mensaje. Está celebrando el viaje a Volgogrado. Se siente ligero. Feliz. Nervioso.

      Mika me dio la dirección y me dijo con exactitud qué decirle al taxista para llegar allí. También me lo envió en texto ruso, y lo imprimí para mostrárselo al tipo en caso de que mi acento apeste.

      Llego allí por la tarde. Hay menos guardias de los que tenía cuando yo estaba aquí; creo que estaban para mantenerme como prisionera. Solo veo a un tipo afuera cuando estacionamos y asiente, como que me reconoce.

      Mika sale corriendo, luego se detiene y se guarda las manos en los bolsillos.

      —Ven aquí y dame un abrazo, —le ordeno, y se adelanta rápidamente—. Creciste. —Me río mientras le despeino el cabello.

      Se siente tan bien estar de vuelta. Todo acerca de esta propiedad se siente bien. Para ser sincera, nunca me sentí como una prisionera aquí. Solo como una huésped restringida. Incluso es bueno ver el rostro arisco de Zoya.

      —¿Dónde está Vlad? —le pregunto. Ay, Dios, ¿está completamente postrado en la cama? ¿Cuánto tiempo lleva así?

      —Está en el lago. Deberías ir a verlo. Ayúdalo, —dice Mika mientras me quita el bolso. Yegor ya se ha llevado mi maleta.

      Grazie a Madonna. Al menos no está postrado. Tomo el camino que recorrí con él tantas veces. Mi parte preferida del día era estar aquí. El banco de plaza todavía sigue allí a mitad del camino. Me detengo y descanso. Puede que haya vuelto a ejercitarme, pero todavía estoy débil. ¿Ahora lo usará Vlad?

      Me apresuro en seguir; la emoción y el nerviosismo compiten. Cuando llego al lago, me sorprende ver el cuerpo musculoso de Vlad atravesando el agua.

      Está nadando. En el lago frío.

      Luce hermoso. Y perfectamente sano.

      Sale y toma una toalla del césped para secarse el rostro. Su cuerpo musculoso está en forma. Cuando baja la toalla de su rostro, me ve.

      —¡Alessia! —su voz grave sale como un grito.

      El corazón se me sube rápido a la garganta.

      Pero luego una rubia de piernas largas se levanta de la hamaca, y se me viene el mundo a los pies.

      No. No puede ser, maldita sea. No hice todo este recorrido para que me humille la nueva amante de Vlad.

      Me tropiezo hacia atrás.

      —No. —Vlad comienza a correr hacia mí.

      Mi cerebro ya dejó de funcionar. Supongo que estoy en modo huye o pelea porque como un animal al que están cazando, me doy vuelta y corro.

      —¡Alessia! —Me detengo—. ¡Espera!

      Si tenía alguna duda de su recuperación tras la cirugía, desaparece cuando me alcanza en solo cinco segundos.

      Me toma por la cintura y levanta mis pies del suelo.

      —Espera. Alessia. Ella es la niñera. De Lara, la bebé. Ella es la niñera. No corras.

      Se me van las ganas de pelear y me vuelvo inerte en sus brazos. Baja mis pies hasta el suelo y me gira para que lo vea; todavía me sostiene con un brazo alrededor de la cintura.

      —No hay otra mujer, zaika. —Aleja el cabello de mi rostro, luego lo toma con ambas manos—. Nunca habrá otra que no seas tú. —Me está besando antes de que pueda responder. Como si no pudiera esperar a probarme. Como si fuéramos amantes separados hace mucho tiempo que se mueren por estar en los brazos del otro.

      Y creo que lo somos.

      Me tiemblan las piernas mientras me prueba; inclina la boca sobre la mía con más ternura de la que me mostró nunca antes. También se toma su tiempo. Explora mis labios por completo antes de lamerlos, de acariciar y explorar con la lengua.

      Es el beso del siglo.

      —Viniste, —me dice asombrado mientras acaricia mi mejilla con su pulgar.

      —Sí, bueno, —me quedo sin aire. Todavía estoy enojada por la niñera, aunque lo haya explicado—. Mika dijo que no habías sanado. Pero es evidente que mintió.

      Vlad se toca la cicatriz en el abdomen y su rostro se vuelve sobrio.

      —No he sanado, —me dice.

      Me mareo al darme cuenta de que no está hablando de la cirugía.

      —¿Tú lo has hecho?

      Niego con la cabeza.

      Me vuelve a besar como si fuera una pregunta. Luego me levanta hasta que quedo sentada en su cintura y camina hacia la casa. Detrás de él, veo a la niñera que se apresura para seguirnos mientras lleva a la bebé.

      Tiene una bebé.

      Y se hizo responsable de ella.

      La calidez invade mi pecho. Envuelvo los brazos alrededor de su cuello.

      Después de unos momentos, me doy cuenta de que me está llevando todo el camino de regreso.

      —Puedes bajarme —me río—. Todavía me estoy recuperando, pero ya no me falta tanto el aliento. Gracias por tu... gracias por tu riñón.

      —No te bajaré. —Hay algo bien terco en su voz.

      Sonrío.

      —Lamento cómo te traté. En lo de Victor. —Mira a su alrededor para ver por dónde va.

      Paso mis dedos por su cabello.

      —Lo sé. Recibí tu carta. Gracias.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Vlad

      

      Nunca fui un hombre religioso. Nunca creí mucho en las palabras que eran santas o sagradas. Pero recostar a mi hermosa esposa sobre nuestra cama es algo que hago con una veneración que va más allá de cualquier terreno espiritual.

      Y ella me deja hacerlo.

      La desvisto de a poco, prenda por prenda, y ella observa, con las pestañas hacia abajo, el vientre que se mueve, y los labios separados.

      Vino aquí por decisión propia.

      Eso, para mí, es un milagro por el que vale la pena ponerse de rodillas.

      No se rendirá ante mi voluntad está vez; se estará ofreciendo. Es diferente. Y especial y un momento que nunca jamás olvidaré.

      —¿Qué es esto? —Está usando algún tipo de dispositivo médico que la hizo avergonzarse y sonrojarse cuando lo destapé.

      —Una bomba de insulina. Me la quitaré. La odio.

      Inclino la cabeza y miro cómo se la quita; observo todo para poder ayudarla la próxima vez.

      —Parece una buena idea.

      Se encoje de hombros.

      —Preferiría que tú me controlaras.

      Y ahí es cuando casi me pongo de rodillas. Solo en la cama, pero igual. Sus palabras inspiran algo que no es menor que un despertar espiritual.

      Beso la parte interna de sus muslos; doy pequeños golpes con la lengua sobre la parte plana de su vientre. Tomo un pezón endurecido y me lo llevo a la boca. Se arquea, gime despacio.

      Es una diosa.

      Una femineidad divina.

      Es mujer de una forma que nunca antes vi. Pura y potente y capaz de dar vida.

      —Viniste, —murmuro sorprendido otra vez. Todavía no puedo creer este milagro.

      —Estoy aquí, —afirma.

      Toco su monte y me muevo a su pezón. Está mojada y resbaladiza y lista para mí.

      —Hermosa, hermosa mujer, —repito. Es un ritual sagrado. Yo, alabando su cuerpo.

      Me vuelvo a mover hacia abajo y le abro las piernas; me doy un festín entre ellas. Sus fluidos caen sobre mi lengua mientras sigo la forma de sus labios internos y succiono su clítoris hinchado.

      —Dime algo, zaika, —murmuro mientras tomo su trasero con ambas manos para sostenerla en su lugar mientras la lamo de forma agresiva.

      Ella grita; aprieta las caderas.

      —¿Qué sucede, Vlad?

      —¿Viniste para quedarte? ¿O es solo una visita? —No sé por qué lo pregunto. Por qué arruinaría un momento tan hermoso.

      Pero debo saberlo. ¿Será mi última vez con ella? ¿O será nuestro nuevo comienzo?

      —No es para quedarme, —jadea y mi corazón se desploma, aunque sospechaba que esa sería la respuesta.

      —No quiero estar lejos de mi familia, Vlad. Dos de mis hermanos tendrán bebés este otoño.

      —Ya veo —mi voz suena ahogada, pero no me detendré. No le daré nada menos que todo el oro del mundo.

      —Regresa a los Estados Unidos conmigo, Vlad, —insiste mientras usa mi cabello para alejar mi rostro de su hermosa vagina.

      Me levanto sobre ella y desabrocho los jeans, encuentro un preservativo y me lo enrollo.

      —Ahora tengo a Mika, —le advierto—. Y A Lara, la bebé. —Froto la cabeza de mi miembro sobre su entrada.

      Ella toma mi verga y la guía hacia adentro, gime suavemente.

      La lleno, me mezo lento hasta que estoy acomodado, luego salgo despacio.

      —Amo a Mika. Y sabes que me encantan los bebés.

      Pongo las manos al lado de su cabeza y entro y salgo despacio. Sigue siendo una experiencia religiosa para mí; cada sensación alimenta el que parezcamos uno solo. Mi creencia de que todo está bien en el mundo.

      —¿Vlad?

      Inclino mi frente contra la suya, y empujo un poco más fuerte ahora.

      —Alessia.

      —No me has respondido.

      —La respuesta es sí. Siempre. A lo que sea que me pidas, zaika. Quiero ser tuyo. De cualquier forma en la que me aceptes.

      Su cabeza se cae hacia atrás; sus ojos se cierran mientras los gemidos más dulces salen de sus labios. Como si ella también estuviera teniendo una revelación eufórica.

      Y verla así me lleva al borde del abismo. Me acomodo para tomar con fuerza el cabezal y golpear bien; cada empujón acentúa la promesa que le hice.

      Soy tuyo.

      Lo que sea que me pidas.

      La respuesta es sí.

      Ella abre la boca; empuja los senos hacia el techo.

      Mis bolas se tensan, sus muslos tiemblan. Ella pone las manos contra el cabezal, grita con cada empujón.

      —No duraré mucho, —digo entre dientes.

      —¿Qué estás esperando?

      Llego a nirvana en el segundo en que acabo. Alessia lo hace después y engancha sus piernas alrededor de mi espalda para llevarme más profundo; los músculos tensos de su vagina laten con la descarga.

      —¿Vlad? —me pregunta, sin aliento, con los brazos enredados alrededor de mi cuello.

      —¿Qué sucede, printsessa?

      —¿Seguimos casados?

      Me inclino sobre los antebrazos y le muerdo los labios.

      —Sí. No pude obligarme a disolver el matrimonio, aunque sabía que era lo correcto.

      —¿Qué sucederá cuando te canses de mí?

      Se me estruja el corazón. ¿Le molestó cuando dije eso?

      —Eso es imposible, —le digo—- Una mentira que dije para convencerme a mí mismo de que podía dejarte ir.

      Ella se retuerce debajo de mí y me alienta a que siga haciéndoselo despacio después del orgasmo.

      —Quiero una segunda boda. Una estadounidense, con mi familia.

      Me quedo helado y ella me mueve para llevarme más adentro. Tengo que tragarme el nudo en la garganta.

      —¿Quieres casarte conmigo?

      —De nuevo. Sí.

      Cubro su rostro con besos; me hace sentirme humildad la facilidad que tiene para entregarme su corazón. Su vida.

      A mí.

      —Lo que sea que quieras, zaika. Es tuyo. Créelo.

      —Mmm, —tararea con suavidad mientras me lleva hacia ella así que tengo que girarnos a ambos hacia el costado para no aplastarla—. Quiero sostener a tu bebé.

      Me apoyo sobre un codo y sonrío.

      —Nuestra bebé... si eso quieres. ¿La adoptarás?

      Pestañeo para no llorar.

      —Me gustaría. ¿Adoptarás a Mika?

      —Sí. Ya hice que prepararan los papeles, pero estaba esperando el momento correcto para hablar con él.

      —Digámosle mañana. —Se levanta para estar sentada y se baja de la cama—. Él es el que me engañó para que viniera aquí.

      No quería dejar la santidad de nuestra cama, pero ver su entusiasmo es suficiente como para motivarme.

      No será solo acerca de nosotros dos. Seremos una familia, y también hay una santidad en eso.

      Algo que Alessia ha experimentado, pero yo nunca. Algo que quiero darles a mis niños.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo 21

          

        

      

    

    
      Alessia

      

      Vlad me pone de costado sobre la cama y me da una nalgada. Estuve por tres maravillosos días en Volgogrado pasando el tiempo con Mika, jugando con la bebé y durmiendo con Vlad. Ah y acariciando gatitos. Se quedó con los cinco, y recorren la mansión como si fueran los dueños del lugar.

      Pero esta noche él no es tan respetuoso.

      Es un poco mandón.

      Apareció el macho alfa.

      Qué bueno que me gusta.

      —Aw, ¿por qué eso?

      —Eso, printsessa, es por no controlar tu nivel de azúcar en Moscú. —Me da otra nalgada—. No creíste que ibas a evitar tu castigo, ¿no?

      —¿Hay algún vencimiento o algo así? Eso fue hace tres meses.

      Me levanta las manos y las pone contra mi espalda baja. Luego me da una seguidilla de nalgadas fuertes. Me quedo sin aliento por el ardor.

      —¿Qué te dije que sucedería si ponías en peligro tu salud?

      —Dijiste si dejaba la casa sin insulina, —lo corrijo—. No lo hice.

      Me da otras tres nalgadas fuertes, todas en el mismo lugar.

      —¿Así que sí lo recuerdas?

      Ah, lo recuerdo. Me dijo que me lo haría en el trasero a lo bruto.

      La idea me emociona y me aterroriza a la vez.

      —Lo recuerdo —mi voz suena bajita.

      Uno de sus dedos se desliza entre los cachetes de mi trasero y masajea mi orificio de atrás.

      —Cuando prometo un castigo, lo cumplo.

      Un escalofrío me recorre la espalda.

      Sé muy bien que es verdad.

      —Abre bien las piernas.

      Lo obedezco.

      Me golpea entre las piernas, me hace mojarme e hincharme y estar casi desesperada. Justo cuando estoy por acabar, se mueve y comienza a golpearme el trasero otra vez.

      —No, —gimo—. Por favor, Vlad.

      —¿Por favor qué, printsessa?

      No puedo decirlo.

      —Dime lo que sucederá.

      —Me vas a co-coger, —logro decir. Ahora está frotando mi clítoris y me hace bailar bajo sus caricias firmes.

      —¿Por dónde te cogeré?

      —Por favor, Vlad, —intento otra vez.

      Me da una nalgada en el trasero.

      —¿Por dónde te cogeré?

      —¡Por el trasero! —No puedo creerlo, pero de hecho me estoy poniendo necesitada porque suceda. Como si no pudiera esperar a que empiece.

      —Así es, —ronronea—. No te muevas, zaika. —Se aleja y vuelve con una botella de lubricante, que deja caer sobre mi ano tembloroso.

      Me falta el aliento; mi cuerpo se siente ruborizado por todos lados a causa del calor.

      Cuando empuja contra mi ano con la cabeza de su miembro, gimo.

      —Ábrete para esto, Alessia.

      No sé qué significa eso, pero aplica una presión regular.

      —Respira hondo.

      Lo obedezco.

      —Exhala.

      Empuja cuando exhalo y me aprieto ante la sensación de que me estira.

      —Relájate, zaika. Respira. —No se mueve por un momento, luego entra un poquito más hasta que pasa la cabeza. Y después se acomoda del todo, me llena, me abre grande.

      Es ardiente y humillante y se siente mucho mejor de lo que debería. Hay algo de dolor, sí, pero también placer. Un placer vergonzoso.

      Entra despacio, se desliza hacia adentro y hacia afuera mientras gimo y me quejo. Es intenso. Tan intenso.

      Empuja hacia adentro y se queda allí mientras estira la mano alrededor y pone la otra debajo de mis caderas. Ni bien frota mi clítoris, exploto de placer. Mientras sigue presionándolo, vuelve a hundirse, reclama mi trasero de la misma forma en la que reclamó el resto de mí.

      Grito más fuerte, ambos queremos que siga y que salga al mismo tiempo.

      Continúa; va cada vez más rápido.

      Mi placer crece y casi eclipsa la incomodidad.

      —Sí, —digo con dificultad—. Más. Por favor, Vlad.

      —Ruega, zaika.

      —Por favor, por favor, por favor. —No puedo no rogar. Necesito acabar. Y también quiero que termine.

      Añade más lubricante y se vuelve mejor. Mucho mejor.

      —Sí, —balbuceo—. Por favor, Vlad.

      —¿Por favor qué? —Está moviéndose más rápido mientras toma mi cintura para mantenerme en mi lugar.

      —Por favor házmelo. Por favor, déjame acabar.

      Se queja y empuja con más fuerza; choca sus caderas contra mi trasero.

      Ambos gritamos cuando acaba, se entierra profundo y mueve sus dedos sobre mi clítoris.

      Yo también acabo, solo que mis músculos no pueden apretarse porque me está estirando bastante. Mete un par de dedos en mi vagina, lo que satisface mi deseo de acabar a lo grande.

      Y luego vuelve a ser dulce, me besa la espalda y el cuello mientras ambos recuperamos el aliento.

      —Te dije que rogarías, —murmura con los labios contra mi oreja.

      Me río porque tiene razón. Me lo dijo. Rogué. Y sin embargo cuando está encima, dominándome, castigándome, siempre me siento como una ganadora.

      Quizás de eso se trate el amor.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Epílogo

          

        

      

    

    
      Vlad

      

      Me siento a cenar a la mesa y contemplo la mejor vista que pudiera imaginar.

      Alessia y Lara nadan en la piscina, su ritual de la tarde. Sondra y su nuevo bebé también están en la piscina y tienen una cita de juegos de bebés. Junior y Desiree volaron desde Chicago con sus niños un par de veces para que los primos se vean. El sonido alegre del balbuceo de ambos bebés y de las madres me calma en un nivel que no sabía que necesitaba calmarse.

      Mika parece sentirse igual. Levanta la vista ocasionalmente de sus estudios para mirar. Alessia intento hacerlo entrar en una escuela en Las Vegas, pero él se negó rotundamente, así que sigue aprendiendo en casa por ahora.

      Ella piensa que podría cambiar de opinión cuando llegue a la secundaria, pero de cualquier forma está bien. Es un niño bueno. Saca la basura por Zoya y juega con la bebé. Sí, mudamos a toda la familia aquí, Zoya, Yegor y los cinco gatos.

      Alessia insistió, y consigue lo que quiere.

      También quería darle un cachorro a Mika por su cumpleaños, así que tenemos un dulce y baboso dálmata con nosotros. Valió la pena por ver cómo el corazón de Mika se abría a su nuevo mejor amigo.

      Alessia sale de la piscina y me acerco a ella con una toalla gigante. Lara me sonríe y balbucea, mueve los pequeños puños en el aire con alegría. La ayudo a Alessia a secarse, luego la tomo y le doy un beso a mi esposa. Ella se gira para ayudar a Sondra y a Nico, Jr., su recién nacido, un gran niño sano llego de vigor y de vida.

      Las mujeres juntan a los bebés para que jueguen al menos una vez a la semana y mis cuñados me han ofrecido su reticente respeto. Pero estoy seguro de que me molerían a golpes en un santiamén si hiciera sentir mal a su hermana.

      Victor me dejó salir de Rusia, pero solo porque prometí que estaba diversificando nuestros intereses al intentar trabajar con los Tacone.

      Por suerte, Nico ha querido participar en mi estrategia de lavado de dinero para ahorrar impuestos, así que funcionó. Todavía tengo la sensación de que me caerá la ficha en algún momento. Nunca esperé ser feliz. Nunca lo busqué. Así que ahora que tengo una razón por la que vivir, protejo a mi esposa e hijos con ferocidad. Lo que no parece molestarle a Alessia. A ella le parece bien que sea mandón y controlador. Su cuerpo cobra vida cuando soy dominante.

      Solo me aseguro de tratarla como la princesa que es y ella me da lo que más quiero: su corazón.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Da vuelta la página para leer un fragmento del próximo libro de la serie, La mano del muerto.

      Espero que hayan disfrutado de Su reina de tréboles. Si les gustó, por favor consideren escribir una reseña o recomendárselo a un amigo. Sus reseñas son de mucha ayuda para los autores independientes.

      ¿Quieren más de Las Vegas clandestina? Lean el libro de Nico y Sondra Rey de diamantes, el de Stefano y Corey, Sota de picas, la historia corta de Jenna y Alex, Padre de la mafia, el libro de Tony y Pepper, As de corazones, la historia de Junior y Desiree, El comodín del loco y regístrense en mi lista de correos para enterarse de la publicación del libro de Marissa y Gio La mano del muerto.
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        Fragmento - La mano del muerto de Renee Rose

      

      

      Por favor disfruten de este fragmento de La mano del muerto - Libro siete en la Saga Vegas Clandestina.

      Capítulo uno - La mano del muerto

      

      Marissa

      

      No te puedes olvidar de algunas cosas. No puedes dejar de verlas. Dejar de escucharlas.

      Sangre en todos estos pisos. El sonido de los disparos. La manera en la que mi corazón se detuvo cuando Junior Tacone me apunto con el arma y decidió si dejarme vivir o matarme.

      Odio esta hora del día cuando empieza a haber pocos clientes; los negocios se vacían y solo tengo tiempo para recordar.

      Ya han pasado seis meses desde que la batalla entre los rusos y la mafia siciliana tuvo lugar en el Caffe Milano y todavía sigo estando realmente nerviosa. Todavía observo a cada cliente que entra, rezo porque no sea de la mafia rusa y venga a buscar venganza. O que venga a asustarme y sacarme información acerca de cómo encontrar a los Tacone.

      Pero no han venido. No vino nadie excepto por los Tacone con sus hombres de reparación de ventanas y una gran suma de dinero para mejorar toda nuestra cocina. Lo que fue bueno porque nuestra cámara frigorífica estaba por dejar de funcionar y no han remodelado este lugar desde que mis abuelos lo abrieron en la década del 40.

      Hubo un tiempo en el que este lugar de comidas era el pilar de Cicero. Y en cierto modo todavía lo es. Es especial para los viejos. Pero no ganamos la cantidad de dinero necesario para afrontar los aumentos de alquiler y las modernizaciones. Mis abuelos estaban realmente endeudados cuando me encargué de la parte comercial, y en serio mejoré bastante la situación, pero no hay dinero para el tipo de cosas con las que sueño hacer aquí. Y debo tener otro trabajo para pagar mis propias cuentas.

      Por supuesto que ese trabajo me gusta mucho más que este.

      A veces casi deseo que el tiroteo hubiera hecho que el Caffe Milano cerrara. Que terminara con mi deber de cumplir con esta obligación familiar.

      Pero eso es malo de mi parte. Mis abuelos me criaron y les debo todo. Este lugar de comidas es todo su mundo y se están poniendo muy viejos como para atenderlo. Lo que significa que hasta que mueran, también será todo mi mundo.

      Saco un tazón de ensalada de pasta del exhibidor del café para ponerlo en la cámara durante la noche. Cuando vuelvo, me quedo helada.

      Al principio creo que es Junior Tacone el que está parado en el mostrador del local. No le tengo miedo, para ser exacta, pero es el tipo que me persigue en mis pesadillas. Es el tipo que se volvió un pandillero en mi lugar y mató a los tiros a seis hombres. Y a quién engaño, el hombre me hace sentir absolutamente aterrorizada.

      Pero no lo es. Es Gio Tacone, al que le dispararon en la acera. El tipo que pensé que había muerto.

      —¡Señor Tacone! —Me maldigo a mí misma por sonar tan asustada.

      —Gio, —me corrige—. Marissa. ¿Cómo estás?

      ¡Sabe mi nombre!

      Eso es más de lo que puedo decir de Junior, el actual jefe de la familia. Y desearía que no me hubiera provocado cosquillas en el estómago, pero así fue. Gio apoya un antebrazo sobre el mostrador y me atrapa con su mirada color avellana.

      Es un hombre bien delicioso. Con esa apariencia esculpida, fácilmente podría haber sido actor o modelo y tiene la personalidad encantadora que va con su físico. Nunca me enteré de si había sobrevivido. Miré los diarios y googleé su nombre después del tiroteo, y no había informes de su muerte, pero vi con mis propios ojos que le dispararon.

      Intenté advertírselo a Junior, pero era muy tarde. La emboscada sucedió.

      Y la culpa no me ha dejado dormir desde entonces.

      —Estás vivo. O sea, lo lograste. Me alegra mucho. —Muevo la mano y sueno como una idiota.

      Gio toma mi muñeca y deja mi mano quieta en el aire. Mis dedos tiemblan en el espacio que hay entre nosotros.

      —¿Por qué estás temblando, bebé? ¿Me tienes miedo?

      —¡No! —Saco la mano—. Solo estoy nerviosa. Ya sabes, desde... que pasó. Y me tomaste por sorpresa.

      Su mirada me penetra, como si supiera que escondo algo y quisiera saberlo todo. Siento un movimiento extraño en el pecho.

      Me acomodo un mechón de cabello suelto detrás de la oreja para disimular mi incomodidad cada vez más grande.

      —¿Tienes pesadillas? —adivina, como si me hubiera leído la mente.

      Asiento una vez. Luego se me ocurre cómo puede saberlo.

      —¿Tú también?

      No espero que lo admita si las tiene. Viene de una familia italiana. Sé que los hombres no admiten la debilidad.

      Así que me sorprende cuando dice,

      —Claro que sí. Todo el tiempo. —Toca el lugar donde debe haber entrado la bala.

      —Guau, —digo, como si me sorprendiera.

      Me muestra una sonrisa capaz de derretirme la ropa interior.

      —¿Qué, crees que los verdaderos hombres no tienen pesadillas?

      —Quizás no los hombres que se dedican a lo mismo que tú.

      Levanta una ceja, de repente es un sicario serio, y mi corazón comienza a latir con fuerza.

      —Perdón. Creo que no debería haber dicho eso.

      Levanta un poco los hombros, como si estuviera de acuerdo pero fuera a dejarlo pasar.

      —No vine aquí para molestarte, solo era para ver cómo estabas. Para asegurarme de que estuvieras bien. —Pestañea con esas pestañas oscuras y curvas que serían femeninas a no ser por la mandíbula marcadamente masculina y la nariz aguileña—. Parece que te está costando bastante.

      La alarma de peligro todavía retumba en mi cabeza.

      Nunca aceptes un favor de los Tacone. Pagarás por él el resto de tu vida.

      De eso se solía lamentar mi abuelo. Había tomado dinero prestado del padre, Santo Tacone, para comenzar su negocios en los cuarenta y le tomó sesenta años devolverlo. Pero saldó la deuda, y estaba muy orgulloso de eso.

      —Estoy bien. Estamos bien. Pero apreciaría que tengan sus reuniones de negocios en otro lado en el futuro. —No sé qué es lo que me hizo decirlo. No haces enojar a un jefe de la mafia insultándolo o pidiéndole cosas. Definitivamente podría haber encontrado una mejor forma de hacer el pedido.

      —De acuerdo. No esperábamos tener problemas. Junior sintió mucho lo que pasó aquí.

      —Me apuntó un arma a la cabeza. —Tampoco quise decir eso, pero las palabras se salieron e impactaron entre nosotros.

      —Junior nunca te lastimaría. —Lo dice tan de inmediato que sé que cree que es verdad. Pero no vio lo que yo vi. Ese momento de duda. El murmuro del hombre a su lado de que era una testigo.

      La idea de matarme.

      Y luego decidió que no lo haría.

      Me vuelve a tomar de la mano y la sostiene, acaricia el dorso con su pulgar.

      —Esa es la razón por la que estás nerviosa, ¿eh? Perdón por asustarte, pero te prometo que estás a salvo. Este lugar está bajo nuestra protección.

      —Quizás sería mejor si no lo estuviera. Sabes, si nos dejaran solos.

      Si no supiera que es improbable, diría que mis palabras lastiman a Gio en vez de enojarlo. Pero solo se encoge de hombros.

      —Lo siento, bebé. No puedes deshacerte de nosotros. Y ahora estoy a cargo de vigilarte. Lo que significa que estás perfectamente a salvo.

      Quiero decirle que no soy su bebé y que tome su protección y se largue, pero no estoy loca. Además alguna parte traidora dentro de mí quiere que siga acariciándome la mano, observándome como si fuera la persona más interesante que ha visto en todo el día.

      Pero sé que todo eso es una mentira.

      Gio es un seductor. Y la respuesta de mi cuerpo ante su presencia es peligrosa.

      Gio me suelta la mano para tocar mi mentón.

      —Estás enojada. Lo entiendo. Dejaré que muestres un poco las garras hoy. Pero le pagamos una compensación a la familia y honraremos nuestros compromisos con este barrio y el Caffe Milano.

      Su caricia es imponente y firme, pero igual gentil. Hace que las mariposas en mi vientre se vuelvan más alocadas.

      —Gio, —murmuro mientras giro mi rostro en dirección opuesta de él y su mano. Tengo los pezones duros, y se frotan contra la parte interna de mi sostén.

      Él saca un billete de cien dólares de su bolsillo y lo deja sobre el mostrador.

      —Dame dos de esos cannoli. —Señala el exhibidor.

      Obedezco sin palabras y me guardo los cien en el bolsillo del delantal, sin molestarme en darle el cambio. Pienso que si me dio cien fue porque quería tirar su dinero y dejaré que lo haga.

      Él sonríe un poco mientras toma el plato con los cannoli y se sienta en una mesa del café a comerlos.

      Mierda. Estoy tan jodida.

      Gio Tacone acaba de decidir que me convertirá en su mascota. Lo que significa que las chances de que termine siendo mi dueño acaban de subir por los cielos.

      

      ¡Se publicará pronto!  Por favor únanse al boletín informativo de Renee para enterarse de la publicación. Si no lo han hecho antes, prueben Rey de diamantes.
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      Quiere un libro gratis de Renee Rose? Suscríbete a mi newsletter para recibir Padre de la mafia y otro contenido especialmente bonificado y noticias de nuevos. https://BookHip.com/NCVKLK
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      RENÉE ROSE, LA AUTORA BESTSELLER EN USA TODAY, ama los héroes dominantes, ¡los machos alfa que saben hablar sucio! Ha vendido más de un millón de copias de tórridas novelas románticas con diferentes niveles de sexo no convencional. Sus libros han sido presentados en el Happily Ever After de USA Today y en Popsugar. Nombrada en el Eroticon de los Estados Unidos como la Próxima Autora Erótica Top en 2013, ha ganado también como Autora Preferida en Ciencia Ficción y Antología Valiente y Atrevida y con la mejor novela romántica histórica en The Romance Reviews. Figuró siete veces en la lista de USA Today con su serie Rancho Wolf y varias antologías.

      **Suscríbete a mi newsletter para recibir contenido especialmente bonificado y noticias de nuevos lanzamientos en Español.
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